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La Represión Política en Chile



PREFACIO 

CONTEXTO INELUDIBLE
I. Las razones de la prolongada situación violatoria de los derechos humanos en Chile que se confunde con el régimen militar, son motivo de debate entre los analistas y expertos.

Se estima, en general, que ello es condición del profundo cambio social, económico y político que ha tratado de imponer la dictadura. Al mismo tiempo, la ascendente resistencia de amplios sectores de la población determina la intensificación de la coerción del régimen, manifiestamente empeñado en su perpetuación. Finalmente, las características propias de un modelo político inspirado en la doctrina de la Seguridad Nacional que se define por una lógica de enfrentamiento permanente contra el enemigo subversivo aportan también una cuota de explicación.

En ese contexto puede sostenerse que la represión masiva, generalizada y sistemática constituye una característica estructural del régimen chileno en el cual la dimensión de la Seguridad con sus correlatos de inteligencia y represión adquirió desde un primer momento considerable relevancia.

Una minuciosa legislación sostiene y formaliza la indefensión en que se encuentran los derechos de los ciudadanos. Se inició con la asimilación del estado de sitio a una situación de guerra, actualmente inexistente, que posibilitó el funcionamiento de tribunales militares propios de una emergencia bélica; el establecimiento de campos de prisioneros, la implantación del exilio como pena u opción para ciudadanos condenados; el control riguroso de la prensa, radio y TV y la creación de un clima de incertidumbre, silencio y miedo favorable a la comisión de toda suerte de arbitrariedades. El Congreso fue disuelto, proscritos los partidos políticos e intervenidas las organizaciones sociales. Fueron organizados al más alto nivel organismos de seguridad encargados de la represión política, con atribuciones hasta para realizar operaciones en el extranjero contra ciudadanos chilenos opositores y aliados suyos. Finalmente, con la vigencia de la Constitución de 1980 se institucionalizó como régimen normal uno de emergencia sobre la base de disposiciones transitorias que entregan al presidente de la República un cúmulo de atribuciones en materia de derechos humanos, en una situación que habrá de prolongarse hasta la plena vigencia de la Carta Fundamental.

Como sistema permanente, sin embargo, se consagra una suerte de "democracia protegida", en las palabras del general Pinochet, que proscribe a los movimientos y organizaciones de izquierda, amplía al extremo los regímenes de emergencia, debilita y atomiza la sociedad civil y pone en funcionamiento un Consejo de Seguridad Nacional, controlado por las Fuerzas Armadas, con atribuciones de virtual veto sobre la institucionalidad constitucional.

El golpe militar significó una triple quiebra en la sociedad chilena:

a. Rompió bruscamente un tradición democrática ininterrumpida desde hacía cuarenta años y casi un siglo y medio si se consideran como meros episodios la guerra civil de 1891 y las convulsiones institucionales de los años 1924 a 1932. Cambió el modo de vida de los chilenos, para muchos de los cuales tal vuelco tuvo consecuencias muy dramáticas por las políticas represivas (incluyendo las decenas de miles que partieron al exilio) y por la aplicación de políticas socioeconómicas de extrema individualismo que significaron una redistribución regresiva del producto y una cesantía real permanente muy superior a la histórica.

b. Impuso como criterio ordenador de la sociedad a la doctrina de la Seguridad Nacional, sustentada en la lógica del enfrentamiento contra el enemigo subversivo que sólo termina con la aniquilación de éste. Difundió una ideología de "cruzada" contra el comunismo y de Chile baluarte de esa lucha que abandonan, según el régimen, hasta los que deberían ser líderes de Occidente. Enfrentó al gobierno con la Iglesia, a la que acusó de estar infiltrada por el comunismo y de abandonar su misión espiritual por un humanitarismo vacío o un activismo revolucionario.

c. Colocó en primer plano la utilización de la violencia como modo de zanjar los conflictos sociales, sin consideración a los métodos usados, por repudiables que aparezcan ante la conciencia civilizada.

Aunque la Junta Militar de Gobierno asumió el poder con el proclamado propósito de restaurar el estado de derecho e insertar a Chile en el seno de la comunidad internacional de que forma parte, en un período que ella misma consideró estrictamente limitado, en el hecho se planteó pronto un proyecto de reanudación de la sociedad chilena, asentando en bases diferentes a las de la democracia, que reconoce, según ha dicho en múltiples oportunidades el jefe del Estado, solamente "metas y no plazos".

Lo sucedido en este lapso con el recurso de amparo ilustra la precariedad en que se encuentran en Chile dentro de la orientación descrita los derechos a la vida, a la integridad física y a la libertad personal. Según información proporcionada a la CIDH, entre septiembre de 1973 y diciembre de 1983, el Comité de Cooperación para la Paz en Chile y luego la Vicaría de la Solidaridad del Arzobispado de Santiago asesoraron en la interposición de 5.400 recursos de amparo ante las Cortes de Apelaciones de Santiago y Pedro Aguirre Cerda, a favor de personas arrestadas por orden de la autoridad política o que sufrieron perturbaciones en su derecho a la libertad personal. De todos estos recursos los tribunales rechazaron alrededor del 98,5 por 100 y tan sólo acogieron diez, y de ellos en menos de la mitad se logró la libertad del afectado. Adviértase que se trata de cifras limitadas a la Región Metropolitana, que cubren un período muy breve de la masificación de la represión reiniciada a mediados de 1983 y que, por último, no dan cuenta de la totalidad de los amparos, sino de aquellos que fueron asesorados por dichos organismos de la Iglesia Católica.

El presidente de la Corte Suprema, Enrique Urrutia, en su cuenta de inauguración del año judicial de 1974, celebró la ruptura del régimen democrático y al mismo tiempo acusó a quienes recurrían de amparo de pretender utilizar políticamente a los tribunales contra el nuevo gobierno.

En las acciones represivas iniciales participaron los servicios de inteligencia de las fuerzas armadas (NOTA 1), con una distribución de tareas que les permitió abarcar una amplio ámbito. Fue notoria, por ejemplo, la especialización del Servicio de Inteligencia de las Fuerza Aérea, que contó con la colaboración de militantes del movimiento nacionalista "Patria y Libertad" en la persecución al Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) durante los años 1973 y 1974.

Se produjo una natural coordinación de las acciones de los distintos aparatos de inteligencia en las semanas siguientes al golpe militar; en noviembre de 1973 se creó una Comisión especial denominada DINA, que comenzó a operar con efectivos provenientes de los otros departamentos de inteligencia. A fines de 1973, al crearse la Secretaría Nacional de Detenidos (SENDET), se estableció en ella un departamento de inteligencia que "al fijar normas por las cuales se realizan los interrogatorios o reinterrogatorios de los detenidos" debía mantener una coordinación permanente con todos los servicios de seguridad.

La necesidad de formalizar la existencia de un servicio de seguridad autónomo dedicado exclusivamente a la represión política se expresó el 1 de junio de 1974 mediante el Decreto-Ley 521, que creó la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA). En su artículo 1 el referido Decreto-Ley dispuso que la DINA debía "reunir toda la información a nivel nacional, proveniente de los diferentes campos de acción, con el propósito de producir la inteligencia que se requiera para la formulación de políticas, planificación y la adopción de medidas que procuren el resguardo de la seguridad nacional y el desarrollo del país".

La DINA se constituyó con personal de las distintas ramas de las fuerzas armadas y Carabineros e Investigaciones y provenientes de grupos ultranacionalistas. Dependió directamente de la Junta de Gobierno, pero de hacho, según lo declaró después el ex integrante de la Junta, general Gustavo Leigh, sólo estaba subordinada al general Pinochet.

Las atribuciones de la DINA fueron secretos, ya que se publicaron solamente en un anexo de circulación restringida del Diario Oficial. Dotada de abundante personal, dispuso además de recursos cuantiosos y una fuerte infraestructura de locales, medios de comunicación y transporte, y jugó un papel de primera importancia en la represión; sus actividades se extendieron hasta el extranjero, según evidencia producida en la investigación del asesinato de Orlando Letelier en pleno centro de Washington. Sus métodos incluyeron el secuestro, la eliminación física de los detenidos, el asesinato y la aplicación de torturas inhumanas, según testimonio de numerosas víctimas de tales apremios (NOTA 2)(NOTA 3).

El 13 de agosto de 1977, por Decreto-Ley 1878, fue disuelta la DINA, siendo reemplazada por la Central Nacional de Informaciones (CNI), con atribuciones y funciones semejantes a las de su antecesora, pero con dependencia ahora del Ministerio del Interior.

La CNI mantuvo la mayor parte de las prácticas de la DINA, incluida la detención en cárceles secretas. Hasta 1984, la CNI no tuvo atribuciones legales para detener o arrestar, a pesar de lo cual habitualmente practicó gran número de detenciones. En 1984, la llamada Ley Antiterrorista la autorizó para detener sin orden judicial a los presuntos autores de las conductas terroristas tipificadas en dicho cuerpo legal.

Hasta la fecha es posible distinguir cinco etapas en la situación de los derechos humanos en Chile, entendido que se trata de una división esquemática que no refleja la totalidad del complejo fenómeno global vivido por el país.

La primera fase corresponde al estado de "guerra interno" que se inicia con el derrocamiento y muerte de Salvador Allende y la proclamación del Acta de Constitución de la Junta de gobierno. Se prolonga hasta la declaración del fin de estado de guerra y la institucionalización de la DINA (18 de junio de 1974)

La segunda etapa corresponde a la institucionalización del modelo político y económico. En ella se centraliza la represión en la DINA a la vez que se aplica una "política de shock" en la economía, y Pinochet toma en sus manos el poder efectivo.

La tercera fase se inicia en julio de 1977, con el delineamiento de los elementos centrales que habrá de contener el nuevo orden constitucional, pasa por la disolución de la DINA y su reemplazo por la CNI, comprende la etapa del aparente boom económico que lleva al crecimiento del Producto Geográfico Bruto hasta un 8 por 100 anual y concluye con el plebiscito de marzo de 1980 que aprueba la nueva Constitución, que entra en vigencia el 11 de marzo de 1981.

La cuarta fase ha sido denominada por algunos como la "institucionalización de la negación permanente de los derechos humanos", y por otros como la etapa de surgimiento de la "movilización popular". El modelo económico entra en crisis, se producen grandes movilizaciones de protesta, la oposición política se articula y gana espacios, como asimismo el movimiento social. El gobierno entra a administrar la crisis y pierde la iniciativa política. Esta etapa llega hasta el año 1986.

La quinta fase corresponde al período que se inicia con la creación de las llamadas "leyes políticas", preparatorias de la plena vigencia de la "democracia protegida" que ha prometido el general Pinochet. Básicamente se ve marcada por el propósito no disimulado del jefe del Estado de hacerse elegir mediante un plebiscito y prolongar su ejercicio del poder por lo menos hasta 1997. El propósito de perpetuación del régimen enfrenta a la oposición con graves dilemas y pone a la movilización social en el centro de la preocupación democrática.

A la represión masiva de los primeros meses después del golpe militar sucedió un sistema de represión crecientemente selectivo y especializado. Se pretendió desarticular a fondo las estructuras clandestinas de los partidos de izquierda e impedir todo asomo de reconstitución de las organizaciones sociales, especialmente los sindicatos.

La práctica de la detención seguida de desaparición disminuyó sensiblemente a partir de 1976, así como el número de muertes producidas, como resultado de la presión internacional y del repudio de la Iglesia Católica y amplios sectores nacionales.

El trabajo humanitario cumplido, en un primer momento, por organismos de diversas Iglesias -católicos, protestantes, judíos y ortodoxos- agrupadas en el Comité Pro Paz marcó el comienzo de un trabajo solidario de vastas proporciones en la defensa y promoción de los derechos humanos que se prolonga hasta hoy a través de la Vicaría de la Solidaridad, la Comisión Chilena de Derechos Humanos, el Comité de Defensa de los Derechos del Pueblo, el Servicio Paz y Justicia, la Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas y otras instituciones. Su experiencia constituye un caso singular en América Latina y probablemente en el mundo.

Dentro de las prácticas de represión selectiva aparecieron las muertes en supuestos enfrentamientos, los amedrentamientos, la tortura altamente sofisticada y la aplicación draconiana de legislación represiva ad hoc por parte de tribunales obsecuentes. Se ampliaron considerablemente las atribuciones de la justicia militar.

La muerte del profesor Federico Álvarez Santibáñez, en 1979, y la del joven estudiante de periodismo Eduardo Jara, que habían sufrido feroces apremios, causaron conmoción nacional.

La represión selectiva se demostró eficaz para contener el crecimiento de la actividad opositora.

El deterioro de la situación económica y la reconstitución por parte de la red de organizaciones políticas y sociales mostró una clara sincronía. Los intentos de unificación del movimiento sindical provocaron el asesinato del dirigente sindical Tucapel Jiménez. El gobierno utilizó masivamente el recurso de la relegación o confinamiento forzoso en lugares remotos.

En mayo de 1983, inmensas protestas populares sacudieron Santiago y las principales ciudades de Chile. La oposición ganó la calle; su actuación se volvió multitudinaria. El gobierno tuvo que recurrir nuevamente a la represión masiva e indiscriminada. Las tropas coparon los puntos estratégicos y se hicieron cargo directamente de la represión del descontento. Entre 1982 y 1984 se produjeron 55 muertos civiles en manifestaciones callejeras. Comenzaron los allanamientos masivos a las poblaciones.

Las formas de autodefensa y de rebelión armada comenzaron a surgir. Entraron entonces en acción grupos paramilitares clandestinos, afines al gobierno, que disparaban a mansalva contra los manifestantes, amedrentaban a los disidentes, secuestraban opositores y cometieron espectaculares asesinatos políticos. La muerte por dinamita de María Loreto Castillo, en 1984; el secuestro y degollamiento de Manuel Guerrero, José Manuel Parada y Santiago Nattino, en marzo de 1985; el asesinato de cuatro opositores en represalia inmediata al atentado contra Pinochet del 7 de septiembre de 1986, son ejemplos de esta forma de represión.

La quema intencionada de dos jóvenes, uno de los cuales murió dos días más tarde a consecuencia de las quemaduras producidas por el fuego, par parte de luna patrulla militar, el 2 de julio de 1986, en un episodio que horrorizó al mundo, y el asesinato en menos de diecisiete horas de doce opositores en una verdadera cacería desencadenada por la CNI entre el 15 y el 16 de junio de 1987, muestran, por otra parte, la acción abierta de fuerzas regulares lanzadas a la represión.

II. Seguridad Nacional y ultraliberalismo son elementos constitutivos del régimen chileno que lleva ya catorce años en el poder. Dicha simbiosis se dio también en las experiencias recientes de Argentina, Brasil y Uruguay, actualmente también bajo regímenes democráticos.

Desde este punto de vista, dos son entonces los fundamentos de estos regímenes, caracterizados por diversos analistas como expresiones del fascismo dependiente. En primer lugar, un estado permanente, de institucionalizada y sistemática represión, contra el "enemigo interno", violatorio de los derechos humanos. Segundo, la utilización de dicho instrumental represivo, fáctico y jurídico-institucional, como elemento ordenador de un espacio donde se mueven libremente las fuerzas del mercado y se articulan a la coyuntura de la economía mundial.

El contenido contrarrevolucionario del régimen chileno es más nítido, porque su origen fue el derrocamiento del gobierno constitucional del presidente Allende, que llevaba a cabo una experiencia de transformaciones revolucionarias ceñidas a cánones democráticos, pluralistas y pacíficos.

La violencia de la intervención militar, producto de la quiebra política que alineó en un solo bloque a los sectores derechistas y amplias capas del centro político, mostró desde el primer momento que surgía un proceso de restauración capitalista que haría tabla rasa por largo tiempo de la democracia y los derechos fundamentales de los ciudadanos.

La necesidad de los sectores dominantes y las exigencias del capital transnacional eran absolutamente contradictorias con la democracia. También lo era la urgencia de reconstruir una base material que permitiera una rápida acumulación y una integración plena al ciclo de la economía transnacionalizada.

La quema de los registros electorales y la disolución de las organizaciones sindicales y los partidos políticos fueron señales significativas. La primera mostraba el desprecio por el sufragio como forma de definición de los conflictos. La segunda, la decisión de destruir la trama social urdida a lo largo de decenios.

Producido el golpe militar, la derecha le entregó su incondicional apoyo al nuevo régimen y puso a su disposición sus ideólogos y cuadros técnicos. El Gobierno de los Estados Unidos, que había actuado encubiertamente en operaciones desestabilizadoras del gobierno democrático, hizo manifestaciones concretas de su satisfacción, retribuidas prontamente con el pago de indemnizaciones no adeudadas a las compañías norteamericanas del cobre nacionalizadas.

En el plano ideológico, la Seguridad Nacional y nociones extraídas del integrismo católico configuraron una visión que hasta ahora se mantiene y ejerce fuerte influencia en los sectores más radicales de las fuerzas armadas.

"La Seguridad Nacional puede que no conozca muy bien lo que ella defiende, pero ella sabe muy bien contra quién: significa la fuerza de la nación contra el comunismo. Su indefinición es lo que hace su operatividad: el comunismo puede presentarse en todas partes de la sociedad; para luchar contra él se necesita un concepto muy flexible. En todo lugar, donde una apariencia de comunismo se manifiesta, el Estado está allí y hace intervenir a la Seguridad Nacional, La Seguridad Nacional es la fuerza del Estado presente en todo lugar y donde se pueda sospechar la sombra del comunismo. A veces es un objetivo el que es atacado, a veces otro; a la omnipresencia del comunismo responde la omnipresencia de la Seguridad Nacional", ha escrito Joseph Comblín (NOTA 4).

Como rostro teórico de la guerra de contrainsurgencia, la Seguridad Nacional pretende afrontar el "conflicto de baja intensidad", en la terminología del Pentágono, que se encuentra a la orden del día en América Latina.

Al poco tiempo, los sectores del centro que habían respaldado el golpe militar fueron también afectados por la represión y la orientación ultra capitalista que se imponía; se vieron forzados así a adoptar actitudes de creciente disidencia.

La represión significó decenas de miles de muertos, desaparecidos, torturados, detenidos, exiliados y expulsados de sus empleos. La violación de los derechos humanos alcanzó una pavorosa extensión y masividad.

Un protagonista de las acciones desestabilizadores contra Allende y destacado empresario ha dicho amargamente: "Tomemos por ejemplo el problema de la violación de los derechos humanos. Si bien en su aspecto material ha sido la obra de los mecanismo de represión creados por el régimen y de quienes los han comandado, no puede dudarse que ello no hubiera sido posible, a lo menos en la escala y prolongación que ha tenido, sin la complicidad culpable de amplios sectores ciudadanos:

· el Poder Judicial, que no ha sabido ni querido proteger a la población de la violencia institucionalizada;

· los medios de difusión, que han callado y tergiversado sistemáticamente el sufrimiento del cuerpo social, al intentar hacerlo aparecer como normal y sin importancia;

· las clases privilegiadas, que, vendiendo su conciencia por el plato de lentejas de la seguridad del orden establecido, han suspendido la sanción moral con que debieron y pudieron evitar la mayoría de los atropellos;

· los políticos, que, con su ambigua posición, han pretendido hacer compatible el apoyo de este régimen con un verdadero ideario democrático"(NOTA 5).

Si el costo social de la represión ha sido altísimo, no ha sido menor el precio pagado por el modelo económico y social estructurado con el respaldo de aquélla.

En 1986, los chilenos no recuperaban los niveles de ingreso de que disponían a fines de los años sesenta. Más del 60 por 100 recibían remuneraciones que no les permitían adquirir alimentos suficientes para cubrir los requerimientos nutricionales recomendados por la FAO y la OMS. La cesantía, abierta o disfrazada, afectaba a casi un tercio de los trabajadores.

En 1986, el ingreso per cápita equivalía al de 1965. En los catorce años del régimen el consumo por habitante cayó en un 21 por 100. Una deuda externa de 22.000 millones de dólares -equivalente al valor de todo lo que el país produce en un año- hizo a Chile más dependiente que nunca ante el FMI, que se convirtió en rector de su política económica.

Esta "vía chilena al siglo XX", como la llamó sarcásticamente el economista Aníbal Pinto, tuvo ciertamente su contrapartida en los beneficios logrados por los sectores minoritarios y las corporaciones transnacionales. Los monopolios obtuvieron enormes ganancias por la adquisición en condiciones excepcionales de empresas del área social por la especulación en moneda extranjera, la fuga de capitales y las ganancias incontroladas.

Cuando se produjo la crisis, el Estado se apresuró a tomar sobre sí las deudas de los bancos y los monopolios, configurando el cuadro de endeudamiento señalado, que es uno de los más altos del mundo.

El caso chileno no fue único en América Latina; más bien podría decirse que fue uno más entre aquellos donde se aplicó a ultranza el monetarismo de la escuela de Chicago. En el continente se acentuó la tendencia exportadora de materias primas o bienes de escaso valor. Se produjo un neto drenaje de recursos. (Entre los años 1981 y 1985 la región transfirió recursos al exterior por 106.000 millones de dólares como resultado de los movimientos financieros.)

La vulnerabilidad de las economías, y singularmente de la chilena, se incrementó considerablemente. Solamente el deterioro de los términos de intercambio significó menores ingresos para el país que ascendieron a 32.000 millones de dólares, declaró en 1985 el ministro de Hacienda, señor Buchi.

Mesuradamente, el economista Jorge Rodríguez Grossi escribió: "Una de las políticas ideológicamente impulsadas por el actual régimen ha sido la privatización de la economía. Ello se manifiesta desde el inicio del mismo a través de la venta de empresas y bancos estatizados por el anterior régimen en condiciones obviamente generosas para los compradores ... Entre 1976 y 1979 el acceso segmentado al crédito externo representó ganancias por intermedio financiero a los pocos grupos beneficiados de más de 1.000 millones de dólares. Dicha ganancia es más del doble del valor al que compraron las cinco empresas privatizadas. Esto significa que, amparados en una regulación estatal que brindó privilegios económicos a ciertos grupos financieros, se traspasaron empresas a los mismos grupos cuya lamentable trayectoria es de todos conocida.?

"Por otra parte -agrega Rodríguez Grossi-, nada se hizo por consolidar la difusión de la propiedad entre el campesinado como fruto de la Reforma Agraria ... Sólo el 29 por 100 de los 9,9 millones de hectáreas en proceso de reforma agraria fue dejado en manos campesinas, mientras el resto fue devuelto, asignado a no campesinos, vendido en subasta o transferido a instituciones de gobierno. Pero peor aún es la evidencia - obtenida por muestra- de que hacia fines de 1980 cerca del 40 por 100 de los campesinos que lograron tierras habían transferido sus parcelas a terceros no campesinos. Suena curioso -comenta Rodríguez Grossi- que en pleno 1985 la política oficial propugne un capitalismo popular a construirse sobre las ruinas de los grupos que se desarrollaron bajo una política de capitalismo muy impopular e ineficaz"

Incluso la ofensiva privatizadora del gobierno se extendió a las tierras de las comunidades mapuches en el sur del país poniendo en riesgo la existencia misma de esta etnia indígena minoritaria.

Prosigue la cita: "Contrasta el abandono a la suerte del mercado al campesinado que había accedido a la propiedad, con el auxilio generoso prestado por el Estado a bancos y empresas, así como a deudores en dólares o hipotecarios en su mayoría de ingresos altos ... Barios miles de millones de dólares representan las transferencias fiscales a los bancos. Deudores en dólares e hipotecarios. Sólo ello explica el enorme esfuerzo que el Estado, y el país en último término, deben hacer para pagar la duda externa, que mientras se disfrutó fue privada" (NOTA 6).

En el marco de una economía endeudada más allá de lo razonable, se acentuó la tendencia privatizadora expresada desde la primera fase del Gobierno de Pinochet.

Aparte de los objetivos declarados, que supuestamente tendrían que ver con una masiva difusión de la propiedad de las grandes empresas, existen objetivos reales profundos que muestran la efectiva orientación del modelo sustentado en la represión y la violación sistemática de los derechos humanos:

allegar nuevos ingresos al Fisco mediante la venta de empresas públicas, sin considerar siquiera razones de "seguridad nacional" que desaconsejarían la enajenación. Dada la aflictiva escasez de divisas, éste es un propósito de gran importancia;

tratar de encoger al Estado, a fin de retarle poder, visto como una amenaza potencial por parte de los grupos económicos y sectores de la derecha política. Riesgo que aumenta en el evento de un retorno a la democracia. Mediante el desmantelamiento del Estado se debilita la misma sociedad sobre la cual reposa y a la cual, según se proclama, se quisiera entregar mayores cuotas de libertad.

"Se trata ... de atomizar el proceso de decisiones de modo de convertirlo en una sima de cálculos individuales que hagan innecesario e irrelevante el recurso a la acción colectiva y a la globalización, Esto supone una sociedad convertida en una yuxtaposición de mercados segmentados de decisión: por un lado, un Estado cada vez más reducido en su papel de agente económico y en su capacidad redistributiva, pero fortalecido en su potencialidad de resguardar autoritariamente las reglas del juego, y por otro, y finalmente, una arena política de representaciones limitada a las opciones que se den al interior de esas reglas del juego. Un Estado reducido es en esta concepción un Estado más fuerte, no sólo por ser más manejable burocráticamente, sino porque evitará la proliferación de actores políticos presionado para influir en decisiones que ya no pertenecerán a su ámbito. Es decir, lo que se reduce es la esfera de la política "(NOTA 7).

Un modelo tan profundamente antipopular, obviamente, sólo pudo imponerse y se mantiene por la fuerza. Ella fue orientada contra los actores políticos y sociales mayoritarios a fin de destruirlos, o al menos neutralizarlos.

Los partidos políticos disueltos, especialmente los de izquierda, sufrieron directamente el impacto de la represión. Miles de sus integrantes fueron asesinados, torturados, encarcelados, exiliados o perseguidos.

Hubo un retroceso considerable en las organizaciones sociales, particularmente en el plano sindical, aunque la represión se extendió al conjunto de organizaciones populares. El desempleo, "la principal arma represiva que ha tenido el régimen contra los trabajadores", desempeño su papel; el Plan Laboral pretendió atomizar a los trabajadores y mercantilizar al máximo las relaciones contractuales a fin de disponer de una fuerza laboral controlada y de bajo costo.

En el marco del Plan Laboral, entre otras medidas, se suprimió el salario mínimo para las personas menores de veintiún y mayores de sesenta y cinco, se rebajó el valor de las indemnizaciones, se eliminó virtualmente el derecho de huelga, se favoreció la multiplicidad de asociaciones y se suprimieron los tribunales del trabajo, dejando a los obreros y empleados en una situación de grave desventaja frente a la parte patronal.

La afiliación sindical disminuyó en más de un 60 por 200, bajando de 855.000 afiliados en 1972 a 321.000 en 1983. De este modo la afiliación sindical, que en 1972 equivalía a un 40 por 100 de la fuerza laboral, se redujo a menos de un 10 por 100 en 1983.

Al retroceso de las organizaciones sociales y al precario funcionamiento de las organizaciones políticas, clandestinas y perseguidas sin tregua, se sumó el espejismo que produjo en vastos sectores el éxito aparente del modelo económico y la consiguiente fiebre de consumo: el crédito externo parecía inagotable, todo parecía estar al alcance de la mano.

En un contexto extraordinariamente complejo, los sectores medios vacilaron. El centro político rehusó una y otra vez el entendimiento unitario con la izquierda, buscando entre tanto salidas de compromiso o a la espera del éxito de presiones externas.

Paulatinamente se remontó el trauma social, primero fueron las organizaciones defensores de los perseguidos; luego se unió al reclamo por el respeto a los derechos humanos, la demanda social por reivindicaciones populares y también por democracia y libertad. Formas nuevas de organización surgieron entre los más pobres, los jóvenes y los pobladores.

Los partidos políticos pasaron de la clandestinidad a expresiones cada vez más abiertas; desafiaron la represión y reconquistaron su derecho a actuar en la sociedad.

La masificación de formas de autodefensa fue otro elemento importante. Frente a un gobierno aislado, se alzó un vasto movimiento opositor que hasta el momento no ha logrado encontrar la unidad.

En múltiples ocasiones, los jóvenes se pronunciaron contra la dictadura. Con su movilización mostraron que el régimen fracasó históricamente en sus propósitos fundacionales.

Pinochet y las fuerzas armadas, sin embargo, se plantearon la perpetuación del régimen. En el marco de la Constitución de 1980 se orientaron a la realización de un plebiscito cuyo resultado parece definido de antemano a favor del dictador.

Aparentemente se plantea el avance hacia una nueva institucionalización supuestamente democrática, pero en realidad se trata de poner en vigencia plena la Constitución del régimen que establece una forma de sociedad controlada por los militares a través del Consejo de Seguridad Nacional y que excluirá a los izquierdistas de la vida política y las actividades trascendentes en el plano social. La puesta en vigencia de una ley reglamentaria del artículo 8.º de la Constitución, que proscribe a la izquierda, muestra este propósito. Al mismo tiempo la intención de utilizar dicho instrumento represivo para la manipulación de la voluntad popular parece clara.

Un período tan prolongado de dictadura ha dejado profundas huellas en la sociedad. La división de las fuerzas opositoras tiene que ver con dicho fenómeno a la vez que contribuye a la prolongación del régimen.

Expresiva de intereses sociales en pugna, la falta de unidad de las fuerzas opositoras aparece como el problema decisivo que debe superarse para alcanzar la democracia.



NOTA 1.  Ellos eran: Servicio de Inteligencia Militar (SIM), del Ejército; Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA); Servicio de Inteligencia Naval (SIN): Servicio de Inteligencia de Carabineros (SICAR). También el Servicio de Investigaciones de Chile, policía civil, disponía de un departamento de Inteligencia o Policía Política. Se ha estimado que el SIM es el servicio de inteligencia más desarrollado de las fuerzas armadas; dispone de numeroso personal bien entrenado y tiene cobertura nacional. Hace pocos años, Carabineros creó un organismo de inteligencia y operaciones, la Dirección de Comunicaciones de Carabineros (DICOMCAR), disuelta en 1985 a raíz de haberse establecido por el magistrado don José Cánovas R.. su involucramiento en los secuestros y asesinatos de los señores Manuel Guerrero, Santiago Nattino y José Manuel Parada. Regresar al punto 

NOTA 2.  No es posible disponer de tina visión completa de la organización, funcionamiento e infraestructura de la DINA. Los testimonios permiten formarse una idea de su accionar; las personas eran secuestradas de preferencia de noche: la tortura se aplicaba como práctica rutinaria, con asistencia de médicos. Una red de cuarteles y/o recintos de detención y/o interrogatorios ha sido establecida gracias a información de testigos: el cuartel general en Santiago, en la calle Marcoleta, en la ex sede de las Juventudes Comunistas; Londres, 38; José Domingo Cañas, 1367 y 1347; Rafael Cañas, 214; Villa Grimaldi; Regimiento de Ingenieros de Tejas Verdes; Presidente Ríos, 6; Cuatro Alamos, etc. Regresar al punto 

NOTA 3.. Se ha comprobado la existencia y funcionamiento de un denominado «Comando Conjunto», de represión y eliminación de elementos izquierdistas, en especial del Partido Comunista. Las declaraciones del ex agente de seguridad Andrés Valenzuela y sobre todo la investigación del magistrado don Carlos Cerda Fernández, de la Corte de Apelaciones de Santiago, en el caso por secuestro y posterior desaparición de un grupo de dirigentes comunistas en 1976, que fue sobreseído definitivamente por aplicación de la Ley de Amnistía dictada por el Gobierno, entregaron conclusiones definitivas al respecto. Regresar al punto 

NOTA 4.  La doctrina de la Seguridad Nacional», en Dos ensayos sobre seguridad nacional, Arzobispado de Santiago, Vicaría de la Solidaridad, Santiago de Chile, 1979, pág. 46. Regresar al punto 

NOTA 5. Orlando Sáenz, ex presidente de la Sociedad de Fomento Barril durante el régimen militar, revista Hoy, Santiago. 27 de agosto de 1984. Regresar al punto 

NOTA 6. «La distribución del ingreso en la gestión económica 1973-1984», Jorge Rodríguez Grossi, en Perspectivas económicas para la democracia, de Rodríguez y otros, Instituto Chileno de Estudios Humanísticos, 1984. (7) M. A. Garretón, «Modelo y proyecto político del régimen militar chileno», en «Chile, 1973-1983», Rev. Mexicana de Sociología, FLACSO, Santiago, 1983.Regresar al punto 

NOTA 7. Tortura y muerte en Chile. Para que mañana nadie diga: «Yo no sabía» (Comisión Nacional Contra la Tortura, Santiago de Chile. diciembre de 1984). Regresar al punto 
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PREFACIO 
INTRODUCCIÓN
 

Este trabajo fue efectuado durante más de un año. Se inició con la recopilación del material que existía sobre el tema: testimonios de denuncias, datos estadísticos y catastros, trabajos e informes diversos, carpetas, algunas ya rezagadas en los archivos de los organismos o en los escritorios de los que se ocupan de estos temas. No fue fácil armar una documentación coherente. Una vez hecho este trabajo inicial nos dimos cuenta de que existían muchos antecedentes sobre algunos temas y otros había que trabajarlos para una presentación mejor del hecho represivo. Además, era necesario sintetizar, y la mejor síntesis consistía en elaborar cuadros estadísticos.

Finalmente, era necesario seleccionar de forma hilada lo que queríamos reseñar. Todo el material que recopilamos era importante. Importante por el hecho y principalmente, a mi entender, por la persona que lo había sufrido.

En el inicio se planificó relatar diez años de represión en Chile, de 1973 a 1983. Comencé a hacerlo a fines de 1984, y se terminó en abril de 1986.

Durante 1985 hubo semanas en que no fue posible tener el más pequeño espacio de serenidad para continuar el trabajo; una vez más, mi familia había sido dolorosamente golpeada. Fue necesario un gran esfuerzo para comprender que era mi deber continuarlo, porque había adquirido un compromiso de hacerlo y mi deber para con todos los que durante estos años han sufrido.

Quizá fue por eso por lo que cuando se me propuso sobrepasar los diez años no pude hacerlo, así como no puedo hacer la ficha de los asesinatos de José Manuel, Manuel y Santiago.

Mi labor en FASIC se ha asentado desde el comienzo en el registro y documentación de los hechos represivos que les han sucedido a las personas que acuden a los diversos programas de asistencia.

Siendo FASIC una institución inserta en el área de derechos humanos, con el auspicio de la Oficina de Derechos Humanos del CMI, todo lo que acontecía tenía para nosotros una importancia relevante. Y era urgente, así lo comprendimos, aprender a trabajar en algo que antes muchos de nosotros jamás habíamos hecho: trabajar con el dolor que proviene de la violación de los derechos humanos. Y este dolor eran hechos, y detrás de los hechos habían nombres, habían personas. Fue necesario entonces construir un espacio donde esos seres humanos contaran su historia y la posibilidad de registrarla.

De todas formas, este trabajo es sólo una selección de hechos ocurridos en estos diez años. Para hacer una verdadera historia habría que haber escrito una página por cada día, y eso no es posible actualmente. Ya vendrán otros tiempos en que otras personas, en nuevas circunstancias, puedan documentarse y reseñar mucho más profundamente y con mayor análisis los dolorosos acontecimientos. Pero por algo debemos comenzar.
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CAPÍTULO I 

ANTECEDENTES
Desde la implantación del Gobierno Militar, el 11 de septiembre de 1973, se desencadena una extensa acción represiva. Esta golpea o amenaza a quienes habían servido en el gobierno del presidente Allende, a los militantes o simples simpatizantes de los partidos que lo apoyaban y a todos aquellos de quienes se pudiera sospechar una actitud contraria a las nuevas autoridades.

Se producen arrestos masivos en operaciones de allanamiento en barrios, poblaciones, fábricas, universidades, hospitales, edificios públicos, etc. Se habilitan lugares especiales (estadios, instalaciones militares) y se implementan otros lugares como campamentos de prisioneros para albergar al gran número de detenidos. El carácter indeterminado de las detenciones hace que centenares de personas busquen asilo en las embajadas o salgan apresuradamente del país, ya sea por aeropuertos, líneas fronterizas o pasos cordilleranos.

En los lugares de detención señalados comienza a practicarse la tortura durante los interrogatorios, lo que provoca la muerte de numerosas personas. Sólo algunos casos llegan a ser conocidos con precisión; respecto de los demás empieza a perfilarse la situación de «detenido-desaparecido» y de «muerto en tortura».

Al mismo tiempo se practican ejecuciones sin juicio previo, «ley de fuga» o simplemente en supuestos enfrentamientos que los detenidos habían tenido con las fuerzas militares.

Algunas de estas prácticas represivas han persistido por más de una década, variando sólo la forma y la intensidad de su aplicación en función de criterios difíciles de identificar, sí bien se sabe que están asociados al desarrollo de pugnas al interior del régimen autoritario.

Los Servicios de Inteligencia de las Fuerzas Armadas y de Orden se involucran desde un principio en las acciones represivas. A fines de 1973 el Ejército poseía el Servicio de Inteligencia, SIM; la Fuerza Aérea, el SIFA; la Armada, el Servicio de Inteligencia Naval, SIN, y el Cuerpo de Carabineros, el Servicio de Inteligencia de Carabineros, SICAR. También el Servicio de Investigaciones de Chile poseía un departamento de inteligencia. Estos son los organismos que practican los interrogatorios y la tortura en contra de los detenidos después del golpe.

El 31 de diciembre de 1973 es creada la Secretaría Ejecutiva Nacional de Detenidos, que pasa a centralizar los antecedentes de los detenidos con el propósito de asesorar a los Ministerios de Defensa Nacional y del Interior, coordinar la acción, control e información de los lugares de arresto en todo el país y mantener al día las estadísticas pertinentes.

Descripción de los Servicios de Inteligencia
Servicio de Inteligencia Militar, SIM
Al parecer, era el servicio de inteligencia más desarrollado de las Fuerzas Armadas. En los meses posteriores al golpe desempeña un importante papel en la detención de connotados militares del Gobierno de la Unidad Popular. Su acción en la provincia de Santiago decae a fines (le 1974, debido a la constitución de la DINA, a la cual traspasa buena parte de su personal (en especial el más calificado técnicamente) y, de sus funciones. La acción represiva del Ejército queda limitada a partir de 1975 a la actuación de tropas en los operativos combinados sobre las poblaciones.

Sin embargo, en varias provincias del país sigue siendo el principal y a veces único servicio de inteligencia. A partir del segundo semestre de 1974, período en que la DINA extiende sus actividades a provincias, la coordinación entre ambos servicios se estrecha. Personas que son arrestadas en ciudades de provincia, especialmente del sur del país, son primero interrogadas por el SIM y luego entregadas a la DINA en Santiago, que empieza a disponer de lugares propios de detención y tortura.

Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea, SIFA
Participa desde un comienzo en acciones represivas, caracterizándose por su alto grado de refinamiento en la aplicación de torturas. Hasta 1976 es el servicio de inteligencia más "eficiente" después de la DINA.

El SIFA está compuesto por oficiales, suboficiales, soldados y conscriptos. Entre sus efectivos se cuentan asimismo militantes del movimiento nacionalista «Patria y Libertad».Los centros de operación e interrogatorio que utiliza en Santiago en los últimos meses de 1973 son las bases aéreas de Colina y, El Bosque. Durante 1974 la Academia de Guerra Aérea, AGA, se convierte en su cuartel general.

Después M golpe el quehacer del SIFA se centra en la represión de sectores de la propia oficialidad y tropa. Esta labor sirve para la preparación del proceso 1-73, caratulado «Bachelet y otros».

Posteriormente la acción represiva de este organismo se dirige hacia el MIR, deteniendo, asesinando o haciendo desaparecer a varios de sus máximos dirigentes.

Las aprehensiones se hacen sin orden de detención. El personal que las efectúa viste de civil y, viaja de preferencia en camionetas «Chevrolet» 10 N, «Fiat» 125-S, vehículos de propiedad de personas arrestadas anteriormente y que les fueron confiscados de hecho. Los secuestrados son mantenidos incomunicados por largos períodos, sin que se les formulen cargos o se les someta a proceso.

SIFA trabaja estrechamente con la Fiscalía de Aviación. Los detenidos aparecen en la ambigua situación de estar «a disposición de la Fiscalía de Aviación», lo que en la práctica implica que no se les inicia proceso ninguno.

Servicio de Inteligencia Naval, SIN
Después del 11 de septiembre (le 1973, su actividad se concentra en las provincias de Concepción y Valparaíso, en las que existen grandes bases navales. En estos lugares la acción represiva es asumida por el SIN, quedando los deniás servicios de inteligencia supeditados a sus instrucciones.

En Valparaíso el SIN utiliza como centros de interrogatorio e incomunicación la Academia de Guerra Naval y el Cuartel Silva Palma, además de los barcos mercantes «Lebu» y, «Maipo» y del buque-escuela «Esmeralda».

En Talcahuano (provincia de Concepción) usa la base naval y el fuerte Borgoño, así como instalaciones (le la isla Quiriquina.

Dirección de Inteligencia de Carabineros, SICAR
Desde el inicio de la represión la actividad del SICAR se encuentra supeditada a los restantes servicios.

Sus detenidos son derivados como norma habitual a la DINA. Se encarga también de la vigilancia de los locales de detención e interrogatorio de este último organismo,

 Como centros de interrogatorio y tortura, SICAR utiliza las diferentes comisarías. Es frecuente que a los detenidos se les interrogue en el recinto de la Brigada de Servicios Especiales, ubicado en San Isidro con Santa Isabel, próximo al centro de la ciudad.

Efectivos de este cuerpo de inteligencia se incorporan en 1974 a la DINA, sirviendo de aprehensores, interrogadores y torturadores, haciéndose cargo incluso de unidades y subunidades. Posteriormente trabajan estrechamente ligados a la CNI, sucesora de la DINA, ya sea formando parte del personal de esta Central o cumpliendo como cuerpo las instrucciones que ella imparte.

El Servicio de Investigaciones
Este servicio es un cuerpo policial reconocido en la Constitución, dependiente del Ministerio del Interior, y se extiende a través de todo el territorio nacional.

Su función principal es la persecución del delito común, y le corresponde especialmente cumplir las órdenes de investigación que le imparten los Tribunales de justicia.

Posee una brigada especializada en asaltos y otras acciones que podrían tener vinculaciones políticas. Participa habitualmente en acciones represivas, como allanamientos en las poblaciones,

Numerosas personas detenidas por este servicio han testimoniado haber sido torturadas salvajemente. Entre los métodos de tortura física aplicados se destaca el «Pau de Arara», método que, como bien se sabe, produce un padecimiento físico y moral intenso.

Podemos mencionar además que, debido a la brutalidad que aplica a los detenidos, en más de un caso ha llegado a costar la vida de la víctima (COVEMA).

Dirección de Inteligencia Nacional, DINA
La Secretaría Nacional de Detenidos, SENDET, creada a fines de 1973, cuenta con un Departamento de Inteligencia que tiene por objeto «fijar las normas por las cuales se realizan los interrogatorios o re interroga torios de los detenidos, determinar el grado de peligrosidad de éstos y mantener una coordinación permanente con los servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas, de Carabineros e Investigaciones, con el fin de intercambiar y mantener al día las informaciones de que disponen». Este decreto supremo constituye la primera manifestación jurídica del propósito del Gobierno Militar de «legalizar» la existencia «de facto» de la DINA y por «ínstitucionalizar» los servicios de inteligencia.

Este departamento del SENDET se transforma en enero de 1974 en la DINA (Dirección de Inteligencia Nacional), cuya constitución formal se produce el 1 de junio siguiente en virtud del decreto-ley núm. 521. Este señala que sus funciones consisten «en prestar al Gobierno de Chile colaboración inmediata y permanente y proporcionar en forma sistemática y debidamente procesada la información que requiera para adecuar sus resoluciones en el campo de la seguridad y desarrollo nacionales». El artículo 1 señala que la misión de la DINA será «reunir toda la información a nivel nacional proveniente de los diferentes campos de acción, con el propósito de producir la inteligencia que se requiera para la formulación de políticas, planificación y para la adopción de medidas que procuren el resguardo de la seguridad nacional y el desarrollo del país».

Se la define como un «organismo técnico-profesional, dependiente directamente de la Junta Militar de Gobierno». En la práctica no responde a la Junta Militar, sino que pasa a depender directamente del general Pinochet y del Ministerio del Interior.

La DINA es dirigida por un oficial superior en servicio activo de las Fuerzas Armadas. Este puede solicitar a cualquier servicio del Estado, municipalidad, empresa o sociedad en la que el Estado tenga representación o participación los informes o documentos que estime necesario para el eficaz cumplimiento de su cometido.

Según el decreto de su creación, el personal de la DINA debe pertenecer de preferencia a alguna institución de las Fuerzas Armadas o Carabineros. En virtud de un decreto supremo del Ministerio de Hacienda, su contingente es incrementado por civiles, muchos de ellos con antecedentes de delitos o militantes del movimiento extremista «Patria y Libertad».

Los agentes establecen además una relación más o menos informal con personas que trabajan en diversas reparticiones públicas, servicios, empresas privadas, etc., así como con estudiantes y profesores de colegios y, universidades. Estas personas cumplen la función de informar acerca de lo que sucede en su lugar de trabajo o estudio, sobre sus compañeros y sus opiniones y sobre las actividades que allí se desarrollen que puedan tener algún viso de oposición al gobierno. Los agentes cuentan asimismo con informan tes en poblaciones, barrios, conjuntos habitacionales, etc.

Según lo estipuló el artículo único transitorio de este decretoley, los artículos 9º, 10º y 11º se publicarán en un anexo de circulación restringida del Diario Oficial.

Algo pudo entreverse de lo que estas normas decían con el decreto-ley 1.009 publicado en el Diario Oficial de 8 de mayo de 1975 cuyo artículo primero expresaba: «Durante el estado de sitio los organismos especializados para velar por el normal desenvolvimiento de las actividades nacionales y por el mantenimiento de la institucionalidad constituida, cuando procedan -en el ejercicio de sus facultades propias- a detener preventivamente a las personas a quienes se presuma fundadamente culpables de poner en peligro la seguridad del Estado, estarán obligados a dar noticias de la detención respectiva, dentro del proceso de cuarenta y ocho horas, a los miembros más inmediatos de la farnilia del detenido,»

La ley alude a «organismos especializados para velar por el normal desenvolvimiento de las actividades nacionales» y a las «detenciones que practiquen en ejercicio de sus facultades propias». El primer concepto coincide, en términos generales, con las funciones que el D.-L. 521 le otorga a la DINA. Pero la facultad de detener no aparece por ninguna parte; de modo que las supuestas «facultades propias» sólo podrían encontrarse en alguna norma secreta, probablemente en los artículos secretos que creó el organismo

Así fue, si hemos de atenernos a tina versión conocida en el extranjero, sobre lo que expresan los artículos. Su texto sería el siguiente:

Artículo 9. El director de Inteligencia Nacional y los jefes de Servicio de Inteligencia dependiente de las instituciones de Defensa Nacional podrán coordinar directamente sus actividades para el cumplimiento de sus misiones específicas. Sin perjuicio de lo anterior, y cuando lo reclamara la necesidad imperiosa de la defensa del régimen institucional del Estado, la Junta de Gobierno podrá disponer la participación o cooperación de todos los organismos de inteligencia anteriormente mencionados, en funciones propias de la Dirección de Inteligencia Militar.

Artículo 10. Para el ejercicio de las facultades de traslado y arresto de personas, que se conceden por la declaración de estado de sitio o que pueden otorgarse en las circunstancias de excepción previstas en la Constitución política, la Junta de Gobierno podrá disponer que las diligencias de allanamiento y aprehensión, si fueren necesarias, sean cumplidas adeniás por la Dirección de Inteligencia Nacional.

Artículo 11. La Dirección de Inteligencia Nacional será la continuadora legal de la Comisión denominada DINA, organizada en noviembre de 1973 (*)~

El primer director de la DINA es Manuel Contreras Sepúlveda, coronel del Ejército, quien había estado anteriormente al mando del Regimiento de Tejas Verdes.

El cuartel general estaba instalado en la calle Marcoleta, en las antiguas oficinas de las Juventudes Comunistas. Sus oficinas ocupan otros dos inmuebles, antigua sede del Instituto Forestal. Ahí se instala la Central de Procesamiento de Información, en la que trabajan técnicos altamente cualificados. El segundo, en Pre- sidente Ríos, número 6, edificio de siete pisos. Se sabe que allí se instaló un moderno equipo adquirido a la ITT y que operaba con expertos de esta transnacional, A comienzos de 1974 la DINA dispone de varios lugares de detención N, tortura:

· Londres, número 38, en pleno centro de Santiago, a pocos pasos de la iglesia de San Francisco.
· José Domingo Cañas, números 1367 y 1347, en la comuna de Ñuñoa.
· Casa esquina a las calles Irán y Los Plátanos, también en Ñuñoa.
· Casa de la calle Belgrano, cerca de la plaza de Italia.
· Sección de incomunicados de Cuatro Alamos, recinto ubicado en la comuna de Maipú.
En diversos testimonios han sido mencionados también los siguentes lugares:

· Una casa en la calle Santa Rosa.
· Un apartamento en la urbanización San Borja, en el centro de la ciudad.
· Una casa en la calle Sevilla, en la zona de Vivaceta
· Una casa en la calle Eduardo Castillo Velasco, comuna de Ñuñoa.
· Un apartamento en la calle Huérfanos, perteneciente a la Escuela de Servicios Sociales de la Universidad de Chile, en pleno centro de Santiago.
· Garretón. Roberto: «Las leyes secretas en Chile". Revisla Chilena de Derechas Humanos, primer trimestre de 1985, segunda época. núm. 1. Santiago de Chile.
· El sótano del edificio en que está instalado el Banco del Estado, a pocos metros del Palacio Presidencial.
· El sótano del edificio del Congreso Nacional, en el centro de la ciudad.
· El Regimiento de Tejas Verdes, en Llolleo, a unos 120 kilómetros de Santiago.
· Una clínica instalada en la calle Santa Lucía, frente al cerro del mismo nombre, a donde eran trasladadas personas malheridas y prisioneros torturados en estado grave. También se atiende a funcionarios de la DINA. Su personal habría estado integrado por al menos tres médicos.
· Una casa en Rafael Cañas, número 214, comuna de Providencia.
La Brigada de Inteligencia Militar, BIM, se estructuró en Villa Grimaldi, teniendo su propia jefatura y unidades que se encargaban de todo el funcionamiento de este centro de torturas (véase organigrama de la página siguiente).

Las actividades de la DINA se llevaban a cabo en forma secreta. Las personas eran secuestradas de preferencia de noche; si los arrestos eran de día, se procuraba que no hubiera testigos. Este «modus operandi» permitía a los agentes practicar los interrogatorios y las torturas sin tener que dar cuenta a nadie. Producto de las torturas aplicadas, muchos secuestrados fallecieron, pasando así a engrosar la lista de detenidos-desaparecidos. Existen numerosos testimonios de liberados que vieron o escucharon en los mencionados centros de tortura a compañeros de los cuales no se ha vuelto a saber. Además, se perpetraron toda clase de abusos (robos en las viviendas allanadas, acciones como amedrentamiento y vigilancia continuada) para que los familiares renunciaran a la búsqueda del secuestrado. 

La Central Nacional de Informaciones, CNI
El 12 de agosto de 1977 se dictan sendos decretos-leyes, el 1.876 y el 1.878. El primero deroga el D.-L. 521, que en 1974 había creado la DINA El segundo crea la Central Nacional de Informaciones, CNI. Las atribuciones y funciones del nuevo organismo no difieren de las que tenía su antecesora. Pero hay una diferencia importante. Según el D.-L. que la había creado, la DINA estaba subordinada «directamente a la Junta de Gobiemo». En el decreto de creación de la CNI se dispone que «la Central Nacional de Informaciones se vinculará con el Supremo Gobiemo... a través del Ministerio del Interior».

	ESTRUCTURA DE LA DINA
Zona metropolitana de Santiago

	JEFATURA
Director:
Coronel Contreras
Subdirector:
 
Estado Mayor:
 
Relaciones Externas:
 
Ubicación:
Macoleta/Vicuña Muckenna
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Especialista en el Partido Comunista 
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Segundo jefe:

Ubicación: Villa Grimaldi

Espacialista en el Partido Socialista
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Ubicación: Villa Grimaldi
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	Fuente: "Informe del Experto sobre la cuestión de la suerte de las personas desaparecidas o cuyo paradero se desconoce en Chile". E/CN.. 4/1363. Comisión de Detrechos Humanos Naciones Unidas


	


El nuevo decreto-ley no concede facultades para el arresto y la detención de personas por parte de la CNI, a diferencia de las otorgadas a la DINA que no fueron dadas a conocer públicamente, sino sólo una «circulación restringida». Sin embargo, el mismo día 12 de agosto se publica el texto del Decreto-Ley número 1.877, que faculta al presidente de la República para arrestar personas hasta por el plazo de cinco días en sus propias casas o en lugares que no sean cárceles. El organismo ejecutor de esta nueva atribución que se arrogaba el Ejecutivo habría de ser la Central Nacional de Informaciones.

La dirección del nuevo organismo es ocupada por quien había estado al frente de la DINA, el ahora general Manuel Contreras. Pero pocas semanas mas tarde, en noviembre, se designa en su lugar al general Odlanier Mena, quien permanece en el cargo hasta julio de 1980.

La Constitución dictada en 1980 no menciona a la CNI cuando enumera las Fuerzas Armadas y las fuerzas policiales o de orden.

Sin embargo, los Tribunales de justicia han reconocido «de facto» las amplísimas facultades de la CIN y sus agentes, como quedó de manifiesto en centenares de recursos de amparo. Además, los agentes de la CNI han gozado siempre de claros privilegios cuando son convocados a prestar declaraciones o cuando deben ser objeto de identificación.

Formas de operación
En la etapa de transición entre la DINA 51 la CNI, esto es, en 1977, continúan los arrestos arbitrarios, las torturas y los amedrentamientos, manteniéndose los lugares de detención, tanto públicos como secretos.

Se usan también otras tácticas, como la agresión física contra las personas y la destrucción de bienes. Estos métodos se dirigen contra miembros de partidos políticos, activistas sindicales o personas que tratan de ayudar a los presos políticos o familiares de personas desaparecidas.

Los detenidos son puestos a disposición de tribunales militares, los que funcionan bajo el procedimiento de tiempo de guerra; otros son dejados en libertad en horas de la noche. En este período no se registran detenciones prolongadas en los recintos secretos.

Desde noviembre de 1917 la prensa comienza a dar cuenta de acciones llevadas a cabo por la C.NI. En un discurso pronunciado el 11 de ese mes, Pinochet señala que la Central es un organismo cuya «función es eminentemente informativa en el campo de la seguridad, a diferencia de las labores ejecutivas que, excepcionalmente, fue necesario entregar a la entidad que la precedió».

En 1978 la CNI actúa desembozadamente, tiene ya su personal establecido y comienza a completar sus fichas-datos.

La CNI intensifica la detención, por períodos breves, de personas que luego son puestas en libertad sin ser entregadas a tribunal competente. Los procedimientos son similares a los utilizados por la DINA: el vendaje, la tortura intensa, la incomunicación en lugares secretos, las amenazas contra la familia, las represiones para colaborar y la advertencia de no denunciar los hechos a la Vicaría de la Solidaridad.

Los métodos de amedrentamiento siguen siendo utilizados en gran escala NI con absoluta impunidad (seguimiento, concurrencia de civiles no identificados a domicilios, llamadas telefónicas anónimas). La policía se niega a intervenir cuando por casualidad observa la perpetración de estos delitos.

Los individuos que participan en los operativos de la CNI visten de civil y tienen a menudo aspecto delictivo. Se movilizan en autos particulares, incluyendo taxis.

Con la aparición de la CNI se abandona la práctica de hacer «desaparecer» personas, utilizada profusamente por la DINA, pero ahora se recurre al expediente de supuestos enfrentamientos de opositores con personal de seguridad, lo que permite la eliminación física absolutamente impune de personas indeseables para el régimen. En este método de asesinato enmascarado la prensa desempeña un papel decisivo, ya que confiere credibilidad a las versiones oficiales sobre los enfrentamientos. El cuerpo legal que le dio origen asignó a la CNI sólo funciones informativas. La ley 18.3 15, del 14 de junio de 1984, le concede la facultad de detener personas, que el organismo había utilizado intensamente desde su creación.

En efecto, la nueva ley estipula en su artículo único:

«Agréguese el siguiente artículo transitorio al decreto-ley número 1.878, de 1977, pasando el actual artículo transitorio a su artículo primero transitorio:

»Artículo 2.º Transitorio: Durante la vigencia de la disposición vigésimo cuarta transitoria de la Constitución política, los arrestos que en virtud de ella se dispongan podrían ser cumplidos por la Central Nacional de Informaciones en sus propias dependencias, las que para todos los efectos legales se considerarán como lugares de detención.»

En el Diario Oficial de la misma fecha se publica el decreto que entrega un listado de las dependencias de la Central Nacional de Informaciones que serán consideradas como lugares de detención para los efectos del cumplimiento de los arrestos que se dispongan en virtud de la disposición vigésimo cuarta transitoria de la Constitución Política de la República de Chile.

Un par de días después «El Mercurio» informa: «Portavoces autorizados indicaron que el oficio del Ministerio del Interior que acompaña al citado decreto precisa que... "tales recintos están bajo las normas del fuero militar y que, en consecuencia, los jueces civiles no pueden constituirse en ellos, salvo en los lugares específicos de detención que están delimitados por la orden del día y son una parte del total de la dependencia".

"Sólo los fiscales militares y eventualmente los ministros de la Corte de Apelaciones que conozcan de un recurso de amparo pueden visitar estos cuarteles. Nadie más." En el citado oficio se agrega "que los lugares de reclusión tendrán un encargado especial del recinto, como también un libro de ingreso y observaciónes".

Análisis comparativo de algunos artículos del Decreto-Ley número 521, que creó la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA)  y del Decreto-Ley número 1.878, el que estableció la Central Nacional (CNI)
A. Propósitos
Decreto-Ley número 521
«Considerando la necesidad de que el Supremo Gobierno tenga la colaboración inmediata y permanente de un organismo especializado que le proporcione en forma sistemática y debidamente procesada la información que requiera para adecuar sus resoluciones en el campo de la Seguridad y Desarrollo Nacional, la junta de Gobierno ha acordado dictar el siguiente ... » (Preámbulo.),
«... cuya misión será la de reunir toda la información a nivel nacional, proveniente de los diferentes campos de acción, con el propósito de producir la inteligencia que se requiera para la formulación de políticas, planificación y para la adopción de medidas que procuren el resguardo de la seguridad nacional y el desarrollo del país.» (Artículo l.)
Decreto-Ley número 1.878 (por el que se crea la CNI)
«Considerando la necesidad de que el Supremo Gobierno cuente con la colaboración inmediata y permanente de un organismo especializado que reúna todas las informaciones a nivel nacional que requiera para la adopción de las medidas más convenientes, especialmente en resguardo de la seguridad nacional, la Junta de Gobierno de la República de Chile acuerda dictar el siguiente ... » (Preámbulo.)

«... que tendrá por misión reunir y procesar todas las informaciones a nivel nacional, provenientes de los diferentes campos de acción, que el Supremo Gobierno requiera para la formulación de políticas, planes, programas, la adopción de medidas necesarias de resguardo de la seguridad nacional y el normal desenvolvimiento de las actividades nacionales y mantención de la institucionalidad establecida.» (Artículo l.)
B. Naturaleza de la institución
«Créase la Dirección de Inteligencia Nacional, organismo militar de carácter técnico profesional ... » (Artículo l.)
«Créase la Central Nacional de Informaciones (CNI), organismo militar especializado, de carácter técnico y profesional ... » (Artículo 1)
C. Dirección
«La Dirección de Inteligencia Nacional estará dirigida por un Oficial General o Superior, en servicio activo, de las Fuerzas de la Defensa Nacional, designado por decreto supremo, el que, con el título de Director de Inteligencia Nacional, tendrá la dirección superior, técnica y administrativa del Servicio. En el ejercicio de sus facultades podrá dictar las resoluciones e impartir las instrucciones internas que sean necesarias para el funcionamiento de la repartición.» (Artículo 2.)
«La Central Nacional de Informaciones estará dirigida por un Oficial General o Superior en servicio activo, de las Fuerzas Armadas o de Orden, designado por Decreto Supremo, el que, con el título de Director Nacional de Informaciones, tendrá la dirección superior, técnica administrativa del Servicio. En el ejercicio de sus facultades podrán dictar las resoluciones e impartir las instrucciones internas que sean necesarias para el funcionamiento de la repartición.» (Artículo 2.)
D. Organización Y estructura interna
« La organización, estructura institucional y deberes de la Dirección de Inteligencia Nacional serán establecidas por- un Reglamento Orgánico dictado a propuesta de su Director ... » (Artículo 3.)
«La organización, estructura institucional interna v deberes de la Central Nacional de Informaciones serán establecidas por un Reglamento Orgánico dictado a propuesta de su Director...» (Artículo 3.)
E. Personal
Dirección de Inteligencia Nacional (DINA).
«La planta estará constituida por personal proveniente (le las instituciones de la Defensa Nacional. Cuando sea necesario contratar personal que no provenga de las instituciones de la Defensa Nacional deberá ser aprobado por decreto supremo, suscrito, además, por el Ministro de Hacienda. El régimen jurídico y los niveles remunerativos respectivos serán los mismos por los que se rige el personal civil de las Fuerzas Armadas...» (Artículo 3.)
Central Nacional de Informaciones (CNI).
«La dotación estará integrada por personal de su planta y por aquel de las Instituciones de la Defensa Nacional. Cuando sea necesario contratar personal que no provenga de las Instituciones de la Defensa Nacional, deberá ser aprobado por decreto supremo, suscrito además por el Ministro de Hacienda. El régimen jurídico \ los niveles remunerativos respectivos serán los mismos por los que se rige el personal civil de las Fuerzas Armadas... » (Artículo 3.)
F. Facultades conferidas en materia de información
«El Director de Inteligencia Nacional podrá requerir de cualquier servicio del Estado, municipalidades, personas jurídicas o creadas por ley de las empresas o sociedades en que el Estado o sus empresas tengan aportes de capital, representación o participación, los informes o antecedentes que estime necesarios para el eficaz cumplimiento de sus cometidos. Del incumplimiento de esta obligación podrá dar cuenta al Contralor General de la República a fin de que aplique al infractor directamente cualquiera de las sanciones adminis1rativas contempladas en el respectivo estatuto que rija su desempeño. Las normas que establecen el secreto o reserva sobre determinadas materias no obstarán a la que se proporcione a la Dirección de Inteligencia Nacional la información o antecedente solicitados, sin perjuicio de que sobre su persona pese igual obligación de guardar reserva o secreto.» (Artículo 4.)
G. Facultades conferidas para la aplicación de la Ley número 17.798. de Control de Armas
«Agrégase en la letra a) del artículo 19 de la Ley número 17.798, de Control de Armas, el siguiente inciso nuevo: "Asimismo las diligencias a que se refieren los incisos precedentes podrán ser cumplidas por la Dirección de Inteligencia Nacional en la forma y condiciones señaladas en esos preceptos 11 .» (Artículo 8.)
«Sustitúyase en el inciso final de la letra a) del artículo 19 de la Ley, número 17.798, de Control de Armas, agregado por el Decreto-Ley número 521, de 1974, las expresiones "Dirección de Inteligencia Nacional- por "Central Nacional de Informaciones".» (Artículo 8.)
H. Coordinación con otros organismos de información
«El Director de Inteligencia Nacional y los Jefes de Servicio de Inteligencia dependientes de las Instituciones de Defensa Nacional podrán coordinar directamente sus actividades para el cumplimiento de sus misiones específicas. Sin perjuicio (le lo anterior, y, cuando lo reclamare la necesidad imperiosa de la defensa del régimen constitucional del Estado, la Junta de Gobierno podrá disponer la participación o cooperación de todos los organismos de inteligencia anteriormente mencionados, en funciones propias de la Dirección de Inteligencia Militar.» (Artículo 9, de difusión restringida.)

«En trabajos conjuntos dispuestos por el Supremo Gobierno, la Central Nacional de Informaciones coordinará la acción de los diferentes servicios de inteligencia de las instituciones de la Defensa Nacional, cuando se trate de cumplir misiones que involucren su función específica.» (Artículo 9.)
(Fuente: «Informe del Consejo Económico y Social. Protección de los Derechos Humanos en Chile», A/32/227, 29 de septiembre de 1977.)
Lugares de interrogatorio
En los meses posteriores al golpe, los lugares más frecuentes utilizados por los Servicios de Inteligencia para interrogar a los detenidos fueron los siguientes:

Antofagasta
· Base Aérea Cerro Moreno
· Primera Comisaría de Carabineros
· Cuartel de Investigaciones
Santiago:
· Bases Aéreas de Colina y El Bosque
· Academia de Guerra Aérea
· Regimientos Tacna, Buin, Ferrocarriles de Puente Alto, Infantería de San Bernardo, Ingenieros Militares de Tejas Verdes.Escuela Militar
· Hospital Militar
· Subterráneo del Ministerio de Defensa Nacional
· Recinto Naval de Quinta Normal
· Cuartel General de Investigaciones
· Estadio Nacional
· Campamento de Tejas Verdes, a cargo del Regimiento de Ingenieros Militares
· Recinto militar de Cerro Chena, a cargo del Regimiento de Infantería de San Bernardo
Valparaíso:
· Buques «Lebu», «Maipo» y el escuela «Esmeralda»
· Academia de Guerra Naval
· Cuartel Silva Palma
· Base Aérea de Quintero
Concepción:
· Base Naval de Talcahuano
· Fuerte Borgoño
· Estadio de Concepción
· Cuarteles de Investigaciones de Talcahuano y Concepción
· Isla Quiriquina
Osorno:
· Tercera Comisaría de Carabineros
· Centro de Instrucción Militar de Canal Bajo
· Estadio Español
Temuco:
· Base Aérea Maquehua
· Regimiento Lautaro
· Punta Arenas
· Antiguo Hospital Naval
· Regimiento Pudeto
· Base Aérea Bahía Catalina
· Regimiento de Infantería de Marina, Cochrane
Varios de estos recintos dejan de funcionar en los primeros meses del año 1974.

Antofagasta: A mediados de 1974 los lugares listados son sustituidos por la construcción abandonada de la antigua iglesia «La Providencia», en calle Matta, a media manzana de la avenida Argentina.

Santiago: En noviembre de 1973 se deja de utilizar el Estadio Nacional. En marzo de 1974 se cierran los campamentos de Tejas Verdes y Cerro Chena. Permanecen: AGA, Regimiento Tacna, Buin y Ferrocarriles de Puente Alto, además de los centros secretos implementados por la DINA.

A comienzos de 1974 se abre la casa de Londres, número 38. En agosto es reemplazada por dos inmuebles ubicados en avenida José Domingo Cañas, esquina a la calle República de Israel. En noviembre entra a funcionar una parcela denominada Villa Grimaldi.

En el primer semestre de 1974 y durante todo 1975 la DINA usa el inmueble de la calle Santa Lucía, número 162, conocido como Clínica Santa Lucía.

Desde 1973 el SICAR utiliza, además de las diversas Comisarías, la Brigada de Servicios Especiales, en la calle San Isidro, Y el subterráneo de la plaza de la Constitución.

En 1975 se cierra el AGA-SITA. Los detenidos son trasladados a la calle Maruri, número 650, y, a la avenida Apoquindo, número 3.182.

Además, son utilizados los dos locales del ex diario «Clarín», ubicado en calle Dieciocho y, Gálvez con Alonso Ovalle.

En diversos testimonios se comienza a mencionar la casa ubicada en calle Irán con Los Plátanos.

Igualmente se menciona una parcela en Walker Martínez, comuna de La Florida, adonde llevan a los detenidos de Cuatro Alamos.

Valparaíso: Durante 1974 sigue funcionando, contiguo a la Academia de Guerra Naval, el Cuartel Silva Palma, que es el principal centro de interrogatorios de los Servicios de Inteligencia de la zona.

En Concepción funcionan hasta los primeros meses de 1975 la Base Naval de Talcahuano y el Fuerte Borgoño (que se encuentra en su interior).

En Osorno continúa en funcionamiento hasta fines de 1975 el recinto de Canal Bajo.

En Punta Arenas la mayoría de los recintos señalados anteriormente dejan de funcionar en el primer semestre de 1974.

Otros lugares
Casa ubicada en el balneario El Quisco, avenida Costanera, loteo Angamos, sitio 1, manzana E, La Puntilla. A cargo aparentemente de un alto oficial del Ejército que trabaja en la DINA.

Las Cabañas, lugar cercano a Bucalemu, al sur de las Rocas de Santo Domingo, Departamento de San Antonio, provincia de Santiago.

Dique de Constitución, en las obras cosieras de Constitución, en el dique «El Submarino» (provincia de Matile), habrían habido 70 personas detenidas en 1975.

Principales campos de prisioneros
Pisagua: Ubicado en la provincia de Tarapacá, en la costa entre Iquique y Arica.

Había sido usado en diversas ocasiones 11 como campamento de prisioneros (1948, gobierno de Gabriel González Videla; 1952, gobierno de Carlos Ibáñez del Campo), y últimamente, 1982, 27 relegados por el actual gobierno; 1984-1985, relegados provenientes de allanamientos y detención en las poblaciones de Santiago, según el gobierno con ficha delictual.

Después del 11 de septiembre se organiza un campamento militar para albergar a los políticos, especialmente de la zona norte, bajo la dependencia de la Sexta División del Ejército.

Durante su funcionamiento estuvieron prohibidas las visitas de familiares y de funcionarios de organismos de derechos humanos.

En este campamento fueron ejecutadas 19 personas: siete en virtud de sentencias pronunciadas por consejos de guerra, cinco por sentencia de muerte en consejos de guerra cuyo texto se desconoce y siete por la aplicación de la denominada Ley de Fuga.

Chacabuco: Ubicado aproximadamente a 110 kilómetros de Antofagasta y 1.500 de Santia,zo, se encuentra en el desierto de Atacama. Es un pueblo abandonado desde el tiempo de la crisis de las salitreras.

Abierto como campo de prisioneros en los primeros días de noviembre de 1973, albergó entre 600 y 1.000 prisioneros políticos bajo la jurisdicción de la Primera División del Ejército, con asiento en Antofagasta.

Durante los seis primeros meses de 1,974 los detenidos fueron siendo paulatinamente liberados. A partir de julio el campamento comenzó a vaciarse, siendo los restantes prisioneros trasladados a los recintos de Tres Alamos, Ritoque y Puchuncaví, en la zona central.

Tres Alamos: Ubicado en la ciudad de Santiago, en la calle Canadá, número 53, próximo a Vicuña Mackenna y Departamental, es abierto en junio de 1974 como «lugar de tránsito para hombres y mujeres», sustituyendo así al Estadio de Chile en estas funciones.

Este recinto albergó permanentemente un total aproximado de 300 detenidos: unos 250 en libre plática y alrededor de 150 mujeres. Se mantenía en incomunicación a los detenidos en un pabellón denominado «Cuatro Alamos»,

Los detenidos llegan a este recinto en calidad de arrestados en virtud de la Ley de Estado de Sitio, después de haber sido interrogados (y haber permanecido desaparecidos durante algún tiempo) por los Servicios de Inteligencia. Llegaban primeramente a Cuatro Alamos, desde donde solían sacarlos para someterlos a nuevos interrogatorios. La DINA utilizaba para tal efecto una villa ubicada a escasa distancia de este recinto, en la calle Walker Martínez.

En Cuatro Alamos los detenidos se recuperaban de las torturas. El tiempo de permanencia en este pabellón era variable (quince a veinte días). En 1976 y 1977 pasa a ser utilizado como centro de interrogatorio y tortura.

El campo estuvo a cargo de carabineros. El trato a los detenidos era variable, según el carácter del oficial que lo dirigiera. Los detenidos, que presenciaban el ingreso de personas en deplorables condiciones físicas, que provenían de recintos secretos de tortura, vivían bajo la constante amenaza de ser puestos nuevamente a disposición de los servicios de seguridad.

Puchuncaví (Melinka): Ubicado en el pueblo de Puchuncaví, a pocos metros de la carretera ' provincia de Valparaíso, había pertenecido a la Central Unica de Trabajadores, que lo utilizaba como lugar de veraneo.

Es abierto en julio de 1974, con 58 detenidos provenientes del Estadio Chile. En octubre son trasladados desde Chacabuco otros prisioneros, completando alrededor de 250 detenidos.

Estaban a cargo de la Armada y lo custodiaban infantes de Marina.

Además del trabajo forzoso, los detenidos eran sometidos a diversos castigos cuando, según los guardias, transgredían las reglas impuestas. Estos castigos incluían amenazas, vejaciones, golpes, ejercicios extenuantes, prohibición de visita de los familiares, simulacros de fusilamiento y otros maltratos. Entre estos últimos destacaban el «plantón», que consiste en obligar al detenido a permanecer por varías horas en pie; el «picadero», en que el prisionero, escoltado por guardias, debe obedecer órdenes y contraórdenes, recibiendo maltrato a discreción, habiéndose incluso utilizado perros policías para obligar a las víctimas a realizar estos ejercicios; incomunicación absoluta y prolongada del detenido.

Ritoque: Ubicado en la provincia de Valparaíso, cercano a un pueblo del mismo nombre a la orilla del mar, había sido, igual que Puchuncaví, un balneario popular, perteneciente a la CUT.

En junio de 1974 fueron trasladados allí desde la isla Dawson los principales integrantes del gobierno de la Unidad Popular, a quienes se les mantuvo separados de los demás prisioneros que pocos meses después llegaron provenientes de Chacabuco, y de Tres Alamos.

El campo dependía de la Fuerza Aérea de Chile (FACH), Base de Quintetos; sin embargo, en custodia de los prisioneros los efectivos de esta institución se turnaban con carabineros.

Frecuentemente eran allanadas las barracas y cuartos de los detenidos, requisándoseles diversos objetos de uso diario. Como método de amedrentamiento se disparaban ráfagas de ametralladora, especialmente de noche.

Cuando se estimaba que habían desobedecido las reglas impuestas los detenidos eran sometidos a castigos como suspensión de visitas, «plantón», formaciones con listas cada dos horas, jornadas intensivas de aseo del campo, cortes de pelo y barba, requisa de aparatos de radio y televisión y de material de lectura.

Varios detenidos fueron castigados en febrero de 1975, acusados de haber llegado tarde a la formación. Se les obligo a correr perseguidos por perros policías, siendo atacados y mordidos por éstos.

Los familiares eran allanados (incluso los niños), fichados y tratados en forma violenta y vejatoria cuando visitaban a sus presos.

Isla Dawson: Ubicada en el extremo sur de Chile, en la provincia de Magallanes, servía de base para un campamento de ingenieros de la Armada.

El 16 de septiembre, cinco días después del golpe de Estado, se abre allí un campo de prisioneros, en el que son recluidos los principales integrantes del Gobierno de Allende.

Los detenidos son sometidos a trabajos forzados. Algunos de ellos deben extender alambradas y postes telefónicos. Trabajan también en un pantano sacando fango y vegetales en descomposición. Otros trabajos consisten en cargar camiones con piedras grandes, limpiar caminos, abrir zanjas y canales, acarrear ripio en sacos al hombro y al trote.

Además de integrantes del Gobierno de la Unidad Popular, son enviados a Dawson alrededor de 300 prisioneros de la provincia de Magallanes.

Este campo estaba bajo la jurisdicción de la División del Ejército con asiento en Punta Arenas. La custodia del campo estaba a cargo de infantes de Marina y efectivos del Ejército alternándose.

No se permitían visitas de familiares, y la correspondencia era censurada en forma rigurosa, lo mismo que las encomiendas.

A los detenidos se les obligaba a marchar y a ejecutar diversos tipos de formación militar y calistenias.

Se efectuaban simulacros de fusilamientos y grandes despliegues de fuerza, como si la isla fuese a ser atacada desde el exterior.

Los principales políticos del Gobierno de Allende fueron trasladados a Santiago a comienzos de junio de 1974. Los demás prisioneros son trasladados a la cárcel de Punta Arenas y algunos puestos en libertad. El campo se cierra en octubre de 1974.

Base Naval de Talcahuano: Funcionó como lugar de interrogatorio desde los primeros meses después del golpe hasta comienzos de 1975.

El número de detenidos fluctuaba entre 20 y 45 personas, las que eran custodiadas por infantes de Marina. Recibían escasa alimentación. Por las mañanas debían formar y correr largo tiempo; comúnmente varios caían al suelo, dada su debilidad. Sufrían vejaciones y humillaciones constantes. Durante los interrogatorios eran incomunicados por diversos lapsos. Los torturas consistían en golpes y aplicación de electricidad.

Fuerte Borgoño: Ubicado en el interior de la Base Naval de Talcahuano, albergaba usualmente a unos 40 a 50 detenidos, en grupos de a ocho, en calabozos. Debían dormir sin abrigo sobre el suelo de cernento. La comida era escasa y mala. El tiempo de permanencia variaba entre uno a diez días, durante los cuales eran sometidos a brutales torturas.

Desde el Fuerte Borgoño eran conducidos al gimnasio de la Base, donde se les obligaba a firmar una declaración e que no habían recibido malos tratos. Luego eran liberados o se les trasladaba a la isla Quiriquina, en calidad de incomunicados, o en libre plática.

Isla Quiriquina: Este recinto estaba ubicado en la isla del mismo nombre, emplazada en el océano Pacífico, frente a la bahía de Talcahuano, en la provincia de Concepción. La isla tiene unos cuatro kilómetros de extensión y unos 500 metros de anchura. Sirve de base a la Escuela de Grumetes, provista de casino, gimnasio, casa de residencia de los instructores, etc.

Durante los primeros meses posteriores al golpe militar los detenidos en libre plática eran mantenidos en el gimnasio, y los incomunicados en unos pabellones cercanos. Llegó a tener cerca del millar de detenidos políticos de uno v otro sexo.

Durante estos meses los detenidos son obligados a construir el actual recinto, llamado Fuerte Rondizzoní, extenso pabellón que comprende dormitorios, comedores, baños y una pequeña enfermería y, otras habitaciones para el personal de guardia.

Al comienzo los detenidos son sometidos a frecuentes castigos. Se les permite, sin embargo, intercambiar encomiendas y cartas dos veces por semana con sus familiares.

En el primer trimestre de 1975 el campo de prisioneros deja de funcionar, siendo trasladados sus ocupantes a la cárcel de Concepción o a Tres Alamos.

Punta Arenas: «El Palacio de las Sonrisas»: Este centro de tortura comenzó a funcionar desde el mismo día 11 de septiembre de 1973, en el recinto del antiguo hospital naval de Punta Arenas, situado en la calle Colón, contiguo a la Compañía de Teléfonos.

Las personas interrogadas regresaban con huellas de haber sido bárbaramente torturadas (fracturas en brazos y costillas), pero no se les prestaba atención médica o se las atendía sólo tiempo después.

Base Babía Catalina, de la FACH:- En este recinto los detenidos eran mantenidos en «containers» (cajones) de material de guerra hacinados en grupos de hasta 30 personas. Con los ojos vendados, los prisioneros eran sometidos a golpes de palo, laques, puños, hierros, látigos. También eran amarrados con una soga al cuello y tirados al estrecho de Magallanes, arrastrándolos luego fuera del agua.

Regimiento Cochrane: En este recinto se hacía a los prisioneros correr desnudos por la noche, con temperaturas bajísimas, por campos con obstáculos; luego se les arrojaba a las letrinas de los conscriptos y se les obligaba a comer y beber excrementos. Siempre desnudos, eran arrastrados con cuerdas sobre matas de calafate (planta de la zona que tiene espinas más grandes que las rosas), por lo que quedaban con el cuerpo convertido en llaga viva. Otras ves les amarraban los testículos con cuerdas, obligándoles a correr y propinándoles golpes en el resto del cuerpo.

Los incomunicados eran mantenidos en tiendas pequeñísimas, a la intemperie, privados de alimentos durante varios días, forzándoseles a ingerir sus propios excrementos y orines. Se realizaban frecuentes simulacros de fusilamiento. Los prisioneros eran arrojados al estrecho, cuyas aguas son gélidas.

Los detenidos en libre plática eran hacinados en un cobertizo inmundo, en el que penetraba la nieve desde el exterior. De allí la gente era sacada para ser torturada, traída y luego de vuelta para que se recuperara.

Algunas descripciones de los centros de tortura
Tejas Verdes: Funcionó como centro de detención e interrogatorio entre enero y mayo de 1974. Estaba situado cerca del Regimiento del Ejército «Zapadores de Tejas Verdes» (a unos 120 kilómetros de Santiago), junto a la desembocadura del río Maipo.

De acuerdo a múltiples testimonios se sabe que, en número de 10 a 15, los prisioneros eran encerrados con los ojos vendados en unas cabañas en las que permanecían veinticinco días de promedio. Se les sometía a interrogatorio e intensas torturas en un lugar distante unos diez minutos en vehículo, probablemente en el Regimiento. El largo período de subalimentación, encierro permanente, angustia y humillación a que eran sometidos configuraban formas de apremio psicológico previos al interrogatorio. Durante el desarrollo del mismo el prisionero era mantenido encapuchado, prácticamente desnudo y sentado sobre sus talones. Se le rociaba el cuerpo con agua, conectándole luego cables eléctricos en diferentes partes del cuerpo.

Después de los interrogatorios los prisioneros eran trasladados de vuelta al campo y colocados en otra sección, donde se les permitía salir de las cabañas. Al cabo de unos diez días eran liberados o trasladados a otro campo, frecuentemente el Estadio Chile.

Casa Londres, número 38: A cargo de la DINA, funciona entre enero y agosto de 1974. Se la conoce principalmente como «la casa de las campanas», ya que en su interior se escuchan claramente las campanas de la vecina iglesia de San Francisco. Los prisioneros arrestados son conducidos en furgones frigoríficos herméticos; los que llegan lo hacen tendidos boca abajo y vendados en el suelo de camiones de diferentes marcas y modelos, que se introducen en el garaje, donde son fichados y registrados. A los prisioneros se les mantiene con los ojos tapados, amarrados de pies y manos y sentados en una silla día y noche. Periódicamente se les sacaba a interrogatorio en el tercer piso de la casa, donde se les sometía a intensas torturas. No recibían alimentación y sólo excepcionalmente se les daba de beber.

En un comienzo, la permanencia en el lugar fluctuaba entre dos a diez días, al cabo de los cuales el detenido es puesto en libertad en la vía pública o trasladado a Tejas Verdes o al Estadio Chile. Posteriormente la permanencia se prolonga. La gran mayoría es trasladada a Cuatro Alamos (pabellón de incomunicados), y luego aparecen en libre plática en Tres Alamos, o bien son transferidos a Chacabuco, en calidad de arrestados en virtud de las disposiciones de la Ley de Estado de Sitio. Algunos son puestos en libertad.

El personal de la DINA a cargo de este recinto era de bajo nivel cultural, posiblemente lumpen, y demostraba especial animosidad en contra de los detenidos que denotaban estudios.

Destacaba entre este personal un hombre de treinta y cinco años, alto y corpulento, con acento argentino, al que llamaban «el Che». Aparentemente dirigía los interrogatorios y en varias ocasiones practicó detenciones.

Venda Sexi (Tortura Sexual): Llamada también «La Discotheque», se ubicaba en la calle Irán, esquina de Los Plátanos, cerca de la intersección de Quilín y Macul, en la comuna de Ñuñoa. Era «una casa de dos pisos con subterráneo, con piso de parquet, una ventana redonda en el baño y una escalera de mármol, impresionante, muy grande, curva y ancha. Continuamente había música estridente, e incluso una vez pusieron en la pieza dos discos con la música a todo volumen, que nos produjo una terrible sensación».

«Fui bajada a un subterráneo donde comenzaron a torturarme a golpes, corriente, etc.»

«Esa noche dormí en una pieza común que al parecer estaba destinada a los nuevos detenidos. Al día siguiente fui llevada a una pieza de mujeres, lugar donde vi a numerosas personas que estuvieron conmigo.»

«Continuamente, además, entraban individuos a la pieza que nos vejaban de todas las formas imaginables y posibles.»

Esta descripción forma parte de declaraciones formuladas en procesos seguidos a causa de la desaparición de personas, ya que algunos detenidos de los que nunca más se ha vuelto a saber estuvieron en ese centro de la DINA, entre ellos personas que se mencionan en la denominada lista de los 119.

Casas de José Domingo Cañas: La DINA utilizó entre agosto y noviembre de 1974 como lugares de detención las viviendas signadas con los números 1.369 y 1.549 de la avenida José Domingo Cañas. Hoy en día sirven de casas de residencia a la CNI.

Durante la permanencia en este recinto los prisioneros eran mantenidos con los ojos vendados. No se les proporcionaba comida y sólo eventualmente algo de beber.

El número de ocupantes fluctuaba entre 20 y 35 personas. El tiempo de permanencia era variable, desde uno a treinta días. Los interrogatorios estaban a cargo de suboficiales al servicio de la DINA. Los torturadores eran elementos lumpen que demostraban gran agresividad. Las atroces torturas produjeron desaparecidos y muertos.

Academia de Guerra Aérea (AGA): Ubicada en la avenida Las Condes de Santiago, es sede de la Academia de Guerra de la Fuerza Aérea desde 1972. A partir del mismo 11 de septiembre de 1973, se la utiliza para mantener detenidos políticos. Principalmente allí queda confinado el grupo de civiles, suboficiales y oficiales de la FACH que sería enjuiciado en el Proceso 1-73 denorninado contra Bachelet y otros. Este grupo permanece allí durante algunas semanas, siendo trasladado a fines de año a la Cárcel Pública de Santiago.

El local se convirtió más tarde en el principal centro de detención de personas incomunicadas por el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea, SIFA, reemplazando así a la Base Aérea de Colina. Los detenidos en esta última son trasladados al AGA.

A cargo del recinto y de la SIFA se encontraba el comandante Edgar Ceballo, secundado por Roberto Fuentes Morrison.

Este recinto colinda con el Hospital de la FACH, al que eran llevados los detenidos que habían, sido heridos durante la detención o cuya vida peligraba a causa de1as torturas. Estas provocan en 1974 la muerte del detenido Alfonso Carreño Díaz, siendo su cadáver trasladado al hospital adyacente.

Los detenidos son ubicados en las salas de clases de la AGA y en el subterráneo. En virtud de su condición de incomunicados, se les mantiene vendados y sentados en una silla, con las rodillas pegadas a una muralla.

Después de los interrogatorios, permanecen largo tiempo en este recinto, por períodos de hasta diez meses. En casos excepcionales son trasladados a campos de prisioneros o bien liberados.

Aparentemente, la AGA deja en enero de 1975 de ser ocupada para estos fines. Algunos de los detenidos son trasladados a la Base Aérea de Colina; otros, a centros secretos de detención y tortura. Hay también quienes son enviados a la Penitenciaría de Santiago (Proceso 80-74), Tres Alamos, Ritoque.

Sin embargo, testimonios de algunos arrestados en 1975 aseveran que la AGA sigue siendo por ese entonces un centro de incomunicación, interrogatorio y tortura.

Clínica Santa Lucía: Situada en la calle Santa Lucía, número 162, local que antes del 11 de septiembre había pertenecido al Partido MAPU, una de las colectividades de la Unidad Popular.

En el segundo semestre de 1979 se reciben las primeras denuncias de detenidos que habían sido interrogados en ese establecimiento, en el que agentes de seguridad se hacen asesorar en sus prácticas de tortura por personal médico. Los detenidos no permanecen allí nunca más de un par de días.

Las piezas estaban arregladas para albergar tres o cuatro camas. Fuera del recinto había a menudo ambulancias estacionadas.

Villa Grimaldi: Esta propiedad, que ocupa una hectárea en la calle José Arríeta (altura 8200), en la comuna de La Reina, fue hasta noviembre de 1974 el restaurante. «El Paraíso». A fines de ese año es expropiada por Resolución Exenta número 3.575 de la Corporación de Mejoramiento Urbano, y se transforma en el cuartel general de la Brigada de Inteligencia Metropolitana, BIM, bajo la dirección de Manuel Contreras Sepúlveda. Opera hasta 1978, pero un par de años antes su actividad empieza a decaer.

El interior de este centro ha sido descrito de la siguiente forma por algunos de los que permanecieron confinados en su interior:

Existen tres edificaciones: las casas «Corvi», las casas «Chile» y la «Torre». Las casas «Corvi» son habitaciones de 80 por 80 centímetros donde se mantiene durante un tiempo a los detenidos con el propósito de «ablandarlos». La sala de interrogatorios está cerca de estos cubículos. Allí el detenido es insultado y golpeado; si no responde, es desnudado y puesto en la parrilla, amarrado y amordazado. Es frecuente que funcione una radio al máximo de su volumen para sofocar los gritos de la víctima. La aplicación de tortura, tanto física como psicológica, puede prolongarse por varios días; esto depende de la actitud asumida por el detenido y de la urgencia con que los agentes requieran la información que les interesa.

Una vez que se considera finalizada la etapa de tortura salvaje, el detenido es llevado a las casas «Chile», que tienen dos metros por uno, cada una de las cuales es ocupada por cinco personas.

La torre tiene unos seis metros de altura y había sido acondicionada con nichos cuyas puertas miden unos 60 centímetros. En ellos es encerrado en aislamiento absoluto el prisionero que se niega a entregar información y a colaborar.

Por testimonios de secuestrados que lograron, sobrevivir a su paso por Villa Grimaldi se sabe que al menos 35 personas que fueron vistas o escuchadas en ese lugar desaparecieron posteriormente.

Villa Grimaldi, o «El Palacio de la Risa», como lo llamaban muchas personas, albergaba un centro de comunicaciones que comprendía un equipo y antenas para comunicaciones HF, que permitía la escucha de personas en cualquier parte del mundo, y antenas y equipo VHF. Este último era utilizado para entablar comunicación directa con el presidente de la República y con los vehículos y los grupos en operaciones. Existía además un departamento de registro, archivo y análisis, dotado al parecer de un moderno ordenador.

La planta del personal que trabajaba en Villa Grimaldi estaba constituida por personal proveniente de las Fuerzas de la Defensa Nacional (Ejército, Marina, Fuerza Aérea y Carabineros) y Servicio de Investigaciones, así como civiles contratados directamente por la DINA.

La suerte de los arrestados se determinaba al parecer en reuniones de consulta que celebraban los comandantes de grupo y el de la BIM, información que era transmitida a la jefatura de la DINA. La decisión de matar se reflejaba en el traslado del prisionero a la Torre, donde quedaba aislado. Las víctimas eran sacadas del recinto durante la noche, en grupos de hasta 20, con objeto de ser eliminadas. Posteriormente la ficha de identidad individual del muerto era extraída de los archivos de la BIM.

Por lo general, los detenidos más afortunados de Villa Grimaldi no eran liberados directamente, sino que eran trasladados a Cuatro Alamos o a Tres Alamos.

Colonia Dignidad: En organismos internacionales de Derechos Humanos y en testimonios entregados en Chile se ha denunciado que Colonia Dignidad sirvió de centro de tortura de la DINA, Se trata de una comunidad agrícola situada en Parral, provincia de Linares, en el camino que conduce a las termas de Catillo, unos 400 kilómetros al sur de Santiago. Pertenece a una supuesta sociedad de beneficencia formada por personas de nacionalidad alemana, una verdadera fortaleza, a la cual es imposible ingresar permiso de los dueños.

La Colonia Dignidad está social y geográficamente aislada. Desde su fundación por una secta a principios de la década del 60, tiene el carácter de «Estado dentro de un Estado», es decir, no se ha sometido a la legislación chilena.

Su territorio abarca hasta la frontera de la República Argentina. Cuenta con un aeropuerto propio y es vigilado por su propia guardia armada.

Se puede asegurar que la Colonia Dignidad ha sido utilizada al menos tres veces como campo de torturas y prisión para otros tantos grupos de detenidos políticos. En enero de 1975, 30 mineros fueron confinados en Colonia Dignidad.

Según otra información indirecta, en mayo de 1975 un grupo de personas fue detenido en las cercanías de Talca por un hombre que hablaba con acento alemán y llevado por él mismo a Colonia Dignidad.

El tercer testimonio se refiere a un grupo más grande de detenidos que estuvieron algunas semanas en Colonia Dignidad. Ellos informan a su vez de un nuevo grupo que ingresó poco tiempo después en el lugar.

Una parte del terreno de la Colonia Dignidad estaba a disposición de la DINA, la que infligía torturas bajo la dirección de especialistas brasileños, según sistema científico que incluye un test psicológico y la aplicación de electricidad.

Las salas de tortura de la Colonia están dotadas de instalaciones técnicas que permiten comparar y revisar inmediatamente las declaraciones de los detenidos. También está provista de medicamentos para los torturados (NOTA *).

Según diversos testimonios, en la Colonia Dignidad se ha sometido a diversos «experimentos» a los detenidos: hay perros entrenados para atacar a hombres y mujeres en los órganos sexuales; se efectúan experimentos para probar hasta qué límites pueden soportarse distintos métodos de torturas (golpes, electroshocks, «colgamientos», etc.); se administran drogas que ayudan a quebrantar psíquicamente a los detenidos, largos períodos de aislamientos y otras condiciones inhumanas. A todo esto hay que aña

dir que en este campo los detenidos no escuchan nada de sus guardianes fuera de las órdenes para torturar. Al parecer, en Colonia Dignidad existe un centro de torturas en un lugar subterráneo especialmente equipado y con pequeñas celdas a prueba de ruidos, herméticamente cerradas. A los detenidos se les cubre la cabeza con capuchones de cuero que son pegados al rostro con sustancias supuestamente químicas. En estas celdas se efectúan interrogatorios a través de un equipo electrónico con parlantes y micrófonos, mientras los detenidos permanecen desnudos y atados a rejillas metálicas, recibiendo electroshocks (NOTA **).

En un testimonio prestado en audiencia pública en la Tercera Sala de lo Civil del Tribunal Estatal de Bonn, República Federal de Alemania, el 30 de octubre de 1979, en la demanda presentada por la Colonia Dignidad contra Amnesty International, don Samuel Enrique Fuenzalida Devi dijo que mientras realizaba su servicio militar (de abril de 1973 a marzo de 1975) se vio trasladado (después del golpe militar) a la DINA, donde sirvió hasta 1975. El señor Fuenzalida dijo que había conducido a Colonia Dignidad a una persona conocida por «Loro Matías», alias de Alvaro Modesto Vallejos Villagrán, que figura en la lista de desaparecidos.

«Hice mi primera visita a la Colonia Dignidad cuando todavía estaba empleado en la Villa Grimaldi, de Santiago. Eso fue en invierno de 1974... Recibimos órdenes de ir primero a Cuatro Alamos, donde debíamos recoger a un preso... El nombre del preso que debíamos recoger era "Loro Matías", y ya sabía yo que estaba preso... "Matías" era hijo de un suboficial del Ejército. En el período siguiente al golpe de 1973 su padre trabajaba en el Ministerio de Defensa. El hijo era estudiante.

»Recogimos a "Loro Matías", esposado, en Cuatro Alamos. El preso estaba deshecho; lo habían torturado. Habían pasado demasiadas cosas para que resultara posible volver a- ponerlo en libertad.

»En aquella época yo tenía acceso en Villa Grimaldi al fichero en el que figuraban todas las personas sometidas a observación o presas. Por el fichero vi que el preso "Loro Matías" tenía en su ficha, después de su nombre, las palabras "Puerto Montt". Era una clave. Se utilizaba cuando un preso no debía vivir más tiempo. También esta palabra en clave significaba que la persona de que se tratara debía eliminarse "en tierra". No conozco los detalles de cómo se hacía esto, porque nunca maté a nadie. Había otra palabra en clave, "Moneda". Esta significaba que a la persona había que liquidarla en el aire o en el mar: por ejemplo, tirarla desde un avión o echarla al mar metida dentro de un saco con lastre... »

En su declaración el testigo describió detalladamente el camino que siguieron para acceder a Colonia Dignidad.

«Entonces llegamos en el coche a la puerta de entrada de nuestro destino. Había un letrero que decía: "Prohibidas las visitas" o algo así. Frente a la puerta, que estaba abierta, vimos un auto de turismo de cuatro puertas color azul cielo, un "Mercedes", en una especie de estacionamiento. Nos estaban esperando...

»Después nos alejamos en coche de la puerta hacia el centro de la colonia...

»El alemán que había venido en el coche conmigo nos llevó a mí y al ordenanza del capitán a la casa. Había una mesa puesta para todos. Cuando nos sentamos entró el capitán con el alemán que había ido con él en el "Mercedes", al que el capitán llamó después "Profesor"... Cuando entró, el "Profesor" hizo un gesto con los dos brazos, que interpreté en el sentido de que el preso había muerto. Al hacer ese gesto, que no podía significar más que "terminado", el "Profesor" dijo algo así como "fertig", en que alemán...

»El gesto que hizo el "Profesor" en realidad no me sorprendió. Se limitó a confirmar lo que va era de prever: después de todo, yo ya sabía que el preso estaba condenado a muerte... »

Borgoño, número 1.470: Con anterioridad, este inmueble, con salida a avenida Santa María, albergaba dependencias del Servicio Nacional de Salud.

Las primeras informaciones acerca del nuevo uso asignado a este inmueble datan de mayo de 1977. En testimonios de detención y tortura de personas secuestradas por la DINA se refiere:

«Todo indicaba que el lugar de entrada lo constituía un gran portón de hierro por donde entraban y salían numerosos vehículos y motos de diversos tipos o clases. Probablemente el recinto se encontraba cerca de una línea ferroviaria y/o estación, pues sistemática y regularmente (se escuchaba) el flujo de trenes.

»Escuchaba el ruido de un río o un canal cercano. También reconocía el ruido de vehículos que transitaban a gran velocidad, lo que pudiera significar que se trataba de una autopista o avenida. »

El 24 de abril de 1979, a raíz del estallido de una bomba que causa la muerte del teniente Luis Carevic Cubillos, los medios de prensa suministran informaciones contradictorias sobre el recinto. El Departamento de Relaciones Públicas del Ejército afirmó que se trata de «dependencias del Servicio Nacional de Salud, según reza un comunicado que publica "El Mercurio" de esa fecha, en tanto que otra crónica aparecida en el mismo diario señala que «allí funcionó un local del Servicio Nacional de Salud y ahora está establecido un cuartel preventivo de los servicios de seguridad».

Según la mayoría de los testimonios, los detenidos pasan casi la totalidad del tiempo en un sótano del edificio, que cuenta con una sala de recepción, una sala para exámenes médicos, una pieza donde se fotografía y toman las huellas digitales a los detenidos, una pieza de interrogatorio y tortura, celdas individuales y un baño con duchas. Arriba hay un cuarto dotado de equipos de sonido y vídeo. Desde sus celdas los detenidos escuchan ruidos similares a los que se producen en una oficina.

Los vehículos entran por la calle Borgoño-, el edificio tiene otra salida hacia avenida Santa María, Vendados los ojos, los detenidos son conducidos a una puerta, bajan una escalera de ocho a diez peldaños y llegan a la recepción.

Luego son llevados generalmente al examen médico de ingreso, el que tiene lugar en una sala que cuenta con una camilla.

Las celdas miden entre 1,50 y 2,50 metros de ancho por 2,50 metros de largo aproximadamente, v están pintadas de amarillo. La cama es de cemento, no habiendo ningún otro mueble. Sobre la puerta hay una luz eléctrica que está prendida permanentemente de día y noche. En lo alto de la puerta hay una pequeña mirilla enrejada.

La sala de interrogatorio y tortura está dotada del equipo necesario, somieres metálicos, sillas, generadores eléctricos, picanas y electrodos.

La sala de filmación está condicionada con cajas de huevos vacías con el propósito de ínsonorizarla, y es bastante grande.

La rutina en un recinto secreto de tortura
Borgoño, número 1470: Una vez allí... «me hicieron bajar ocho a diez escalones y procedieron con groserías y amenazas a desnudarme, obligándome a vestir una camisa de mezclilla como las que usan los mecánicos, que dice "Tanelco", y unas zapatillas de goma; cambiaron el scotch por una venda o especie de antifaz y me llevaron a una celda color crema, en la cual hay una cama de cemento pegada a la pared. Hay un ventana pequeña que tiene un latón con agujeros redondos, la puerta es de metal con cerrojo y sobre ella, en un hueco de la pared, una ampolleta que se mantiene encendida día y noche, protegida por una rejilla.»

El detenido al llegar es examinado por un médico, quien pregunta por enfermedades que ha tenido, ausculta y examina en forma superficial. En ocasiones le recomienda que colabore en los interrogatorios. En algunos casos inyecta y/o da algún remedio. Si la tortura produce efectos considerados de riesgo, el médico es llamado para reanimar a la persona y determina si se suspende o se continúa la tortura.

Los torturadores tienen asignados diferentes papeles. Están los que amenazan, gritan e insultan, golpean y aplican corriente. Y hay otros que aparentan ayudar al detenido, haciendo el papel de «buenos»; le invitan a café, le dan cigarrillos y le aconsejan. Entre estos últimos destaca uno, al que sus compañeros llaman "Doc", hombre grueso y alto de alrededor de cuarenta años, quien discute sobre política y en ocasiones hasta se plantea dudas sobre su quehacer. Además, en algunos casos hace de hipnotizador.

Los detenidos tienen a veces la impresión de que a sus comidas se le han añadido subrepticiamente drogas, ya que se han sentido mareados y no pueden coordinar bien.

Durante los primeros días la persona es sometida a exhaustivos interrogatorios e intensas torturas. Estas incluye golpes repetidos en todo el cuerpo, aplicación de electricidad en parrilla y/o con picana en las partes más sensibles del cuerpo, colgamiento, etc. A menudo se le formulan las mismas preguntas una y otra vez por parte de los equipos de torturadores, que * se van rotando en este quehacer. A veces la víctima es llevada frente a un escritorio para continuar el interrogatorio; en ocasiones se le propinan pequeños golpes sorpresivos, se le amenaza se le acusa, se le alude a lo mucho que se sabe de ella y se procura dar la impresión de omnipotencia y omnisapiencia. En algunos casos se le propone que colabore y se le ofrece protección, pero si la persona se niega recibe nuevas y peores amenazas.

En su celda de aislamiento no se permite al detenido descansar. Su sueño es interrumpido ya sea por preguntas 0 con golpes en las puertas. Como las celdas no tienen luz de día y la ampolleta está encendida continuamente, la persona pierde la noción del tiempo; en ocasiones, además, instalan fuertes reflectores que le impiden conciliar el sueño. Es llevada dos veces al día al servicio, donde no tienen ninguna intimidad.

Algunos detenidos refieren haber pasado varios días esposados, parados en corredores o sentados en sillas, con prohibición de moverse. La privación de alimentos y de- agua es uno de los métodos que se usan para debilitar; otras veces se les alimenta a horas extrañas, práctica que busca hacer perder la noción del tiempo.

Cuando los agentes de seguridad consideran que no pueden conseguir más del detenido y no tienen motivos para presentarlo ante los tribunales, se le deja en libertad, previa firma de documentos que no se le permiten leer.

La persona es filmada en una sala especial, en diferentes poses, y a veces con literatura considerada subversiva, con armas u otros objetos, para lo cual es maquillada y peinada. Tanto quienes son dejados en libertad como los que son llevados a presencia de un tribunal reciben amenazantes instrucciones para que no denuncien las torturas que se les ha infligido.

El 15 de junio de 1984 se publica en el Diario Oficial el siguiente decreto:

Ministerio del Interior. Señala lugares de detención para los efectos que indica. Núm. 594. Santiago, 14 de junio de 1984.

Decreto:
Artículo único: Las siguientes dependencias de la Central Nacional de Informaciones serán consideradas como lugares de detención, para los efectos del cumplimiento de los arrestos que se dispongan en virtud de la disposición vigésimo cuarta transitoria de la Constitución Política de la República de Chile:

Región Metropolitana
· Santiago. Avenida Santa María, número 1.453
I Región Tarapacá.

· Arica. Casa-habitación ubicada en Parcela 35, San Miguel de Azapa
II Región Antofagasta

· Antofagasta. Latorre, número 2.192
IV Región Coquimbo

· La Serena. Colo Colo, número 2,001
V Región Valparaíso

· Viña del Mar. Agua Santa, número 980
VII Región del Maule

· Talca. Avenida Dos Sur, número 1.403
VIII Región del Bío Bío

· Concepción, Pedro de Valdivia, número 710
X Región de Los Lagos

· Valdívia. Pérez Rosales, número 764
XI Región Aysén

· Coyhaique. Casa-habitación ubicada en la intersección de las calles Obispo Michelatto con Carrera
XII Región de Magallanes y Antártica Chilena

· Punta Arenas. Kusma Síavic, número 920
Otros recintos en Santiago (Fortín Mapocho, 28-VI-84)
· República, número 517, esquina Toesca. Es el edificio principal de la CNI. Alberga las oficinas del director y de los funcionarios más importantes del organismo. Las dependencias destinadas a Relaciones Públicas están en el edificio de enfrente, por el costado poniente de calle República.

· José Domingo Cañas, casi esquina a República de Israel.

· Rancagua con José Miguel Infante. El recinto, de unos 30 metros de frente, está ubicado por Rancagua, a tinos 50 metros de José Miguel Infante. En su interior hay varias casas de madera y un gran estacionamiento & vehículos. Por el costado de Infante se aprecian algunas casonas en mal estado. Se dice que en este recinto funciona la división explosivos de la CNI.

· Loyola entre Martí y Neptuno. Se trata de una gran casona amurallada por una pandereta de ladrillos de unos cuatro a cinco metros, con alambrada de espino en su parte superior. Cuenta con un amplio estacionamiento de autos y, tina antena de unos cinco metros.

· Isidora Goyenechea. Se la conoce como «Clínica El Bosque», aunque en su fachada no exista ningún cartel que la identifique como tal ni su nombre aparezca en la guía de teléfonos.

Provincias (Fortín Mapocho, 5-VII-84)
Arica: Avenida Santa María, en medio del cementerio industrial, al lado de Edelnor, la empresa eléctrica del Norte. Se trata de una ex industria que se ve desmantelada, con rejas altas y que linda por detrás con un patio de ferrocarriles. Tiene puertas de hierro que permanecen cerradas.

La Serena: Avenida El Estadio, casi en la esquina norte, donde comienza la calle frente al Estadio La Portada. Es una casa tipo español, sin número.

La Calera: En esta ciudad fue detenido el 1 de junio por la CNI, José del Carmen Ponce Bugueño, cuarenta y cinco años. La abogado Laura Soto denunció que luego de ser entregado por la CNI, Ponce Bugueño quedó en muy malas condiciones físicas y psíquicas, producto de las torturas. El lugar en que permaneció detenido se encuentra en el sector de la industria Cemento Melón.

Viña del Mar: Habana, 476. También existen denuncias de tortura en este local.

Curicó: Camino a Los Niches y ubicado a un costado de la piscicultura. Allí permanecieron detenidos en 1981 siete profesores que fueron brutalmente torturados. Entre los detenidos estaban Guillermo Muñoz y Sergio Edwards, entonces miembro de la Comisión Chilena de Derechos Humanos. Se les torturó con electricidad, se les obligó a ingerir excrementos y se les golpeó con la «técnica del teléfono».

Concepción: Frente a Playa Blanca, frente a la carretera principal que conduce a Lota. Se trata de un conjunto de cabañas que se usaron para el veraneo de niños becados, Aquí estuvieron detenidos N, fueron torturados, entre otros, los hijos de Sebastián Acevedo: María Candelaria y Galo.

Temuco: En la madrugada del 18 de junio fue detenida la profesora Aída Baeza. Aunque el primer contacto con su abogado tras la detención lo tuvo en el Cuartel de Investigaciones, la profesora asegura haber estado detenida antes en otro lugar no identificado. Allí fue sometida a tratos inhumanos. Llama la atención que ante una queja de los periodistas de Ternuco por el impedimento que opuso un oficial de la CNI para que la prensa fotografiara en Investigaciones cierta documentación incautada en el caso, la policía civil explicó que ellos sólo facilitaban la dependencia y que la pesquisa era de la CNI.

Castro (Chiloé): Casa-habítación en calle Magallanes, sin número. Con ocasión de la protesta de marzo de este año, manifestantes apedrearon este recinto, resultando destruidos los cristales de los vehículos estacionados frente al local.



NOTA *. Colonia Dignidad, fundación «modelo» en Chile, un campo de torturas de la DINA; Amnesty International. 

NOTA** A31/253, 8 de octubre de 1976, pág. 59. Informe del Consejo Económico y Social, Naciones Unidas. Protección de los Derechos Humanos en Chile. 
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La Represión Política en Chile



CAPÍTULO II 

TORTURA
1º Parte 

Aplicada a quienes fueron detenidos después del golpe militar, la tortura buscó tres objetivos fundamentales. Por una parte, conseguir rápidamente información con el objeto de efectuar otras detenciones y desbaratar presuntas actividades subversivas de los partidos políticos, los partidos de izquierda. Segundo, quebrar la resistencia del prisionero, anulándolo en su condición de cuadro político e inutilizándolo para el ulterior desarrollo de tareas partidarias o de oposición. Por último, castigar como venganza por la afiliación ideológica o partidaria del detenido. En estas acciones los servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas (FF. AA.), Carabineros e Investigaciones actuaron sin tregua durante los primeros meses siguientes al golpe, Algunos de sus integrantes dieron muestras de haber sido entrenados en la aplicación de la tortura, seguramente en la Escuela de las Américas, USARSA, situada en la zona del canal de Panamá o en otros lugares, o bien con personas de Brasil o Uruguay, países regidos también por entonces por brutales dictaduras militares.
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Los métodos de tortura descritos en las primeras reseñas hechas por el COPACHI, Comité de Cooperación para la Paz en Chile (11 de septiembre-fines de octubre de 1973) son los siguientes:
Torturas físicas:
· Aplicación de electricidad en diversas partes del cuerpo, preferentemente en encías, genitales y ano

· Golpes

· Ojos tapados o encapuchamiento

· Quemaduras con ácidos o cigarrillos

· Inmersión en petróleo o agua

· Flagelación indeterminada

· Calabozo insalubre o con insectos

· Obligación de desarrollar o presenciar actividades sexuales

· Revolcones en piedras

· Obligación de presenciar torturas

· Ingestión de excrernentos

· Potro

· Colgamiento por el cuello

· Falta de agua por una semana

· Fractura deliberada en un brazo lesionado

· Lanzamiento al vacío con ojos vendados

· Yatagán en las uñas

· Cortes en las manos

· Desnudamiento al sol

· No identificada (provocó muerte)

Torturas psicológicas
· Amedrentamiento con alusión a familiares

· Simulacro de fusilamiento

· Simulacro de atropello

31 de octubre-31 de diciembre de 1973:
Torturas físicas
· Electricidad

· Golpes

· Ojos tapados o encapuchamiento

· Quemaduras con ácido o cigarrillos (provocó muerte)

· Flagelación indeterminada

· Extirpación de testículos (condujo a muerte)

· Hundimiento de cráneo, con pérdida de masa encefálica (condujo a muerte)

· Obligación de presenciar flagelaciones

· Baños de agua fría (provocó muerte)

· Disparos de fusil junto a oídos

· Asfixia (provocó muerte)

· Extracción de uñas

· Fractura de brazo

Torturas psicológicas
· Amedrentamiento con alusión a familiares.

· Fotografía en posiciones obscenas.

· Simulacro de violación a mujeres.

· Simulacro de fusilamiento

Período aproximado, 1 de enero-1 1 de marzo de 1974: Torturas físicas:
Torturas físicas
· Electricidad

· Golpes

· Ojos tapados o encapuchamiento

· Quemaduras con ácido o cigarrillos

· Torturas indeterminadas

· Potro

· Colgamiento

· Presenciar torturas

· Pinchazos

· Arrastramiento por el suelo

· Amarrado desnudo a una silla por dos días

· Pihuelo (Pau de Arara, colgamiento de pies y manos)

Torturas psicológicas:
· Simulacro de fusilamiento

Algunas consecuencias detectadas:
· Insomnios, dolores de cabeza y vista, fallos reiterados de memoria.

· Síntomas repetidos de aborto.

· Fractura de costilla, lesiones internas, fractura de extremidades.

· Traumatismo encefalocraneano, costillas hundidas y pelvis quebrada.

· Edema pulmonar, hematomas en tórax.

· Hombro desgarrado.

· Manos quemadas.

· Mandíbulas destrozadas.

· Piernas con heridas perforantes.

· Lesiones graves en extremidad.

· Serios problemas emocionales.

 

Referencias a algunos casos denunciados en el COPACHI de personas muertas a consecuencia de las torturas con lesiones detectadas:
1. Golpes, muerto por asfixia-Recinto de Investigaciones.

2. Golpes, electricidad -Muerte atribuida a la Ley de Fuga.

3. Golpes, electricidad, extirpación de testículos - Encontrado en Instituto Médico Legal..

4. Cráneo hundido, extracción de uñas, brazo fracturado -Encontrado en Instituto Médico Legal.

5. Ausencia de masa encefálica, cráneo destrozado - Encontrado en Instituto Médico Legal.

6. Golpes, quemaduras en genitales -Encontrado en Instituto Médico Legal.

7. Golpes en todo el cuerpo -Encontrado en Río Mapocho.

8. Piernas fracturadas, quemaduras en genitales -Tejas Verdes.

9. Golpes repetidos hasta causar la muerte -Petorca.

10. Golpes, inmersión en agua fría -Estadio Chile.

Visita de la Comisión de la OEA (julio de 1974)
Anexo Capuchinos
- «Había 167 detenidos: 95 de ellos eran miembros de las Fuerzas Armadas. De los 95, 30 eran oficiales de varios rangos» (...) «Se transcriben algunas de las notas tomadas...».

- Detenido en octubre de 1973; estuvo preso en cuarteles unos diez meses (durante cinco de ellos permaneció en un pequeño recinto donde no había siquiera lugar para dormir en el suelo).

- Fue detenido hacia fines de octubre de 1973 bajo sospecha de tomar parte en reuniones políticas... Dice que fue golpeado fuertemente durante los interrogatorios, que sufrió la parálisis completa del lado izquierdo, cuyo uso ha recobrado, pero todavía padece secuelas muy molestas; en especial no puede leer más de una hora. Se le obligó a permanecer en pie durante dos días enteros.

- Fue detenido a comienzos de marzo de 1974, imputándosele haber participado en reuniones políticas. Durante los diez primeros días de detención fue torturado repetidamente con descargas eléctricas en todo el cuerpo. Los cinco primeros días estuvo permanentemente con los ojos tapados y encapuchado.

- Condenado a tres años de prisión por supuestas conversaciones con otras dos personas en una célula comunista. Durante los interrogatorios fue golpeado y se le tuvo con los ojos tapados largo tiempo.

- Detenido en noviembre de 1973. Fue torturado con aplicación de corriente, golpes con palos, hierros, palmasos. Estuvo cinco mese incomunicado, en un nicho muy pequeño.

- «Fui detenido en septiembre de 1973 y llevado a la Academia de Guerra Aérea. Allí permanecí dos días en pie. Encapuchado, fui interrogado y torturado. Se me aplicó corriente eléctrica en genitales, boca, oídos, recibí golpes, fui amarrado en una especie de parrilla. Tengo marcas de las torturas. Estuve incomunicado cuarenta y cinco días con un centinela de guardia con armamento automático. A uno de los centinelas se le escapó un tiro y mató a uno de los detenidos.»

- Ha sido flagelado, muestra marcas, tiene tres costillas rotas a consecuencia de los golpes y torturas. Torturas también en manos, pies, boca y dentadura. Dice que fue torturado en Tejas Verdes y en otro lugar que no reconoció, en el que estuvo vendado durante nueve días y fue nuevamente torturado con corriente eléctrica en los oídos, pies y manos. Estuvo dos meses a pan y agua, fue torturado en nueve partes diferentes. Una de ellas fue en el barco «Lebu», en Valparaíso; en una ocasión se le aplicó un líquido negro por la nariz.

Expresaron que las torturas habían sido sistemáticas, el uso de capuchón por largos períodos y siempre durante el interrogatorio; los golpes, puntapiés y culatazos; el verse obligado a permanecer en pie días enteros; largos períodos sin nada de beber hasta cuarenta y ocho horas, descargas eléctricas, amenazas de torturas a esposas y niños en presencia del prisionero, permanecer colgados de las manos atadas.

- «Yo llegué el día 1 de febrero al Regimiento Tacna, y el 8 fui trasladado a la Academia de Guerra Aérea. Allí permanecí hasta el 3 de abril, en que me devolvieron al Tacna. Es decir, prácticamente durante dos meses, tres días menos, estuve absolutamente incomunicado, la mayor parte del tiempo con la vista tapada. Yo fui torturado más o menos de la siguiente manera: se me desnudó totalmente, me pusieron una tela plástica, una en cada rodilla, otra en cada muñeca y otra en cada codo; en seguida se me hizo ponerme de cuclillas. Perdóneme que lo explique prácticamente, pero lo van a entender mucho mejor, o sea, sentado en este sentido, poner las manos aquí, amarradas, y en seguida por aquí me metieron un palo; entonces lo levantan a uno y lo cuelgan en dos especies de caballetes o banquetas, de tal modo uno respira un poco, con la pura respiración, tiende a moverse, porque se produce un desequilibrio, tiende el cuerpo a balancearse; cuando se produce esto, a raíz que uno está resistiendo todo el peso del cuerpo sobre las muñecas (y a eso van las telas plastificadas). Este dedo me quedó durante unos veinte días después de las torturas absolutamente inmovilizado, y hasta el día de hoy he perdido totalmente la sensibilidad de toda esta parte; no siento nada, absolutamente nada, me quedó absolutamente insensible; pero todo esto va acompañado de la conexión del magneto en el pene, en la cabeza del pene. Todavía lo tengo lastimado... Entonces todo esto mientras estaba colgado, y naturalmente las descargas eléctricas. Yo debo decirle que reconozco perfectamente, no obstante que estaba con la vista tapada, reconozco perfectamente por la voz al coronel de la Fuerza Aérea, quien me vendó es el teniente García Huidobro, y uno de los otros dos interrogadores es un comandante de apellido Barahona. Yo le puedo decir, y, responsablemente, que en todo caso las torturas que a mí me hicieron son bastante menores que las que se le hicieron a otras personas.»

- «Cuando yo fui detenido, se me llevó a Investigaciones, y quiero denunciar en esta oportunidad el sistema que se utilizaba para interrogar a los detenidos, que rotando deben haber sido aproximadamente entre unos 100 y 120 personas las que estaban permanentemente detenidas en los calabozos de Investigaciones. Se me sacó del calabozo vendado y maniatado a la espalda. Este local tiene desde los calabozos tres o cuatro peldaños que hay que bajar y después otros cuatro o cinco que hay que subir para llevarlo al segundo piso, que es el local para el interrogatorio. Empezaba el quebrantamiento del detenido, dándole al bajar los escalones cegado y maniatado una palmada en la cara a la altura del oído, de manera que uno perdía el equilibrio y rodaba por las escaleras. De esta forma lo conducían al segundo piso y allí empezaba entonces un tratamiento a golpes en el estómago, frente a cualquier pregunta, No interesa la respuesta porque cualquiera que fuera ésta, inmediatamente venía el golpe al estómago, y esto se repetía hasta que uno caía varias veces al suelo, y en seguida era conducido a otra sala y se le obligaba a desnudarse y pretextando la lentitud de los movimientos del detenido, su ropa era arrancada a tirones. Una vez desnudo se procedía entonces a continuar con el tratamiento a golpes. Cada individuo que pasaba era golpeado con los tacones en los pies (pisado fuertemente). Allí, estando desnudo, se procedía a la aplicación de corriente, y en mi caso personal no puedo decir otra cosa que, en términos brutales, se me aplicó corriente en el pene, en los testículos, en el ano, en la boca, en la nariz y en las sienes simultáneamente... Se le impide beber al detenido, de manera que durante los cinco días que duró este interrogatorio bajo este mismo sistema varías veces al día yo perdí la noción y no puedo precisar si me interrogaban unas dos, tres o cuatro veces al día, porque no me daba cuenta ya si era de día o de noche, porque además cuando volvía a la celda ya se había repartido la comida.

«En consecuencia, yo no comía ni bebía agua, caía en estado de inconsciencia y, naturalmente, no veía otra salida realmente más que la muerte.»

En el período enero-junio 1974 pueden distinguirse dos etapas claramente. En el primer trimestre se sigue deteniendo en forma masiva e indiscriminada, siendo miembros regulares de las Fuerzas Armadas quienes efectúan las detenciones. En el segundo trimestre se inicia la participación de los aparatos de seguridad. Las detenciones se hacen selectivas a dirigentes políticos y sindicales, dirigiéndose a desarmar tanto las organizaciones de trabajadores como los partidos políticos que inician la resistencia,

En el segundo semestre de 1974, las detenciones aumentan en el mes de agosto, reactivándose las detenciones masivas, con el propósito presumible de asegurar la tranquilidad ante la cercanía del primer aniversario del Gobierno Militar.

En el primer semestre de 1975, el total de detenidos debe llegar por lo menos a 800 personas.

Desde que termina la fase de arrestos masivos e indiscriminados, las detenciones de personas son practicadas, de preferencia y separadamente, por miembros de la DINA y el SIFA.

Las detenciones están dirigidas en contra de sospechosos de pertenecer a alguno de los partidos políticos declarados fuera de la ley, incluidas también las personas que, se supone, ocultan a algunos de sus militantes, que tienen información sobre sus actividades o simplemente poseen relaciones familiares, de amistad o son simples conocidos de los buscados.

El SIFA secuestra selectivamente a militantes de los partidos de izquierda, especialmente del MIR. Sus prácticas de tortura y de interrogatorio se describen más adelante.

Debido a la actuación de este servicio se plantean desacuerdos entre la DINA v el SIFA. «En julio de 1974, el SIFA propone al MIR, a través de intermediarios, la realización de conversaciones de paz. Concretamente le propone dejar en libertad a los detenidos del MIR con la condición de que abandonen el país, a cambio de la entrega de las armas que el MIR posee y de la seguridad de que éste no realice actividades contrarias al Gobierno Militar durante tres años. Ante el fracaso de las conversaciones, la DINA propone al Gobierno hacerse cargo en forma exclusiva del MIR.

"Ante el rechazo del MIR a las condiciones propuestas por el SIFA, éste se lanza a una persecución sin cuartel contra dicha organización. Entre septiembre y diciembre de 1974 la prensa da cuenta mensualmente de por lo menos dos o tres enfrentamientos callejeros entre los servicios de Inteligencia y el MIR o de detenciones de dirigentes. De esta forma el SIFA logra detener o dar muerte a dirigentes del MIR, cosa que no hace la DINA, la que detiene, en general, sólo a militantes de menos relevancia o con menor información. »

Testimonio de estancia en Tejas Verdes (Extracto)
«Hasta ese momento no podía precisar dónde estaba. Sólo percibía delante esos tablones grandes. Luego nos llamaron y separaron por grupos, asignado a cada grupo una cabaña o mediagua de unos cuatro por tres metros. Yo quedé en uno integrado por ocho personas. A las dos horas de estar en la cabaña, cuando oscurecía, pasaron unos militares dándonos una manta por cada detenido. Uno de los militares sugirió que nos entregaran más mantas, porque hacía mucho frío, y el otro contestó: "Deja que se mueran estos conchas de su madre." Se fueron. Permanecimos en silencio un buen rato. De pronto se abrió la puerta y un guardia nos nombró ordenándonos salir de la cabaña. Acto seguido nos hicieron formar en fila india, tocando con la mano el hombro del que nos antecedía. Tiritábamos de frío. Comenzaron las burlas y bromas a costa nuestra. Aprovechándose de que no veíamos, nos hacían saltar, correr o reptar por el suelo con distintos pretextos, a saber: que había un hoyo, que el campo estaba minado o que había una alambrada electrificada. Terminada esta "fase" nos hicieron subir a un camión y sobre la venda que nos cubría la vista nos pusieron una capucha amarrada al cuello. En el vehículo dimos vuelta por el mismo lugar hasta que en cierto momento seguimos por otro camino. Después de largo rato -una hora más o menos- el camión se detuvo y quienes nos custodiaban nos hicieron bajar. De espaldas al vehículo comenzaron a golpearme (con puñetazos, puntapiés, etc.), a la vez que decían: "Tú eres dirigente sindical, ahora vamos a ver; ya, camina para adentro." No dejaba de llamarme la atención el odio visceral, inconcebible, de nuestros guardianes, lo que se notaba en cada detalle. En el pasillo, por ejemplo, nos indicaban seguir en cierta dirección, y al cumplir la orden nos estrellábamos contra el muro de cemento. En el trayecto por este lugar había una parte con agua en el suelo, agua que caía en goterones desde arriba, dándole un siniestro sesgo a los hechos, porque daba la impresión de estar en algo así como un túnel o caverna. Posteriormente llegamos a un lugar más amplio, a juzgar por el eco que se producía con cualquier ruido. En este punto agredieron a otro compañero con violencia inusitada. Otro tanto hicieron conmigo. Caí al suelo y allí me daban puntapiés. Los guardianes sólo vociferaban, sin preguntar. Cuando ordenaron que me levantara, apenas pude hacerlo, pues aparte de tener la vista tapada tenía las manos amarradas a la espalda. Me acercaron al lugar de donde provenía la voz y ordenaron que me desvistiera, desatando al efecto mis manos. Entonces preguntaron: "¿Tú has andado a caballo alguna vez? Porque ahora vas a tener oportunidad de hacerlo." Ya desnudo, uno dijo: "Ahora te vamos a poner en el potro, ya que no quieres hablar. Aquí hablan hasta los mudos." Me hicieron tender sobre una especie de tronco con las piernas abiertas y los brazos torcidos hacia atrás, quedando atado por esas extremidades a las patas del implemento, en forma tal que apenas podía mover la cabeza. Tal era el llamado "potro", un caballete al cual quedaba atado en la forma descrita. Estando así me colocaron corriente en diferentes partes del cuerpo, incluso en el pene. En seguida me dijeron que explicara todo lo que supiera "sobre las armas de la industria, de dónde las sacábamos, dónde estaban", etc. Respondí que de armas no tenía la menor idea. Entonces me aplicaron corriente por un largo rato. No perdí el conocimiento, pero quedé muy mal. Hasta recibí electricidad en la boca, cerca de la garganta. Creí que iba a morir. Luego amenazaron con aplicarme electricidad cerca del corazón hasta dejarme sin vida. Insistían una y otra vez en las armas. En cierto momento trajeron a... El dijo: "Compadre, discúlpeme; tuve que decir lo que habíamos hecho, pero lo hice porque ya no resistí más y estoy medio muerto « " Saqué fuerzas de flaqueza y le respondí: "Entonces, pues dile que yo no he tenido nada que ver con esto, tú sabes." Uno de los agentes me hizo callar e insultó y me propinó un golpe en la boca, al parecer con un laque de goma. Se llevaron a.... reanudándose el tormento y la misma historia; las armas, los dirigentes sindicales, etc. Como yo gritaba de dolor y decía: "Dios mío, Dios mío", el interrogador dijo: "Cállate, marxista, tal por cual, porque tú no crees en Dios, nosotros sí creemos." Y añadió: "Ya me aburrió esta huevada; quémenle una pata." Uno de los guardias cumplió eficazmente la orden aplicándome electricidad en el empeine del pie derecho. El interrogador seguía amenazándome y diciéndome que debía hablar o de lo contrarío me torturaría hasta la muerte, y de paso observaba: "Aunque matarte sería darte un premio; por eso te vamos a matar, pero de a poquito." Con desesperación repliqué: «Pero ¿qué quiere que le diga?; dígame, ¿qué quiere que te conteste? Usted me preguntó si yo era dirigente sindical, le contesté que sí, también le dije que era comunista. Ahora, ¿qué quiere que le diga?" Mis protestas fueron rechazadas; querían encontrar armas; una y otra vez insistían sobre las inexistentes armas, quizá para hallar una justificación a toda su crueldad. La tortura con aplicación de electricidad y golpes -una de cuyas variantes consistía en darme con una cachiporra de goma en los testículos- se prolongó durante horas. Una y otra vez manifesté a gritos que nada sabía de armas y jamás había tomado una. De improviso el interrogador ordenó: "Desátenlo, lo vamos a fusilar." Sin las cuerdas, caí al suelo, sin poder levantarme. Era un trapo, no podía sostenerme. Los guardias, siguiendo su natural "inclinación", la emprendieron a puntapiés conmigo. Como pude, al cabo de un rato, me fui vistiendo en el suelo, húmedo de sangre que no era sólo mía. Un zapato me cupo sin cordones, pero el otro, el del pie derecho, no entraba en forma alguna, a causa de la hinchazón creciente provocada por la quemadura. Semivestido, fui tomado por dos guardias y conducido a un cuarto donde había papeles o cartones sobre el suelo. Allí me tiraron. Al ser tomado, uno de los agentes me dijo algo así: "Ya, pues, cabrito, ¿Por qué no hablas? El pobre..., está jodido; perdió un brazo y a lo mejor va a perder el otro." Y agregó: "Oye, ¿tú fuiste a Cuba?" A lo que nuevamente contesté negativamente, ajustándome a la verdad. Esta pregunta la hizo tres o cuatro veces. Tenía mucha sed. Noté que pasaban ratas sobre mi cuerpo. Me quejaba continuamente. Pedí agua y un guardia la negó aduciendo que podía hacerme mal por la electricidad recibida. Estuve allí un largo rato. Creo que al amanecer del tercer día -18 de enero de 1974- me sacaron de esa pieza entre dos guardias. Al cruzar la puerta fui golpeado otra vez, pese a mi estado. No sé si observé o más bien pensé en el odio que revelaba su actuación. ¿Por qué tanto odio? Continuó la paliza mientras me decían que la merecía por ser dirigente sindical, por ser comunista. Llevado al camión donde estaba ya ..., volvieron a agredirme hasta antes de hacerme subir. Uno de los agresores decía: "Esto es para que te acuerdes de mí." Ya en el vehículo nos trasladaron a la cabaña.

»Allí no podía sentarme, ni acostarme, ni estar en pie, ni descansar en forma alguna, pues en todo el cuerpo sentía un dolor intenso, particularmente en la columna vertebral y en toda la espalda, en el pie que tenía quemado y en los testículos. Cuando me lanzaron en la pieza los guardias advirtieron a los demás detenidos: "Lo que le pasó a éste por no hablar; cuando los lleven a ustedes, no sean tontos y digan lo que les pregunten." No sé cuántas horas pasaron. Recuerdo haber escuchado en algún instante voces de mujer. Una decía: "Se pasaron, mira cómo lo dejaron" y oí un sollozo. La misma u otra preguntó qué había pasado. "Aquí me sacaron para un interrogatorio", contesté apenas sin poder moverme del suelo. "¿Y en el pie qué te pasó?", volvió a preguntar la joven. "Me quemaron -le dije-, con corriente." En seguida preguntaron "qué tenía, qué me dolía... ». Les respondí "que todo el cuerpo, que no podía estar en pie ni moverme". La que se dirigía a mí me dio una pastilla, dipirona o algo así, para el dolor. Me aconsejaron que me tratara de poner en la forma que mejor pudiera e intentara dormir y se fueron. Más tarde habría de verlas nuevamente, y supe que eran enfermeras militares. Gran parte del día y de la noche siguiente estuve allí, sin apenas moverme, hasta que me volvieron a llamar para un nuevo interrogatorio. Fui conducido al mismo recinto donde antes había sido torturado. Para variar, me golpearon a la bajada del camión. Ya en el "local" debí tomar asiento y un guardia explicó: "Estate tranquilo, no te vamos a golpear-, recuerda todo lo que tú ibas a hacer el 18 de septiembre." Luego agregó: "¿Por qué tú te acuerdas de lo que ibas a hacer ese día?- Extrañado contesté: "Bueno, ese día yo iba a ir a la plaza de Armas al tedéum, para ir luego a la casa de mi suegra, cuyo cumpleaños es ese día." El guardia objetó: "Oye, ésa no es la cuestión; así que recuerda bien y yo más ratito voy a venir." Allí quede solo con el "enigma". Me puse a recordar: por esos días íbamos a inaugurar el casino para todos los trabajadores, y realizaríamos diversos actos vinculados con esa inauguración. Esperé entonces tranquilo. Al cabo de un rato me llamaron. El que hacía de jefe dijo: "Bueno, ya, qué íbamos a hacer el 18." Le informé precisamente de todo lo que había recordado. Inmediatamente el sujeto gritó: "Eso no es, concha de tu madre", y me dio un puntapié en el estómago, lanzándome al suelo, donde continuó la agresión, junto a los otros guardias. Yo estaba con las manos amarradas. Sarcásticamente decían: "Este nos va a salir con que quiere ir al cumpleaños de la abuelita." El jefe intervino para ordenar: "Vamos al potro otra vez; éste no quiere hablar; es tonto, le gusta que le peguen." Volvieron a repetirse las escenas las situaciones ya descritas, ahora con otras preguntas. Querían los nombres de todos los compañeros que iban a participar en el llamado "Plan Z", "cuáles eran los jefes de los grupos paramilitares y cuál era mi papel", a la vez que manifestaban saber que yo era el jefe de uno de esos grupos; que había sostenido reuniones con Luis Corvalán, Carlos Altamírano, los Palestro, etc. "Ustedes -añadieron- se reunían en la industria. Palestro iba a repartir las armas y después iban a ir al Parque a dispararles a los militares cuando pasaran en la parada militar." Ante el cúmulo de disparates no pude menos de manifestar mi sorpresa, diciéndoles que no comprendía de dónde podían haber sacado tan burda información y que yo sólo era un obrero y no conocía personalmente a Corvalán, ni a Altamirano, ni a los otros. Advierto aquí que mis explicaciones y respuestas eran rechazadas. Así si yo decía no conocer a los Palestro, el interrogador ordenaba a quien tomaba nota: "Ya, dalo por reconocido", y formulaban otra pregunta. Me formé la impresión de que la tortura era una especie de pasatiempo para esta gente. Evidentemente, nada conseguían o nada podían conseguir fuera de "confesiones" absurdas y el mismo interrogatorio carecía de toda lógica o sentido, como no fuera el siniestro sentido de la represión. Ya extenuado, me sacaron del potro y volví a caer. A puntapiés me hicieron levantarme, aduciendo "que estaba mejor que el día anterior". Llevado a un cuartucho, me aprisionaron la cabeza en un cajón -como estaba, con los ojos vendados y la capucha puesta- y después de un rato me sacaron y llevaron a otro cuarto, donde había otros detenidos. Me sentía muy mal y pensaba en la muerte como en un alivio. Pasó por mi mente la idea del suicidio. No pude ver a los detenidos que allí había. Rato después se abrió la puerta y me tomaron de la capucha diciendo: «A ver. tú, ven p'acá, concha de tu madre; aquí vas a tener que hablar unas cositas que se te olvidaron.- Y otro sujeto, a quien no veía, al parecer de grado superior, probablemente oficial, señaló: "Aquí tienes otras acusaciones más, pues hombre, porque el ... dijo que tú ibas a entrenamiento de armas y defensa personal." Respondí: "Mire, señor, quiero pedirle que no me cargue ninguna cosa más sobre mis espaldas, por favor." El oficial dijo: "Llévenselo ya." Volví a las cabañas en pleno día 19, si mi recuerdo es exacto.

»El 20 o el 21 de enero de 1974 fui de nuevo torturado, esta vez en la "cama elástica": amarrado a ella de brazos y piernas, comenzaron a estirarme. Mientras padecía este tormento, escuché llantos y quejidos de mujeres, incluida una de edad, a quien hicieron llegar hasta donde estaba yo, en esa sala de tortura, de noche. A la anciana le explicaron que yo "estaba listo para la foto", que me iban a matar porque no había querido hablar, y le aconsejaron que dijera todo cuanto sabía. "Estirado" y golpeado, me soltaron de pronto el brazo derecho y sentí que me ponían una inyección; casi inmediatamente comencé a sentir sueño y al mismo tiempo escuché que uno de los guardianes me preguntaba el nombre. Le contesté y perdí la noción de las cosas. No sé cuánto tiempo pasó hasta que empecé a recobrar la conciencia. En sueños escuchaba una voz que hablaba de armas e insistía en esto (¡qué armas!, ¡cuántas!) una y otra vez. Seminconsciente, yo manifestaba no saber, pero ellos buscaban otra "fórmula": "¿Así que te llevaste las armas donde tu cuñado?" Probablemente yo lo había nombrado mientras estaba completamente inconsciente y por eso lanzaban o anticipaban tal "conclusión". Ya algo más repuesto, expliqué quién era mí cuñado y cómo gracias a él mi familia pudo subsistir cuando no teníamos qué comer. "¿Y tu mujer? -amenazaron-, porque la vamos a traer también, ¿qué papel desempeñaba en el Partido?" Enérgicamente, pese a mi estado, les respondí que a esa mujer no la tocaran porque para mí era sagrada y precisé que en mí casa sólo yo había tenido participación política. Después me sacaron de la cama elástica, conduciéndome de vuelta a la cabaña con los otros detenidos.

»En los días siguientes permanecí en las cabañas, donde estuve sin ser torturado hasta cumplirse, más o menos, el décimo día de mi detención. Siempre estábamos con los ojos vendados. Una vez al día comíamos; el plato, de aluminio, nos lo dejaban en el suelo, indicándonos dónde quedaba, pues no nos quitaban la venda. También una vez al día nos trasladaban al servicio, y aun en esa única ocasión nos apremiaban: "Tres tiempos para ir y volver, ya, uno, dos, tres, p'adentro." Así empezaban a veces antes de que uno saliera de la cabaña y nos hacían regresar a ésta sin que hubiéramos alcanzado, a llegar a los servicios. El décimo día de detención, que fue bastante caluroso, se hizo presente en el recinto un oficial de uniforme alto, obeso, con lentes, de tez clara, más o menos rubio, acompañado por otro oficial que llevaba una carpeta. Pude verlos porque ordenaron que nos quitaran la venda que nos cubría los ojos.

»En este punto cabe precisar algunas cuestiones: la inyección que me aplicaron fue de pentotal, según lo comentaron otros detenidos que habían sido sometidos a similar tratamiento. Ya en esta época y el mismo día que nos sacaron al aire libre supimos y nos dimos cuenta que estábamos en Tejas Verdes.

»Comenzó entonces nuestra vida rutinaria de "prisioneros de guerra"; era, según el comandante del campo, nuestra situación. En la primera formación, estando sin venda, esta "autoridad" nos manifestó que quien pretendiera huir sería ametrallado sin contemplaciones. En el mismo acto hizo una llamada a la delación: "El que sepa algo, que lo diga, nosotros guardaremos su nombre; será por el bien de ustedes mismos.- El régimen y las condiciones vigentes eran más o menos éstas: nos hacían levantar a las seis de la mañana y luego correr por el patio, Mi estado físico me impidió por algunos días hacer los ejercicios exigidos y tomar parte en los trabajos forzados, entre los cuales era habitual el de trasladar una y varias veces a cierta distancia, por ejemplo, 20 ó 30 metros, las moles, vigas y estructuras de hierro que los ingenieros militares usan para armar puentes. En ese tiempo fui designado "enfermero,, de mi cabaña con la función, igual para las demás cabañas, de llevar y servir el almuerzo a los torturados que solían llegar en condiciones indescriptibles. Las enfermeras del Ejército pasaban someramente día por medio y me entregaban algunas tabletas, generalmente para calmar los dolores de la tortura. El régimen de comidas era malísimo: un té de la peor calidad y un pan por la mañana y un cucharón de comida y un pan al almuerzo. Así y todo, los detenidos se atropellaban a veces para obtener su ración, pues era frecuente que no alcanzara para todos. Sabiendo esto, nuestros guardianes tiraban la comida que les sobraba a ellos -muy superior desde luego en calidad- delante de nosotros. El modo de vida era "militar", con ejercicios, marchas, gimnasia, a cargo de un oficial que normalmente era rotado o cambiado cada cuatro días; se trataba de oficiales muy jóvenes, probablemente recién ingresados. Un día por la tarde, uno de estos oficiales me preguntó por el estado de mi pie; le contestó que estaba bien, pensando quizá que la pregunta iba de buena fe o que una respuesta en otro sentido podía perjudicar mí salida en libertad. Ese mismo día cuando nos encerraron en las cabañas, más o menos a las 20,00 horas, fui llamado y conducido solo, con los ojos vendados y capucha, a la casa de torturas. Al llegar me hicieron bajar en las condiciones más de una vez descritas: a golpes. Me trasladaron a una pieza, y un militar y uno de los guardias ordenó que me pusiera en cuclillas. Al hacer esto escuché que otro comentaba: "Oye, parece que está bien del pie." Estuve en rato así y luego fui amarrado a una silla. En seguida empezaron a darme latigazos, en las piernas, en la cara, donde cayera, sin preguntar nada. Uno de los que me golpeaba acotó: "Bien, ya está bueno; ahora nos tenéis que decir dónde están las armas." Otra vez volvían a su tema predilecto e inútil, y otra vez reiteré mi ignorancia.

»Los días siguientes transcurrieron sin mayores incidentes, Una noche, no puedo precisar cuál, pero creo que en febrero, llegó un detenido que había sido sacado al "Cantagallo", denominación dada por los torturadores al recinto donde éramos apremiados física y psicológicamente. Se trataba de un muchacho que regresó muy mal herido de la tortura, con restos de excremento en la boca. Una y otra vez, en su agonía, nombraba a su madre. Parece que este joven trabajaba en electricidad o electrónica, como técnico en radio o algo así. A eso de las tres de la mañana, cuando dormíamos, nos despertó otro joven diciendo: "Oye, este cabrito está muerto", y al instante salió a la puerta con un pañuelo blanco para que no le disparasen y llamó a los guardias. Estos llegaron inmediatamente y preguntaron qué pasaba. El joven que nos había despertado les avisó que había un muerto. Los guardias conforme a su criterio habitual le dijeron que "estaba tonto" y "no podía decir eso y en el acto tomaron una manta y sacaron al muchacho, que yacía inerte. Al día siguiente de ocurrido este hecho debimos permanecer dentro de las cabañas sin poder salir al patio.

En la noche siguiente, cuando todos dormían, como a la una de la mañana, personal militar nos ordenó salir de la cabaña. En el patio fuimos separados, quedando a varios metros de distancia uno del otro. Después nos reunieron dejándonos sentados junto al fogón donde se calentaba la comida, con advertencia de que ya nos iban a llamar. Allí estuvimos por varias horas. Luego, antes de que amaneciera, nos llevaron a una tienda donde había un oficial superior o de mayor graduación, moreno, con bigotes, de regular estatura, más bien gordo. Allí nos interrogaron separadamente, Cuando me tocó el turno, el oficial me preguntó qué sabía yo de lo sucedido. Me limité a contarle precisamente lo que sabía, teniendo cuidado de no "ponerle demasiado color". Luego me preguntó cómo me habían tratado. En vista de las circunstancias le dije que "bien" y expresé mi gratitud hacia las enfermeras que me habían ayudado a sanar del pie y de mis dolencias, todo esto tratando de desviar el tema. Momentos antes del amanecer nos trasladaron a la cabaña.

«En marzo comenzaron a irse los detenidos. Quedábamos los cinco de nuestra cabaña... y en otra quedaban cuatro más...«

«Continuamos en Tejas Verdes durante un tiempo más después del último interrogatorio. Nos inquietaba ver cómo todos los detenidos se iban: en todo caso ignorábamos dónde eran conducidos. El comandante del campo, el nombrado Carriel (?) -tipo "bonachón", corpulento, trato afable con quienes quería, tez clara, semirubio, de regular estatura-, nos llamó un día por la mañana y dijo que debíamos firmar una orden de libertad, que no era otra cosa que un formulario impreso a mimeófrago. Cuando nos llamaron firmamos el documento y tuvimos que esperar, con todas nuestras pertenencias, cerca de un mesón que había en el patio del campo de concentración. Algo después llegó un camión y el comandante se despidió: "Bueno, niños, lo único que les deseo es que donde van, estén mejor que aquí; no les puedo decir más." Dos militares con metralletas nos hicieron subir al camión, mientras otro, también armado, subía adelante. Iniciábamos así otro "viaje" con destino desconocido. Al cabo de media hora más o menos, el vehículo se detuvo y nos hicieron bajar, formándose los guardias en torno nuestro para impedir que cualquier persona se nos acercara: estábamos en San Antonio, en la puerta de la cárcel.»

Algunos testimonios de secuestro, interrogatorio y tortura en la Academia de Guerra Aérea, AGA, de la Fuerza Aérea
Roberto Moreno Burgos, treinta y ocho años, Economista, casado, dos hijos. Detenido el 27 de marzo de 1974
»Todos fuimos conducidos posteriormente, atados y encapuchados, a los subterráneos de la Academia de Guerra Aérea". Fui llevado a las oficinas de los altos oficiales del Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea y sometido a interrogatorios y torturas durante el resto de la noche. Mientras permanecí en dichas oficinas, las torturas consistían en aplicación de golpes en diferentes partes del cuerpo, preferentemente en los testículos, opresión manual de los mismos, perforación de la piel del pecho por medio de un punzón, torsión de las extremidades hasta el límite de la fractura y amenazas de diversos otros daños físicos. Fui trasladado a otra dependencia, obligado a desnudarme para ser colgado por las piernas, boca abajo aplicándome corriente eléctrica en los pies, testículos, pene, tetillas, axilas y rostro. Se me mantuvo cegado durante todo el tiempo y los interrogatorios se prolongaron durante varias semanas, aunque sólo a golpes y amenazas. A éstos, se agregaron distintas formas de opresión, combinadas con intentos de inducirme a traicionar, corromper o sobornarme mediante ofrecimiento de liberarme en el país que quisiera junto a mi compañera y mis hijos.

«Las condiciones generales en que debí permanecer detenido son las mismas que sufrieron los procesados de la Causa Rol 84-74: Práctica incomunicación durante diez meses (prohibición de hablar o comunicarse con nadie); visitas familiares esporádicas y vinculadas en su realización a prácticas destinadas a quebrantar la moral de unos y otros; encierro casi permanente durante todo ese tiempo en una pieza de reducidas dimensiones; prohibición de leer diarios o libros; obligación de permanecer cegados día y noche durante los cinco primeros meses de detención, etc.»

Sergio Santos Señoret, treinta y dos años, estudiante de Contabilidad:
»El sábado 1 de junio de 1974, cuando acompañaba a una amiga en su vehículo a reunirse con otra persona por la calle Cuevas, fuimos embestidos repentinamente por un automóvil marca "MG" azul, en cuyo interior iban cuatro personas. Dentro de nuestra sorpresa, yo, que en ese momento iba al volante, puse marcha atrás para poder ver cuál había sido el daño que habían ocasionado al auto. En ese momento el chófer del "MG", sin mediar palabra, y ante nuestro asombro, comenzó a disparar. Frente a este hecho opté por arrancar. Fui perseguido cerca de diez cuadras bajo continuos disparos que nos hacían desde tres vehículos: camioneta C-10, "MG" y "Fiat" color crema. Finalmente, fuimos colisionados y lanzados contra una casa, donde se formó un gran revuelo. Esto fue en Tocornal con Marín. En el transcurso de la persecución fui alcanzado por una bala en la espalda, a la altura del hombro.

»nmediatamente después del choque se abalanzaron por ambos del auto hombres de civil que portaban armas cortas. Sin mediar preguntas, fuimos sacados violentamente del auto. Se me quitó la corbata, con la que me vendaron y esposaron manos atrás. Al ver que yo estaba chorreando sangre, hablaron entre ellos de llevarme al hospital. Fui lanzado al suelo mojado de la camioneta. Ahí comenzó un largo trayecto sin saber yo dónde me llevaban.

»Después de esto no supe más qué había sido de mi amiga. Una vez en el hospital se me hizo una curación sin anestesia, bajo fuertes dolores. Se me despojó de toda la ropa, a la búsqueda de cianuro. Fui tratado en forma grosera por parte del médico, quien se dirigía a mí en términos despectivos. Durante todo este tiempo yo permanecía vendado.

»De allí fui trasladado a la Academia de Guerra, AGA, donde se me dejó parado, esposado y vendado. Por la cantidad de escaleras que bajé suponía estar en un subterráneo. Un guardia armado de fusil me cuidaba; cada vez que me movía me metía el fusil por las costillas.

»Después de varias horas fui llevado a interrogatorio. Esto fue entre gritos, puñetazos y patadas en todas partes del cuerpo. Los interrogatorios se volvieron a repetir, pero con otros métodos. Colgado, con aplicación de corriente en testículos, ano y tetillas. Todo esto a gritos y con amenazas de entregarme a la DINA y de detener a mi mujer y a mi hijo de dos años. Amenazas con una pistola en la nuca. Esta era una mujer. En el subterráneo se vivía un Clima de terror, entre gritos y quejidos de dolor, montaje de armas, voces que imploraban que viniera el cardenal, disparos según ellos de fusilamiento. Ante esta situación intenté quitarme la vida cortándome el cuello en el baño. Fui sorprendido y llevado al hospital, pues estaba degollado.

«Esto fue el domingo por la tarde. El lunes por la mañana llegaron al hospital procediendo a quitarme el suero y a golpearme y amenazarme con un cuchillo. Me retorcían las orejas, al parecer con un alicate. Se me amenazó con inyectarme drogas. Se formó un gran alboroto en la habitación, ya que la enfermera gritaba que yo estaba muy débil pues había perdido mucha sangre. Esto no fue problema para mis torturadores, que siguieron golpeándome hasta que llegó al parecer el médico, que dijo que no podía ser sacado. Fui inyectado, lo que me produjo sueño. Por la tarde volvieron y procedieron a sacarme las agujas del suero y me colocaron en una camilla y me bajaron en una ambulancia esposado de pies y manos. Comenzaron a colocarme corriente, Del hospital fui llevado nuevamente al AGA. Allí se me mantuvo en pie por diez días sin comer, ni dormir, ni tomar agua. Se hacían simulacros de fusilamiento. Se me sacaba a interrogatorio por lo menos dos o tres veces al día durante ese período y los días posteriores. Era golpeado y se me presionaba constantemente con detener a mi mujer y a mi hijo.

»En las noches se me levantaba cuando había logrado conciliar el sueño y era interrogado nuevamente bajo golpes y presiones psicológicas. Permanecí incomunicado y con los ojos tapados por espacio de varios meses. Hasta enero ' En la pieza no podíamos movernos ni dirigírnos la palabra. Sólo se nos permitía ir al servicio una vez al día y por pocos minutos. Para cambiar de posición cuando estábamos sentados debíamos pedir permiso a los guardias y sólo hacerlo si éstos lo autorizaban, llegando a veces a estar días enteros completamente inmóviles.

»En el mes de octubre la DINA detuvo a mi hermana, su marido, mi suegra, la madre de ésta, de ochenta y dos años, y casi ciega, y una hermana de mi suegra. Mi suegra y mi hermana alcanzaron a estar una semana detenidas en la sección Incomunicados de Tres Alamos. Se les acusó de ser enlaces míos y de Miguel Henríquez y de llevar mensajes desde la Academia. A ellas dos yo no las había vuelto a ver desde mi detención. A mí se me dijo que la DINA había tomado a mi mujer, mi hijo y mi madre, que se encontraba bastante enferma, Se me mantuvo con esta información hasta muchos días después, cuando se me autorizó ver a mi mujer.

»El 1 de febrero fui trasladado a una casa ubicada en Apoquindo, donde estuve hasta el 11 de marzo. Durante ese período se me permitía salir de la habitación cada tres días y por quince minutos, Para ver a mi mujer y mi hijo era trasladado, junto a otros detenidos, hasta la casa ubicada en Maruti, 650, requisada por la SIFA, En esta casa vivíamos mi mujer, mi hijo y yo hasta el día de mi detención.

»El 11 de marzo ingrese a la Penitenciaria y por entonces tuve la posibilidad de hablar con mi abogado y de ver en forma libre a mi familia. A fines de mayo fui incomunicado en la galería de castigo, la número 12. Permanecí allí por diez días, pues habían encontrado un cuaderno mío que contenía apuntes de economía que consideraron peligroso. Después de diez días fui sacado de allí y reintegrado a mi galería habitual. Se me dijo que todo había sido un error y que no había nada en mi contra.

»Actualmente permanezco en la Penitenciaría a la espera del fallo.

»Nota: Autor de mi detención y responsable de las torturas: comandante Edgar Ceballos Jones.»

Arturo Villavela Araújo, ingeniero, aproximadamente treinta años:
«Fui detenido el 29 de marzo de 1974 por personal de civil que no se identificó y que inmediatamente utilizó armas, tirando al cuerpo. Fui herido en el hombro; varias balas perforaron mi pantalón, rozándome las piernas. Al subir a un auto me cercaron con automóviles que tenían emboscados, ametrallando el auto con todo tipo de armas. En las primeras ráfagas me hirieron en la cabeza, posteriormente me hirieron en el tórax y el abdomen, perforándome los intestinos y probablemente el estómago, al ser alcanzado por más de tres impactos en esa zona. Al salir del auto fui pateado en el suelo, a pesar de que estaba desangrándome y por las heridas no podía hacer ninguna resistencia y no estaba armado.

»Posteriormente fui llevado al hospital FACH, que al no tener los elementos para intervenirme quirúrgicamente me trasladaron al Hospital Militar. Al día siguiente de la operación fui interrogado y antes drogado, a pesar de la oposición del médico, por el estado casi comatoso en que me encontraba. En el Hospital Militar fui interrogado por la SIFA y la DINA. Al mes fui trasladado al hospital de la FACH, donde nuevamente fui interrogado aplicándome drogas, esta vez orales. A mediados de mayo fui llevado a la AGA. A pesar de que aún no me encontraba recuperado, y con el fin de darme de alta, se me sacó una sonda antes de tiempo. Fui sacado en camilla, pues aún no caminaba.

»El mismo día que llegué fui colgado y se me aplicó corriente por más de una hora en los genitales y ano permanentemente y además con una picana eléctrica que me la aplicaban en las heridas aún no cicatrizadas.

»Se me mantuvo aislado en una pieza con luz día y noche, esposado permanentemente al catre, hasta septiembre de 1974. Sólo a los cuatro meses de mi detención se avisó a mis familiares que estaba con vida, permitiéndoseme visitas esporádicas cada quince días, que a veces eran suspendidas por más de un mes. En todo este tiempo era apremiado casi diariamente.

»En agosto se me mantuvo en pie a pesar de no estar aún restablecido, por lo que sufrí la pérdida del conocimiento al caer desmayado.

»En varias oportunidades fui sometido a interrogatorio en que se me amenazaba con someterme a peores torturas y de pasarme a otros servicios de inteligencia, como la DINA.

»Prácticamente cuando ya se había iniciado el proceso, se me planteó reiteradamente la posibilidad de que mi esposa podía ser detenida y sometida a torturas.

»En todo este tiempo se me mantuvo en una pieza con cuatro o seis presos. Con luz encendida todo el día y ¿on salidas a tomar aire de quince a treinta minutos cada quince días. Muchas veces pasábamos más de un mes sin salida.

»En febrero fui trasladado a una casa "especial" del SIFA en Apoquindo, donde se me mantuvo más de un mes sin visitas y en una pieza muy estrecha, en la que estábamos tres presos.

»En marzo, a pesar de haber terminado el "trabajo" de Fiscalía, fui trasladado a Tres Alamos, lo que dificultaba mí defensa, pues mi abogado no tenía garantía de poder visitarme las veces que estimara convenientes.

»Desde antes de iniciarse el consejo de guerra fui trasladado a la Penitenciaría de Santiago.

»En más de un año de prisión se me hizo solamente un examen médico, posterior a mi salida del hospital. En él quedaron establecidas las complicaciones de cicatrización que aún existen, una afección al corazón que no tenía antes de ser detenido, dolores reumáticos y de cabeza y una bala que aún tengo alojada en el cuerpo. Ha sido imposible conseguir la ficha médica que permita conocer de qué fui operado.»

Gabriel Canihuante Maureira, veintidós años, estudiante de economía:
«Al mediodía del 24 de junio de 1974 fui detenido con tres compañeros que trabajábamos en un taller de reparaciones de mecánica de automóviles por una patrulla militar de la FACH, comandada por el "inspector Cabezas" (comandante Edgar Cebaflos Jones), en un operativo combinado de aire-tierra (un camión blindado con una docena de soldados, un auto particular con dos o tres civiles, un, helicóptero artillado con dos metralletas).

»La detención fue pacífica, no hubo resistencia, Los soldados cargaron las armas en cuanto nos vieron y nos mantuvieron manos en alto hasta subirnos al helicóptero. Este nos llevó a la Academia de Guerra, donde fuimos esposados y tapados los ojos y se nos mantuvo en pie hasta la noche. El interrogatorio primero fue sólo amedrentamiento. Puñetazos y patadas y amenazas de "magneto".

»El segundo interrogatorio fue con aplicación de electricidad, método Pau de Arara: desnudo, colgado, con una aguja en la cabeza del pene y una aguja móvil (siempre cegado). Los interrogatorios siguientes se limitaban ya a la simple amenaza del magneto. La incomunicación (esto es, ausencia de noticias de mi familia) duró exactamente un mes. El 24 de julio ellos recibieron una carta mía y yo el 30 una respuesta de ellos.

»El estado de incomunicación duró ochenta y cinco días en la Academia. Con los ojos tapados todo el día, a excepción de una hora o dos. Cegado para dormir. Obligación permanente de permanecer sentado y prácticamente inmóvil en la silla. Para caminar los siete pasos de la celda-sala de clases era necesario el permiso del guardia. La salida al sol era absolutamente fortuita (tres o cuatro veces en los ochenta y cinco días), lo mismo la visita de los familiares (dos días).»

Testimonio
Rosa Barrera (testimonio escrito entregado a la Tercera Sesión de la Comisión, por la Federación Democrática Internacional de Mujeres):
«Fuí detenida el 8 de julio de 1974 por integrantes del Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea de Chile, SIFA, los que me llevaron esposada y con los ojos tapados a la Academia de Guerra de la Fuerza Aérea, AGA, ubicada en las inmediaciones de El Arrayán, lugar cercano a la cordillera. Mi lugar de reclusión allí fue una celda junto a otros once detenidos, todos hombres. Con el pasar de los días pude darme cuenta de que estaba en un subterráneo, con celdas contiguas en donde había noventa o más presos políticos.

»Todos los detenidos estábamos obligados a permanecer con los ojos tapados y esposados desde las cinco y media de la madrugada -en que nos despertaban a culatazos- hasta las once de a noche, A esa hora se nos autorizaba a acostarnos, si es que había colchonetas. Para dormir tampoco podíamos quitarnos la venda. El que infringía esta orden era castigado con un plantón en pie de seis horas, sin comer. No podíamos ir al servicio cuando sentíamos necesidad de hacerlo, sino cuando el guardia lo determinaba, quien generalmente actuaba según su capricho. Los servicios higiénicos eran pozos sépticos, seis en total, para una población penal que alcanzaba un promedio de cien detenidos. Eran frecuentes, por tanto, las inundaciones de orines y excrementos, cuyos olores y las moscas venían a transformarse en una nueva fuente de tortura. En el AGA, bañarse era un lujo, ya que el agua estaba cortada permanentemente. Algunos guardias y suboficiales, corriendo un riesgo evidente, nos llevaban a las mujeres a las dos o tres de la madrugada a un baño rápido, baño de agua helada. A esa hora teníamos que lavarnos el pelo, bañarnos, lavar nuestras prendas interiores, sólo en contados minutos.

»El día 28 de julio, alrededor de las cinco de la tarde, siento una mano tocar el número de cartón que llevaba en mi pecho. Un hombre de uniforme, poniendo una mano en mi hombro, me dice: "Vamos." Me guía por un largo pasillo y subo una escalera, de la que alcanzo a contar veintidós peldaños, que conduce a un segundo piso. Me introducen en una habitación y siento una voz que pregunta: "¿De qué partido eres militante?" "No era -respondí-; soy militante del Partido Comunista." El guardia, elevando el tono de su voz, me señala: "¿Que no sabes, huevona, que el Partido Comunista no existe?" Acto seguido, una fuerte bofetada en la cara. "Guardia -ordena el torturador-, llévate a esta huevona al pasillo."

»En el pasillo permanecí dos días completos, con los ojos tapados, esposada, en pie, sin moverme a ningún lado, sin comer y sin dormir, Esos dos días, si bien fueron el anticipo de lo que vendría después, los recuerdo como los más horribles, pues... si el cansancio, el hambre o el sueño me vencían, era rápidamente golpeada. Esos dos días me acompañó una música estridente que hacía más grande el suplicio.

»Al segundo día, y cuando sentía que mis fuerzas ya estaban agotadas, siento una voz distinta a las demás que me dice: "No se desmaye, señora; aguante." Era la voz de un guardia que me aconseja pedir al suboficial autorización para ir al baño, "No tema -aclara-, nada le pasará." Hice lo indicado, y en el baño el guardia me levanta la venda y veo un rostro joven, de un conscripto, que me reitera: "Aguante, señora. Demuéstreles que no les tiene miedo." Acto seguido saca de entre sus ropas una taza de café y me la da a beber. Me hace caminar por el baño para desentumecer mis pies; posteriormente con un pañuelo mojado me frota las pantorrillas para ayudar a la circulación. Al mojarme el rostro descubro que a mi espalda llevaba un cartel donde se leía: "Castígada por la Fiscalía". Los minutos que permanecí en el baño fueron sin duda los más reconfortantes para la situación en que me encontraba. Esa mano amiga me llevó nuevamente al sitio inicial de castigo y nunca más lo volví a ver.

»Esos dos días fueron la antesala de lo que vendría después.

»Apenas tuve oportunidad de permanecer unas cuantas horas en la habitación cuando nuevamente me toman y me llevan por el pasillo y subo los veintidós escalones fatídicos. Pero el camino no termina ahí y subo otros veintiocho escalones. Entro a una habitación, cuyo piso lo sentía blando como una especie de colchoneta. Siento que me sacan la venda y me ordenan cerrar los ojos. Encima de ellos ponen una gasa con tela adhesiva v encima un capuchón. Me desnudan, dejándome sólo en bragas, y me esposan las manos atrás. En los segundos que duró esta operación nadie dijo nada. Un golpe en mi bajo vientre vino a romper ese tenso silencio. El golpe, dado con una fuerza increíble y con una manopla, me lanzó contra la muralla, la que también estaba cubierta con colchonetas. El dolor me hizo desplomarme, pero nuevos golpes dados con un hierro en las costillas, estómago, senos, me obligaban a mantenerme en pie.

»Cinco minutos, diez, una hora permanecí allí, no los recuerdo; sólo el trauma de la pesadilla que viví en tinieblas. De repente siento que una puerta se abre y una voz ordena: "Ya basta; vístase, señora." Me pasan a otra habitación. Me piden que me siente Una voz suave me ruega colaborar con la dictadura. "Créame, señora, que siento mucho lo que le ocurre. Pero si nos dice quién era el enlace que se reunía con usted, la dejamos en libertad inmediatamente." "Yo no sé nada, señor", aclaro. Nuevamente siento la voz encolerizada del interrogador, que sostiene: "Con ustedes no se puede conversar. ¡Guardia! ¡Llévesela! " Y vuelvo a las tinieblas del calabozo.

»Los días siguientes, vuelta a la misma rutina, cambiando, eso sí, los métodos de tortura. Por ejemplo, uno de los torturadores me amarraba a los pezones de mis senos una lienza y empezaba a tirarlos con un sadismo increíble. Los tiraba hacia adelante con el evidente propósito de arrancarlos de su lugar; otras veces los tiraba hacia los lados, en todas direcciones. El dolor me hacía caer muchas veces desvanecida; pero también entendía que era peor porque los golpes en cualquier parte del cuerpo me hacían ponerme en pie. Estas sesiones de tortura venían acompañadas posteriormente de un interrogatorio que siempre revestía un hipócrita tono fraternal. "Señora -me decía el interrogador-, siento mucho lo que le ocurre. Créame. ¿Quiere fumar? Póngase cómoda. Tranquilícese. Aquí nada le pasará. Por favor, dígame: ¿Quién era su enlace? ¿En qué casas se reunían? ¿Quiénes eran los miembros de la comisión política? ¿Qué hace Fulano de Tal? ¿Dónde se encuentra este otro? ¿Dónde imprimen los volantes? ¿Cómo les llega el dinero?" Así un montón de preguntas. A todas ellas yo respondía invariablemente: "Señor, usted está equivocado conmigo. Yo no sé nada. Soy solamente la secretaria de la senadora Julieta Campusano."

»Esa situación se prolongó por once días seguidos, hasta que llegó el día 6 de agosto. Ese día, faltando pocos minutos para el mediodía, siento la voz de Alfonso Carreño Díaz, militante del Partido desde la época de González Videla. Me había tocado trabajar con él tiempo atrás; muy amiga de sus hijas, sabía sus condiciones de militante leal.

»Por cierto, al igual que la mayoría de los que estábamos en el AGA, Carreño tampoco podía librarse de las sesiones de "ablandamiento" previas a los interrogatorios. Hacía minutos que lo habían bajado de una de ellas y no podía reprimir el dolor. Sentada próxima a él, sentía su respiración fuerte y profunda. Sus quejidos indicaban que estaba mal. Instantes después siento como si un globo hubiera reventado y por debajo de la venda le veo desplomarse. Un charco de sangre brotó de sus narices y boca. Su rostro estaba pálido. Allí quedó tirado unos diez minutos antes de que vinieran suboficiales a verlo. "Este hombre está mal -dice uno de ellos-; hay que llamar a un médico." Otros veinte minutos en que llegara el médico y lo viera. Pero ya era tarde.

»Carreño ya estaba inconsciente. Media hora más tarde que lo viera el médico llegó una camilla y lo trasladaron del lugar. Así salió Alfonso Carreño Díaz de la Academia de Guerra Aérea. Su estómago completamente destrozado, molido interiormente, aniquilado sádicamente por los asesinos del AGA.

»Ese día todos estuvimos tensos y esa noche nadie durmió.

»Como a las tres de la madrugada escucho una voz conocida por mí. Era la del hombre que había dirigido el operativo contra el Partido Comunista, el inspector Cabezas, el segundo hombre del Servicio de Inteligencia de la FACH. Su verdadero nombre se había filtrado entre los detenidos, y era Edgar Ceballos... Este informa a la guardia: "Borre de la lista a Alfonso Carreño Díaz. Se nos fue en el hospital." Esa noche no pude reprimir las lágrimas y, en un estado emocional muy grande, escribí con mi uña en la pared frente a mi litera: "Dios mío, ayúdame a soportar todo esto." Al despertar a la mañana siguiente veo la leyenda escrita horas antes y no puedo reprimir una sensación de risa, porque no creo en Dios, pero tampoco podía sacarme la idea de mi mente de que también mis horas estaban contadas. Tenía un desorden horrible en mi cabeza, y en esas reflexiones estaba cuando siento una mano que toca el número prendido en mí chaqueta. "Cincuenta y cuatro. Vamos."

»Subo los veintidós peldaños y después los veintiocho restantes. Iba nuevamente al tercer piso, a la sala de torturas. Yo no quería subir, pero mis piernas me llevaban inexorablemente a enfrentarme con mis verdugos. Al abrirse la puerta ya estaba recuperada y dispuesta a esperar lo peor. Otra vez los golpes, la tortura. Nuevamente el interrogatorio para las mismas preguntas anteriores y las mismas respuestas.

»No supe cómo llegue a mí celda; me sentía muy mal, la cabeza me daba vueltas, sentí correr por mis piernas un líquido caliente, Era la sangre, que mojaba incluso mis pies. Pedí ir al servicio para lavarme un poco. No había en el AGA medicamentos ni algodón. Tuve, por tanto, que recurrir a diarios viejos y a papeles para contener la hemorragia. Así llegué como pude nuevamente a la celda, pero antes de llegar a la litera me desplomé.

»Recobré el conocimiento gracias a la ayuda de otros presos. Estaba aún fresca la agonía de Alfonso Carreño, y éstos gritaron pidiendo ayuda a los guardias. Llegaron militares de alta graduación, los que empezaron a preguntarme sí me sentía bien. "Póngase en pie", me ordenaron. Al intentarlo comprobé que el lado derecho de mi cuerpo estaba paralizado, Me cubrieron con un poncho en la cabeza y me trasladaron a un hospital.

»En el hospital no querían atenderme, Nadie quería hacerse responsable de mi grave estado. Después de muchos esfuerzos del personal del AGA, éstos lograron que me ingresaran. Desperté en el pabellón de operados, y pregunté al médico qué era lo que tenía. "Tenía un embarazo de dos meses, mi hijita", respondió el doctor. Añadió que tenía una hemiplejia que casi comprometía la circulación del corazón. Agregó que todo había pasado y que se me daría tratamiento.

»Estuve cinco días en el hospital de la FACH. Un guardia con metralleta al pie de mi cama observaba todos mis movimientos.

Estaba estrictamente incomunicada, no podía hablar con nadie, ni siquiera con los médicos que hacían mis curas. Hasta para hacer mis necesidades debía... hacerlo en presencia del guardia, quien no tenía ni siquiera la atención de volverse cuando esto ocurría. Fui dada de alta al quinto día. El médico me dijo al comunicarme la decisión: "Señora, si de mí dependiera, yo la enviaría a su casa a reponerse, pues usted está muy delicada; pero, desgraciadamente, debo cumplir órdenes, y siento decirle que volverá a la Academia."

»Así regresé de nuevo al AGA. Volví al mundo de tinieblas de la venda, volví al mundo de los ciegos sin serlo, volví a los interrogatorios, pero esta vez sin las sesiones previas de "ablandamiento". Seguramente los torturadores sintieron miedo por lo ocurrido con Carreño y conmigo. Eso, creo yo, me salvó de las torturas, al menos por el momento, porque después vinieron otro tipo de torturas. Quisieron aniquilarme moralmente.

»Por supuesto que la hemorragia continuó sin siquiera recibir un solo medicamento. A fines de septiembre, cuarenta y cinco días después de haber sido ingresada en el hospital de la FACH, logré que el fiscal me autorizara a recibir medicamentos y desinfectantes. Durante todo este período no supe de mi familia. Mi compañero me contó después que no se le permitía verme. Siempre se le respondía que estaba incomunicada.

»Finalmente, el 8 de noviembre de 1974 salí, junto a otras cinco mujeres detenidas, del siniestro encierro del AGA en dirección al campo de concentración de Tres Alamos.»

Declaración jurada de detención en Villa Grimaldi (Extracto)
Había dentro 87 detenidos, 10 mujeres y 77 hombres, mientras él estuvo detenido. Permaneció en Villa Grimaldi cuarenta y cinco días. Lo fueron a buscar a su domicilio y le dijeron que venían de una comisaría cercana para que prestara una declaración breve para volver luego a su casa. Lo subieron a su vehículo y le vendaron con scotch. En Villa Grimaldí le quitaron el scotch y le pusieron venda de tela.

Mantuvieron al detenido en una habitación de 80 por 80 centímetros («Casas Corvi») por media hora en su tratamiento preliminar de espera. Lo sacaron, le hicieron una ficha familiar, consignando los nombres de madre, padre, hermanos, hijos, etc. Luego fue llevado a interrogatorio.

Comenzaron a golpearlo, a patearlo y a interrogarlo. Afirmaban, preguntándole a la vez, si tenía armas, si sabía de algún escondite, reiterando que debía saberlo, golpeándole, al mismo tiempo con los puños. Como no respondiera satisfactoriamente a juicio de los torturadores, lo desnudaron y lo pusieron en la «parrilla» (un somier metálico). Fue amarrado y amordazado, pusieron una radio a todo volumen y comenzaron a aplicarle electricidad en todo el cuerpo, preferentemente en los testículos, donde mantenían largo tiempo las placas transmisoras de corriente. Tenía que indicar, bajando el dedo índice, cuando estuviera dispuesto a hablar; lo hacía a cada rato para que cesara la electricidad, pero como contestaba siempre que no sabía nada, volvían a aplicarle corriente eléctrica. Por dos días seguidos le aplicaron el mismo tratamiento, y el interrogatorio no variaba en nada. Después de esos dos días lo trasladaron a otra habitación, que debía tener unos 2 por 1,20 metros («Casas Chile»). En esta nueva habitación había un camarote con dos camas, en las que dormían cinco personas, tres abajo y dos arriba. La pieza estaba herméticamente cerrada, y arriba tenía un tragaluz de 25 por 10 centímetros.

Los despertaban a las cinco de la mañana y pedían voluntarios para barrer. El detenido siempre se ofrecía, con el fin de conocer mejor el lugar.

A las siete de la mañana les daban desayuno, consistente en media taza de café con pan duro. Al servicio salían tres veces al día. Había un solo baño para todos. La única vez que el detenido se bañó fue cuando salió en libertad.

Las condiciones higiénicas eran indescriptibles. Los llevaban al servicio en grupos de a diez. En pocos minutos -tres como máximo- todos tenían que hacer sus necesidades. En el trayecto de regreso debían desfilar, ir marchando, hacer giros, etc. El que se equivocaba -lo que era muy fácil si se considera que permanecían absolutamente todo el tiempo con los ojos tapados- era pateado o recibía culatazos.

Cuando se oía la radio a todo volumen, todos sabían lo que iba a ocurrir. A pesar de las condiciones, el clima humano entre los presos era muy bueno y todos se daban ánimos; había mucha solidaridad, especialmente con los recién torturados.

Había muchas personas muy enfermas. Una de ellas era un estudiante que había sido sacado a la calle para que reconociera personas. Intentó quitarse la vida arrojándose bajo un autobús, pero las ruedas le pasaron sobre una pierna solamente, quebrándosela. Tenía como consecuencia de la ausencia absoluta de tratamiento médico comienzo de gangrena. El doctor de Villa Grimaldi, que solía ir por las noches, le decía que no se preocupara, porque cuando la gangrena llegara a la rodilla, le iban a cortar la pierna.

El doctor le inyectaba pentotal, e intentó además el tratamiento hipnótico.

Mientras el detenido permaneció en Villa Grimaldi murió una persona que, estando amarrada a la «parrilla», en su desesperación cortó las cuerdas y agredió a un militar. Lo patearon en la cabeza y le dieron de culatazos, dejándole con la cabeza completamente deforme y la espina dorsal quebrada; estuvo varios días agonizando, y sus quejidos eran escuchados por todos los presos. El doctor se negó a atenderlo, Cuando murió su cadáver fue sacado de noche, sin que los presos se enteraran dónde lo llevaban. Es frecuente que lleven a Villa Grimaldi a padres, madres y parientes de personas buscadas, los que permanecen en este centro en calidad de rehenes.

Todo el personal que trabaja allí carece de presencia militar: pelo largo, blue-jeans, bigotes. También trabajan mujeres: todas visten pantalones. Hacen turnos continuados de veinticuatro horas, con cuarenta y ocho horas de descanso.

Al detenido le da la impresión de que los torturadores son en su gran mayoría oficiales, ya que por el timbre de voz y la forma de hablar se nota que son personas educadas. Otros son conscriptos, sargentos, y ello se nota asimismo en el modo de hablar.

El personal está organizado en brigadas. Cada brigada tiene un grupo de personas que se dedican a interrogar, averiguar, comparar, chequear. Tienen a su cargo al detenido desde la detención hasta la liberación. La brigada está compuesta de un oficial, sargento y conscriptos.

El lugar denominado «la torre» es exactamente eso, En su base debe tener unos cuatro metros cuadrados y termina en punta. Tiene unos seis metros de altura. Es antigua y da la impresión de que fue construida con fines decorativos. En su interior tiene una escalera de caracol que conduce a calabozos recientemente construidos, especies de nidos individuales. Hay cuatro de estos calabozos para aislamiento absoluto; son usados como celdas de castigo para los presos más «rebeldes».

Los métodos más frecuentes de tortura, según denuncias formuladas a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, son los siguientes:

· aplicación de electricidad,

· aplicación de electricidad en heridas,

· violación y ultrajes sexuales,

· obligación de presenciar o desarrollar actividades sexuales,

· obligación de presenciar torturas,

· encapuchamiento e incomunicación prolongada en tal estado,

· permanencia en pie por tiempo indeterminado,

· permanencia en silla, amarrado o engrillado, por tiempo indeterminado,

· ingestión de excrementos e inmundicias,

· arrojamiento de excrementos e inmundicias sobre el detenido,

· apedreamientos,

· apaleos,

· golpes con laque y con objetos contundentes,

· tajeamiento de miembros,

· fracturas,

· colgamíento de brazos y piernas,

· Pau de Arara,

· embolsamiento de rostro, provocando asfixia,

· golpes continuados de pies y puños,

· arrancamiento de uñas, ceja¿, pelo y otras partes del cuerpo,

· flagelamientos,

· hundimiento de cabeza en agua y suciedades,

· privaciones de agua y alimentos,

· arrastramiento por el suelo atado del cuello o miembros,

· volcamiento por escaleras o pendientes con ojos vendados,

· simulacro de fusilamiento,

· introducción de ácidos y materiales corrosivos,

· quemaduras de cigarrillos,

· cortes en las venas y otras partes del cuerpo,

· heridas de bala,

· pinchamiento con alfileres u objetos punzantes,

· exposición en lugares con insectos o gérmenes infecto-contagiosos,

· exposición a temperaturas muy elevadas o muy bajas

· exposición a rayos ultravioleta o infrarrojos,

· presión con cuchillos u objetos punzantes o contundentes,

· aplicación de pentotal o drogas tendentes a causar pérdida de voluntad.

Fuente: C.I.D.H. Tercer Informe sobre la situación de los Derechos Humanos en Chile, 6.º periodo de sesiones, año 1976.

En un informe presentado a la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas se describen los métodos de tortura aplicados con mayor frecuencia durante el primer semestre del año 1976:

a. «El submarino». Consiste en atar de pies y manos al detenido y sumergirle en un tanque de líquido nauseabundo (orina, aguas de alcantarillado, petróleo), con lo que se provoca una asfixia temporal. Se dice que este método se ha aplicado en Villa Grimaldi, utilizando una piscina que hay en el centro.

b. «La paloma», que consiste en atar las manos del preso a la espalda y colgarle por las manos; con frecuencia se le atan los pies. Entonces se le dan palizas o descargas eléctricas. Este método se utiliza también cuando el preso está suspendido en una tina o en la piscina de Villa Grimaldi, y entonces se aplica corriente eléctrica al agua.

c. Conducir un vehículo pasando por encima de las manos y los pies de los presos, con lo que se les producen fracturas múltiples, o por encima de otras partes del cuerpo, con lo que se les produce incluso la muerte.

d. Golpear sistemáticamente una parte del cuerpo hasta producir la locura. Golpes continuos en la cabeza, pies descalzos e ingles.

e. Abusos sexuales, incluida la violación y la utilización de animales especialmente entrenados para cometer depravaciones.

f. Pau de Arara. Consiste en atar juntos los pies y las manos del detenido y colgarle de un palo con las pantorrillas fuertemente atadas alrededor del mismo. Se invierte entonces la posición del detenido y se le aplican corrientes eléctricas o la llama de un soplete a los genitales, boca, cabeza, etc., golpeándole todas las partes del cuerpo.

g. Aplicación de alcohol y corrientes eléctricas a las heridas producidas por la tortura o por disparos.

h. Rotura de los huesos de los dedos, pies, brazos y piernas con golpes o «llaves».

i. Quemaduras con ácido en los ojos, testículos, vagina o en otras partes del cuerpo.

j. Ingestión forzosa de vomitivos.

k. Corriente eléctrica en una silla. Al parecer este método se utiliza con frecuencia debido a que resulta rápido y fácil de aplicar, A menudo se utilizan la casa y el lugar de trabajo del detenido. Según parece, algunas personas detenidas en enero de 1976 fueron torturadas de esta forma en los locales del Sindicato de Taxistas de Santiago.

l. Utilización de cabinas especiales, más pequeñas que una cabina telefónica y con sitio apenas suficiente para que pueda permanecer una persona sentada. Al detenido, encadenado, se le deja en la cabina durante un período indefinido de tiempo y se le saca para someterle a interrogatorios posteriores o ulteriores torturas.

m. Extracción de dientes a sangre fría.

n. Extracción de las uñas de los dedos de las manos y de los pies, y quemaduras de los órganos más sensibles del cuerpo con cigarrillos o directamente con fuego.

o. Simulación de ahorcamiento o fusilamiento.

p. Coacción psicológica consistente, por ejemplo, en detener y someter a tortura a los parientes próximos del detenido, en particular a su mujer e hijos.

En 1976 se observa la participación de efectivos de carabineros en la detención de personas y su posterior entrega a agentes de la DINA, como lo demuestra la posterior aparición de los arrestados en el Campamento de Tres Alamos.

En los últimos meses de 1976 se detecta la actuación de una llamada Brigada de Asaltos, que, conjuntamente con la DINA, practica detenciones y torturas. A casi todas las personas detenidas se les interroga acerca de presuntos asaltos. Personas detenidas y torturadas en Villa Grimaldi son, por otra parte, entregadas en Tres Alamos y sacadas luego de allí por efectivos de Investigaciones, que las trasladan al Cuartel de Plaza Almagro.

En noviembre de 1976, el Gobierno libera a alrededor de 300 detenidos, con lo cual, según declaración oficial, va no quedaban presos políticos en el país.

En 1977 hay un cambio en la represión, fenómeno atribuido, entre otras razones, a:

· La conmoción que produce el asesinato de Orlando Letelier en Washington el 21 de septiembre de 1976, crimen en el que aparece involucrada la DINA, y 'el rechazo mundial que éste provoca, en especial por parte del Gobierno de Estados Unidos.

· El trabajo de denuncia desplegado por los familiares de víctimas de la represión, especialmente por la Agrupación, de Familiares de Detenidos-Desaparecidos.

· La condena permanente de las Naciones Unidas al Gobierno de Chile por la violación sistemática de los derechos humanos,

· La agudización del aislamiento político que experimenta el régimen en el ámbito internacional, y que le obliga a un esfuerzo por mejorar su imagen.

· El creciente papel que juega la Iglesia Católica, por intermedio de la Vicaría de la Solidaridad, en la denuncia de las violaciones de los derechos humanos y en el apoyo jurídico a los reprimidos. La acción de la Vicaría permite a crecientes sectores de la opinión pública saber la verdad en torno a algunos casos que se producen por entonces, lo que precipita la disolución de la DINA y obliga a los cuerpos represivos, en general, a una modificación de sus métodos.

Entre los casos aludidos destacan:

· En mayo de 1977 es secuestrado por agentes de la DINA el menor Carlos Veloso, hijo de un dirigente sindical. Es torturado para que informe sobre presuntas actividades sediciosas de su padre. Sus familiares concurren a la Vicaría de la Solidaridad a hacer la denuncia, pero en días posteriores se retractan. Simultáneamente, la DINA asegura haber descubierto a los autores del echo, señalando como culpables a algunos vecinos de la población de Veloso, uno de ellos miembro de la Fundación Cardjin, del Arzobispado de Santiago. Pero tras denuncias de la propia Vicaría y de la Fundación, y de una investigación pedida por el presidente de la Corte Suprema, un Tribunal militar termina poniendo en libertad incondicional a los acusados, al establecer que su confesión le había sido arrancada mediante tortura por parte de los agentes de la DINA.

· El 3 de mayo desaparece el licenciado en Derecho y funcionario judicial Guillermo Bello Doren, condición en la que permanece durante quince días. El Consejo General del Colegio de Abogados sostiene que éste se ha autosecuestrado con el objeto de causar expectación pública nacional e internacional. Cuando es puesto otra vez en libertad, Bello decide abandonar el país. Ante notario público deja un completo testimonio, en el cual refiere que su secuestro y desaparición fueron obra de personal de servicios de seguridad del Gobierno, seguramente la DINA.

· En noviembre de 1975 fuerzas de seguridad habían arrestado en la casa de los Padres Columbanos a la doctora británica Sheila Cassidy. En el operativo fue muerta a tiros por la espalda la empleada de la casa doña Enriqueta Reyes Valerio. En declaraciones oficiales profusamente dadas a conocer por la prensa, se afirmó que el personal de seguridad había sido recibido a balazos por la doctora y un acompañante refugiado en la casa. A mediados de 1977, después de un año y medio de instrucción del respectivo proceso militar, se determinó que los únicos balazos habían provenido de los agentes de la DINA y que en el momento del ataque la doctora Cassidy no se encontraba acompañada de ningún «individuo no identificado». Por desgracia, a la justicia castrense le resultó imposible determinar quiénes habían sido los responsables del homicidio de Enriqueta Reyes.

Otros antecedentes
La mayoría de los arrestados son puestos a disposición de los tribunales militares luego de soportar un período ilegal de incomunicación, para ser procesados y juzgados en conformidad a las normas que rigen para tiempo de guerra. Otros, cuya detención no es reconocida, son en definitiva puestos en libertad.

Las nuevas formas de represión consisten principalmente en acciones que no dejan rastros visibles, por lo que sus víctimas se sienten inhibidas para denunciarlas y optan, en cambio, presas del miedo, por abandonar el país.

Se observa la aplicación de los siguientes métodos.

a. Visitas a los domicilios, amedrentamientos.

b. Detenciones por breve tiempo.

c. Seguimientos, amedrentamientos, hostigamientos, llamadas telefónicas, averiguaciones entre los vecinos.

d. Detenciones por varios días en lugares secretos, manteniendo a los afectados en régimen de incomunicación y con los ojos vendados. Algunos de los liberados refieren que son conminados mediante amenazas a mantener silencio para que no inicien acciones legales; en ocasiones se les obliga a entrar a colaborar con los servicios de seguridad.

e. Firma de documentos culpatorios, firma de declaración de no haber sufrido apremios durante su estancia, y comienza a utilizarse regularmente la confesión ante cámaras de televisión.

f. Aplicación de torturas físicas y psicológicas como sistema habitual de trato a los detenidos.

El número de arrestos breves con fines de amedrentamiento aumenta en forma paulatina, lo mismo que el de personas que, después de permanecer incomunicadas por un largo período, son, en definitiva, puestas en libertad, sin que nunca se reconozca oficialmente su detención por parte de los organismos de seguridad. Estos continúan desarrollando sus actividades con desprecio absoluto por las normas constitucionales y legales dictadas por la propia Junta Militar.

En mayo de 1977 diversos detenidos comienzan a describir un recinto secreto de torturas que se va perfilando como el local que después utilizaría en forma permanente la CNI (Santa María con Borgoño).

Algunos testimonios de tortura física y psíquica
1. Venda-golpes-amenazas-incomuinicacíón-detención en lugar desconocido.

Le hacen firmar un papel en el que deja constancia de que es homosexual y traficante en drogas. Se le obliga a firmar bajo amenaza de muerte otro documento en el cual se compromete a colaborar con la DINA.

Se le toman fotografías en diversas poses para demostrar su condición de homosexual; para ello se presta uno de sus aprehensores, Lo trasladan a otra pieza más pequeña y pierde el conocimiento, debido a emanaciones de gas.

El último día le hacen firmar una declaración que dice:

a. »Que estoy involucrado con el Partido Socialista de Chile,

b. »Que a nadie, ni siquiera a mis familiares o amigos más cercanos, debo contar lo ocurrido, lugar donde he estado y preguntas que me han formulado.

c. »Que no he recibido maltrato o apremio físico.

d. »Que si no cumplo seré detenido y conducido al mismo lugar, donde se me enterrará "a dos metros bajo tierra".»

1. Detenido en su domicilio. Ojos tapados.

«Me hicieron desnudarme totalmente y me tendieron en un somier metálico que estaba en el suelo, procediendo a atarme a él; me echaron agua encima, me pusieron una mordaza y me aplicaron corriente en seis oportunidades.»

Le golpean antes, poniéndole un trapo mojado con objeto de evitar huellas. Le obligan a beber vino; como se niega, lo amarran al somier y le colocan un embudo en el que vierten vino, y le rocían con él la cabeza,

3. Detenido por Investigaciones.

Ingresa en la Cárcel Pública a disposición de la Fiscalía Militar. Esa noche es llevado al Campamento Cuatro Alamos por personal de Gendarmería, donde se le interroga varias horas, encapuchado, bajo apremios psicológicos. Lo devuelven a la cárcel.

Posteriormente lo vuelven a sacar encapuchado. Le aplican tortura psicológica, En estos interrogatorios le señalaban que si sus declaraciones no eran satisfactorias podía ser trasladado a «Peldehue».

El tiempo medio de estancia en recintos secretos y de incomunicación es más breve que en años anteriores, pero la intensificación de la tortura persiste, aun cuando dejan de utilizarse métodos que producen mayores huellas físicas. La tortura parece tornarse más refinada y técnica a partir del estudio del perfil psicológico del detenido y de la recopilación de sus antecedentes personales y familiares. Cabe suponer que en la aplicación de la tortura y de las técnicas de interrogatorio participan ahora científicos sociales, psicológicos y psiquiatras, con el objeto de obtener el mejor resultado en el más breve tiempo y en lo posible sin dejar huellas, buscando siempre el quiebre de la persona, los datos necesarios para inculparla y la irradiación del miedo hacia el grupo al que el detenido pertenece.

Aun cuando el número de desapariciones forzadas decrece notablemente a partir de la puesta en funciones de la CNI, para el régimen sigue siendo necesario eliminar vio paralizar a los opositores considerados más «peligrosos». Las víctimas de la tortura denuncian cada vez con mayor coraje lo que les ha sucedido, concurriendo a la Vicaría de la Solidaridad, haciendo declaraciones juradas y quedándose en el país, a pesar de todas las amenazas. Si salen al extranjero se presentan a la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, a Amnistía Internacional o a otros organismos a testimoniar. Ante esta situación la CNI comienza a utilizar con mayor frecuencia el método de los supuestos enfrentamientos.

Además, se tiene la sensación de que la CNI necesita incrementar su documentación. Muchos detenidos son personas que habían sido arrestadas en virtud del estado de sitio o procesadas por cuestiones políticas. Otras están vinculadas a actividades solidarias de la Iglesia.

A principios de 1978 es detenida la doctora Havdée Palma Donoso, la cual, luego de su liberación, entrega el testimonio siguiente:

«Llevada a un cuartel de la CNI, que supone es Villa Grimaldi. En este cuartel estuvo hasta el 8 de febrero; solamente se le permitía dormir tres horas. Las torturas consistían en aplicaciones de electricidad en parrilla, colgamiento, golpes, manteniéndola siempre desnuda. Estos maltratos le ocasionaron hemorragias por ano y vagina. Las personas que estuvieron detenidas al mismo tiempo que ella relatan haberla visto con el rostro deformado por los golpes.

»El día 8 de febrero fue trasladada a otro cuartel, el cual tenía un subterráneo grande y estaba ubicado cerca de una línea férrea; escuchaba pasar unos ocho trenes al día. (La descripción del recinto secreto, que pareciera ser el de Borgoño, coincide con la formulada por otras personas que permanecieron detenidas por la DINA y que declararon haber sido llevadas allí desde mayo de 1977.)

»Allí permaneció cegada, esposada, encadenada de pies e incomunicada. Los días 13 y 14 de febrero se le hicieron dos aplicaciones de electroshock, después de las cuales durmió cinco horas; al despertar no recordaba su nombre.

»El 16 de febrero fue trasladada a la ciudad de Arica por vía terrestre, donde fue mantenida hasta el 20 de febrero en un cuartel de la CNI. Le entregan la documentación con la identidad falsa que ella portaba en el momento de su detención. Llevada al terminal de autobuses con destino a Tacna, se le advierte que en el mismo vehículo viaja un agente de la CNI con la función de vigilarla para que no hable con nadie. Una vez en la ciudad de Tacna, y por consejo del obispo local, se presenta a la policía de investigaciones peruana, siendo de inmediato detenida. Arrestada quince días en esa ciudad es trasladada a Lima, donde luego de una semana es puesta en libertad por mediación de ACNUR.»

Durante 1978 queda de manifiesto que las violaciones de los derechos humanos corren principalmente por cuenta de agentes de la CNI, funcionarios uniformados de carabineros, funcionarios de SICAR y agentes del Servicio de Investigaciones. Hay indicios de la participación de carabineros en labores de inteligencia al margen de su institución, de una nueva instancia en colaboración directa con la CNI. El Servicio de Investigaciones desempeña el mismo papel: en lugar de poner sus detenidos a disposición de los Tribunales de justicia competentes, se los entrega en secreto a la CNI, para que ésta los mantenga ocultos, sometidos a interrogatorios y torturas.

La reclusión en recintos secretos, la aplicación de torturas, la declaración forzada de autoinculpación, la exigencia de transformarse en colaborador de los organismos de seguridad, la amenaza de represalias en contra del detenido y miembros de su familia aparecen señalados en forma sistemática en las denuncias.

Los aprehensores disponen a su arbitrio de la vida y libertad de las personas, constituyéndose en una asociación ilícita que actúa por sobre todas las normas.

Algunos testimonios
B. A. Mujer. «Me aplicaron diversas formas de tortura corriente en parrilla, golpes, inyección de droga, que me hace perder el control del pensamiento). Me interrogaba una mujer, tratándome groseramente. Durante el interrogatorio me golpeaba en la espalda a la altura de los riñones, me obligaba a tomar con las manos unas llaves que tenían electricidad, lo que me provocaba convulsiones en todo el cuerpo; sí me negaba a tomarlas era cruelmente golpeada; prácticamente no me dejaban dormir y me atemorizaba diciendo que me secaría en la cárcel. Cada respuesta negativa significaba para mí un golpe de corriente, lo que iba disminuyendo mi capacidad de negar los cargos que trataban de imputarme.»

Tres menores, de dieciséis, quince y trece años, de sexo femenino, detenidas por civiles con ocasión del 1 de mayo. Introducidas violentamente en una camioneta, se les venda los ojos y se les lleva a cuatro lugares distintos que ellas desconocen. En todos éstos se les interroga intensamente; en el penúltimo son sometidas a malos tratos y vejaciones al tiempo que se les amenaza con una violación en grupo. Después de ficharlas, las trasladan a la 13.11 Comisaría de Carabineros, donde son entregadas a sus padres.

M. A. R. A., dieciséis años, estudiante. Detenido en su domicilio a las cuatro de la madrugada del 13 de octubre por agentes del Servicio de Investigaciones, quienes no exhiben orden alguna ni dan explicaciones a los familiares. Encerrado en el portamaletas del automóvil policial, es llevado a un cuartel, donde lo interrogan intensamente, dándole fuertes y repetidos golpes con pies y puños, tanto en el rostro como en el estómago, y sometiéndolo a tortura psicológica. Lo dejan libre cuatro días después.

Métodos de tortura (1978-1979)
Tortura física:
· Aplicación de electricidad con picana en diversas partes del cuerpo, especialmente en los genitales.

· Aplicación generalizada de electricidad en parrilla.

· Puñetazos y   patadas.

· Golpes con las palmas abiertas en ambos oídos a la vez («teléfono»).

· Colgamiento.

· Colgamiento de manos y pies con aplicación de electricidad («Pau de Arara»).

· Inmersión de la cabeza en aguas generalmente servidas hasta provocar asfixia («submarino»).

· Colocación de bolsa de polietileno para dificultar gravemente la respiración («submarino seco»).

· Posturas forzadas, esposamiento continuo.

· Privaciones de alimento y agua.

Tortura psicológica:
· Ojos tapados.

· Incomunicación en recinto secreto.

· Interrupción del sueño.

· Desnudamiento, vejaciones de tipo sexual, humillaciones.

· Música estridente Y continuada.

· Drogas e hipnosis.

· Amenazas a la persona (asesinato, nuevas torturas o continuación de éstas).

· Amenazas en contra de la familia (detención, tortura y violación de la esposa e hijas).

· Firma forzada de declaraciones autoinculpatorias.

· Presión para colaborar, inculpar a otros y/u organismos de iglesia.

· Filmación del detenido haciéndole leer declaración de autoinculpamiento.

La CNI continúa operando con los mismos métodos que había utilizado desde sus inicios. Sus agentes no se identifican en el momento del arresto, no exhiben orden alguna para arrestar, utilizan vehículos sin matrícula, llevan a los detenidos con los ojos tapados a recintos secretos de interrogatorio y tortura. Reeditan a menudo la operatoria de secuestro practicada por la DINA, consistente en seguir a la persona hasta sorprenderla sola y aprehenderla sin testigos, lo que permite a la CNI salvar su responsabilidad en caso de que algo le ocurra a la víctima.

Se utiliza la detención de familiares cuando la persona buscada no es habida, de modo de obligarla a entregarse.

La aplicación de la tortura sigue siendo un método empleado regularmente con los detenidos mientras son mantenidos en recintos secretos. Asimismo se constata aplicación de tortura de personas detenidas por carabineros y el Servicio de Investigaciones.

Hacia fines de 1979 las denuncias por la aplicación de tortura tienden a disminuir considerablemente, debido tal vez a la alarma pública provocada por la muerte del profesor Alvarez Santibáñez, quien había sido detenido por agentes de la CNI y trasladado de emergencia a la Posta Central. A mediados de 1980, empero, la práctica de la tortura vuelve a recrudecerse.

En julio de 1980 el DL 3.451 aumenta a veinte días el plazo que se puede mantener a una persona bajo arresto sin ponerla a disposición de los tribunales, «cuando se investiguen delitos contra la seguridad del Estado de los cuales resultare la muerte, lesiones o secuestros de personas». Se «legaliza» así una práctica que la CNI venía aplicando desde mucho antes en forma indiscriminada.

Relato de A. H. V. V., detenida por la CNI el 20 de marzo de 1980 en un escrito agregado al recurso de amparo interpuesto en su favor:
«... Al llegar subí dos escalinatas y me encapucharon. En un verdadero calvario fui objeto de los siguientes malos tratos o torturas: una mujer me registró, tocándome en forma grosera mis partes íntimas; luego me llevaron a otro lugar, al parecer una pequeña sala. Se encontraban en ella varios individuos, dos de los cuales me desnudaron y me amarraron de pies y manos, separados, a un banco como los de las plazas, en el cual cabía recostada de espaldas. Me pusieron electrodos en las sienes, en los senos, en los dedos de los pies de la pierna derecha, en la vagina (escuchaba... en forma vulgar mis torturadores decían: "Métele el cable por la... a esa huevona», y así comenzaron a aplicarme electricidad mientras era tratada en forma grosera, vulgar y vejatoria para mi condición de mujer. Se me interrogaba por un vecino a quien buscaban, según ellos, como un delincuente político extremista terrorista. Perdí la noción del tiempo por la tortura; al parecer, en la noche del jueves me llevaron a otra sala, diciendo mis torturadores que tendrían que aplicarme otro tratamiento, pues yo era muy dura.

»Me desataron, lavaron las manos y me tomaron las huellas digitales. Luego me llevaron a otra sala; pedían un palo para hacerme algo con él. Me decían que con el tratamiento que recibiría tendría que saber hablar. Siempre con la vista tapada, me hicieron sentar en el suelo, me amarraron las manos por delante de las rodillas de modo que entre el codo y las rodillas quedara un pequeño hueco por el cual metieron un palo más o menos del grosor de un tubo fluorescente, astillado, lo que me provocaba heridas. Quedé en una posición incómoda, casi imposible de soportar. Suplicaba que me dijesen qué querían de mí. Incluso ofrecí culparme de algo. Sin embargo, ésa no era toda la tortura, pues me levantaron tomando el palo por los extremos, me pusieron en una mesa y luego sentí un dolor inenarrable, pues comenzaron a colgarme levantando el palo por los extremos. Las piernas y los brazos los sentía como desgarrados; sentí que acomodaban el palo como en una estructura firme y mi cuerpo se balanceaba. Me dejaron colgada. Por un momento sentí que ponían electrodos en los senos, en la vagina, en los pies, en las sienes. Todo esto me provocaba convulsiones y tanto dolor que perdí el conocimiento. (Para mayor abundamiento, acompaño croquis de esta tortura. Así podrá apreciar U. S. Iltma. el ensañamiento con que se actuó en mí contra.)

»Mis torturadores se preocuparon por mi desmayo, pues cuando volví o recuperé el conocimiento estaba tendida en el suelo y me daban fricciones en el cuerpo. Una persona que decía ser doctor me preguntaba cómo me sentía. Le dije que la cabeza, al parecer, se reventaría por el dolor, ya que cuando estaba colgada me quedaba hacia abajo. Mentí para lograr que disminuyera la tortura. Le dije a esta persona que cuando era niña había tenido una serie de traumatismos; también le dije que tenía temor de ser violada; que actualmente tenía una infección en las vías urinarias. Entre los torturadores se incriminaban mutuamente, ya que producto de estas torturas me habían quedado huellas en el cuerpo, las que tendrían que desaparecer. A partir del viernes 21 de marzo sólo fui objeto de presiones psicológicas, siempre destinadas a que reconociera participación en hechos y actividades de las que no tengo conocimiento alguno, de que relatara actividades de vecinos o amigos,»

[image: image13.png]


Más adelante expone en el mismo escrito:

«Hago presente que durante mi detención siempre estuve con los ojos vendados, casi siempre desnuda. Se me decía que tenían a mi hijo de siete años detenido y que me había visto desnuda y colgada; que le cortarían los dedos si no hablaba», etc.

Se adjunta croquis de las torturas aplicadas y el informe de lesiones expedido por el Instituto Médico Legal.

Denuncia de torturas aplicadas en un recinto secreto de la CNI presentada ante la Tercera Fiscalía Militar. J. M. B. M., detenido en el mes de julio de 1980 (extracto):

«Fue entonces, aproximadamente a las 19,30 horas, cuando me llevaron a otra pieza, amenazándome con introducirme un palo por el ano, colgarme y otro tipo de represalias. Para llegar a la otra pieza debo haber caminado unos 30 ó 40 metros por un pasillo, al final del cual bajé un escalón, caminé unos cuatro o cinco pasos, subí nuevamente dos escalones y bajé uno. En la habitación había por lo menos seis personas más, todos guardias de la CNI.

»En este cuarto me hicieron desnudarme por entero y me amarraron en un catre que supongo era metálico y estaba sin colchoneta o con una de gimnasia delgadita, por lo que sentía los muelles. Fui amarrado, seguramente con cuerdas muy firmes, por los tobillos, muslos, pecho y antebrazos. Sentía que entre las amarras me metían cables o alambres eléctricos. Entonces principiaron a aplicarme electricidad en el pene y ano, introduciendo cables por los orificios de los mismos. Esto me provocaba fuertes contorsiones: saltaba y gritaba como loco. También MC pusieron electricidad en el pecho y tuve la sensación de que por debajo de la venda me introdujeron dos cables en los ojos para lo cual me obligaron a quitarme las lentes de contacto. Al levantarme la venda para hacerlo, pude ver a uno de los torturadores, que me dijo: "Mírame, no más; porque hay varios que ya me conocen." Este era de pelo rubio, ojos azules, bigote de tipo mejicano, más bien gordo, de pelo liso abundante, peinado hacia un lado; vestía una parca oscura cuyo color no recuerdo.

»El procedimiento -que no sé cuánto duró, pues por el fuerte dolor que sentía perdí la noción del tiempo- era el siguiente: me aplicaban corriente un rato y luego paraban y me hacían descansar.

»En una ocasión me tuvieron aproximadamente media hora descansando, amarrado a la cama que ellos denominan "parrilla". Después de ese descanso nuevamente me aplicaron electricidad, y en el estómago. Sentí fuertes dolores y creo haber perdido la consciencia. Durante este interrogatorio sentí que también se encontraba en la habitación ..., quien era interrogada y golpeada. Sentí dos bofetones. Todo ello ocurrió obviamente antes de perder el conocimiento.

» Posteriormente, en un estado de semiinconsciencia, oí que decían que si lo declarado por mí no era cierto me iban a matar. Me desataron y vistieron ellos, pues no controlaba mí propio cuerpo; sentía que se me doblaban las piernas y me caía. En esos momentos no pensaba en nada; casi no podía articular sonidos. A la rastra me llevaron a otro cuarto, donde me sentaron en una silla, esposándome una mano al respaldo del asiento. Me pusieron un lápiz de pasta en la mano derecha y me exigieron que escribiera todo lo que había declarado, para lo que me levantaron la venda. Comencé a escribir, y sólo recuerdo haber puesto: "Me llamo J. M. B. M. sobreviniéndome un ataque como de asfixia;, no podía respirar y sentía una sed enorme. Escuchaba apenas cómo los aprehensores corrían desesperadamente de un lado para otro diciendo cosas como "le dio un ataque", "hay que llevarlo a un doctor".

»Sentí que me quitaban las esposas y era arrastrado a otra habitación. Allí me desnudaron nuevamente y oí cómo un supuesto médico -no me consta que lo fuera- increpaba a mis torturadores diciendo que yo no había llegado en ese estado. Me hizo orinar, lo que me costó mucho. Al fin pude hacerlo en medio de atroces dolores. Por lo que pude escuchar parece que oriné sangre. A continuación se me colocó en el brazo derecho una inyección y fui arrastrado esposado a otra pieza, donde me tiraron sobre una colchoneta que estaba en el suelo, y me taparon con una manta. Escuchaba voces lejanas y débiles, que podían ser de ocupantes de esa u otras habitaciones.

»Transcurrido un tiempo que no puedo precisar, me despertaron para conducirme a otra dependencia. Después de examinarme el estómago y las costillas, que me dolían fuertemente, los médicos -aceptemos que lo fueran- dijeron: "Hay que llevárselo a la clínica." Me encontraba sobre una camilla. Me trasladaron a otra, portátil, y de allí, siempre con los ojos tapados, a un vehículo; supongo que era una ambulancia. No sabía el día ni la hora.

»Después de un trayecto, que calculo en una hora, por un camino pavimentado y al final de tierra, llegamos a un recinto en el cual fui bajado y llevado a una pieza en que había varios guardias. Comentaban jocosamente: "A este huevón hay que matarlo." En pie se me tomaron cuatro radiografías de frente y de costado.

»A continuación fui acostado en un sillón largo mientras los jefes resolvían qué hacían conmigo". Un rato después salieron, produciéndose una discusión entre ellos, porque el doctor insistía en que fuera llevado a un hospital donde podía ser mantenido en aislamiento completo. Mi interrogador se negaba rotundamente, sin dar razones para ello. Fue entonces cuando el médico me preguntó sí había sido operado anteriormente del estómago. Estos médicos eran distintos de los del recinto primitivo. Es obvio que este recinto era una completa clínica clandestina.

»Finalmente, decidieron dejarme allí y me colocaron en una camilla que estaba en una habitación. Debo haber estado unos dos o tres días allí. Fui interrogado dos veces por alrededor de seis horas cada vez, y ahora bajo la seguridad del médico de que no sería torturado nuevamente porque estaba bajo su protección, lo que realmente aconteció, ya que no hubo violencia física.

»Las preguntas centrales fueron sobre mi posible participación en acciones armadas, la que negué, pues nunca ha ocurrido, Preguntaron por toda mi trayectoria política, amigos, por mí permanencia en el extranjero, relación con el MIR en el exterior, cómo había vuelto a Chile, lugar orgánico de mi trabajo político en Chile.

»Al día siguiente de estos dos interrogatorios fui llevado nuevamente en camilla y en la supuesta ambulancia al lugar primitivo, de lo que estoy seguro, pues había el mismo baño que ocupaban para hacer orinar a los prisioneros. Me dejaron descansar, al parecer un día entero, luego del cual volvieron a interrogarme sin violencia física. Las preguntas se dirigían a mi posible participación en secciones armadas y trabajo universitario del MIR. Me dijeron que les había dado dos puntos de contacto falsos que no les habían servido; por ello dijeron que me matarían. Escuché que decían que me trasladarían en un auto con escolta, que me harían cavar un hoyo y que me fusilarían, todo ello matizado con insinuaciones de que yo sabía que ellos habían matado a ... y a ... y que yo correría igual suerte.

»El viaje, que lo hice con los ojos tapados, duró aproximadamente una hora o quizá un poco más. Una persona les abrió una especie de portón, al final de un camino de tierra. Me bajaron y me pusieron grilletes en los pies, me pasaron una picota y una pala; a ciegas me hicieron caminar un trecho. Me sacaron la venda, colocándose todos detrás mío, alumbrando con linternas, pues era de noche. Me obligaron a bajar una pequeña ladera. Sentía graznidos de pájaros. No estoy seguro si eran gaviotas; el campo estaba muy embarrado. Me ofrecieron decir algo antes de que me mataran; contesté que no tenía nada más que decir. Entonces con la picota y la pala hube de cavar una fosa de unos cincuenta centímetros de profundidad, un metro de ancho y dos de largo aproximadamente. El terreno que picaba no era duro; era como pantanoso y estaba reblandecido por la lluvia. Al concluir la faena me hicieron tenderme de lado en la fosa; sentí que alguien metía una bala en un fusil y me lo ponía en la sien. Otro comentó: "Corre el fusil para atrás mejor, porque si no le van a saltar los sesos." Antes de introducirme en el hoyo me habían quitado los grilletes de los tobillos diciendo que me iban a amarrar con alambre para que se supiera que "me había matado la DINA".

»Luego de un rato me sacaron de la fosa, me pusieron esposas, grilletes y venda, y a empujones me llevaron hasta el auto en el que fui devuelto a la misma casa.»

- Siete estudiantes de Agronomía de la Universidad de Chile, detenidos la noche del 28 de abríl en un operativo en el que participaron un centenar de efectivos de carabineros, CNI e investigaciones en el sector del Campus Antumapu (Comuna de La Granja).

M. L. P. Detenida en su domicilio junto a su hijo, de tres meses de edad, Instantes después los mismos agentes detuvieron frente a la Escuela de Agronomía a R. F. Ambos fueron conducidos con el coche a una comisaría judicial, y posteriormente al Cuartel Central de Investigaciones, donde permanecieron hasta el día siguiente hasta las 21,00 horas, momento en que fueron trasladados hasta un recinto secreto de la CNI, presumiblemente el inmueble ubicado en la avenida Santa María con López.

El bebé, que se encontraba en el período de lactancia, le fue arrebatado a la madre y entregado posteriormente a la abuela paterna.

Fueron detenidos además cinco jóvenes, tres hombres y dos mujeres, una de ellas embarazada de tres meses. Luego de ser desnudados en la calle, fueron conducidos a la 13.a Comisaría de Carabineros, lugar donde fueron golpeados brutalmente con pies, puños y culatas de armas en distintas partes del cuerpo.

Posteriormente las dos mujeres del grupo fueron llevadas a la 12.a Comisaría. El resto permaneció en la misma unidad policial, vendados y esposados durante toda la noche. Al día siguiente se les condujo a la Comisaría José María Caro. Alrededor de las 22,00 horas, agentes de la CN1 los trasladaron a éstos y a las mujeres a un recinto secreto. De tal manera, que los siete estudiantes detenidos se reencontraron. Durante los interrogatorios eran amenazados con que iban a ser "pasados por la máquina" y con hacerlos "desaparecer" diciéndoles que ellos sabían las reglas del juego.

Finalmente, fueron dejados en libertad en medio de amenazas. A uno de los jóvenes, al que los maltratos le provocaron la rotura de una costilla, volvieron a detenerlo días después, permaneciendo un día entero en un recinto secreto de la CNI.

En denuncia interpuesta ante la 1.11 Fiscalía Militar contra funcionarios de la CNI por el delito de violencia innecesaria, I. A. D. I., en extracto, relata:

«... Al llegar a dicho cuartel, se me hizo descender del vehículo y fui llevada de inmediato a una pieza. Allí se me vendó, sin sacarme el scotch, con un trozo de género grueso. Inmediatamente fui desnudada por mis aprehensores, entre golpes manoseos y groserías...

»... Me amarraron de manos y pies y me acostaron con las extremidades extendidas y abiertas sobre lo que parecía ser un catre de hierro. Las preguntas eran acompañadas de golpes de corriente que recibía a través del catre en que me hallaba...

»... Otra vez soy desnudada, entre golpes y manoseos, y nuevamente me amarran al catre o parrilla. Ahora la aplicación de corriente es por zonas del cuerpo, en el busto, en la espalda a la altura de los pulmones, en el abdomen. Mientras me descargaban la corriente, era quemada en un hombro con cigarrillos. En esta oportunidad el dolor era más intenso y localizado. Las torturas duran largo tiempo, hasta que caigo en la inconsciencia. Despierto no sé cuánto tiempo después, tendida en la colchoneta. Estoy desnuda y con una manta que sólo me cubre los pies.

»Después de ello me llevan, me desnudan y me acuestan amarrada a la parrilla. Me aplican corriente, ahora en los brazos, rodillas, cuello y mamas. Me vuelven a hacer preguntas entre insultos, Las torturas me hacen perder el conocimiento y vuelvo a despertar desnuda sobre la colchoneta. Al verme despierta, otra vez me amarran sobre la parrilla (...). Alguien se me acerca y me dice que estoy mal y que voy a morir. Luego llega un grupo de individuos gritando y ordenan recomenzar con la aplicación de corriente.

»En esta oportunidad se me aplica electricidad en ambas manos, especialmente en la derecha, primero en los costados de ellas, y luego en los pezones. Siguen con corriente en el abdomen y en el ombligo, luego en la parte externa de los genitales, en la ingle, mientras me queman con cigarrillos en la zona pública. Me conectan electricidad conjuntamente en el brazo derecho y en el clítoris, labios mayores y menores. Finalmente, me aplican corriente de forma simultánea en la vagina y ano. Al llegar este momento el dolor es tan intenso que pierdo el conocimiento. Al volver en mí me doy cuenta de que se me está haciendo respiración boca a boca, mientras me aprietan el estómago. Escucho que alguien dice:

"Paren, que se va a ir."

»De pronto me doy cuenta de que ... entra en el lugar y que se le hacen una serie de preguntas. Se lo llevan y continúan con la aplicación de corriente en los mismos lugares del cuerpo. Cada golpe de electricidad a estas alturas me provoca un desmayo y cada vez se me hace volver en mí mediante respiración boca a boca. junto con la electricidad que se me aplica, soy amenazada de ser violada por mis captores y de ser entregada a un perro.

»Por último fui desatada, nuevamente vestida y llevada a otra oficina, donde fui mostrada a otro detenido. En este lugar fui interrogada, esta vez con golpes en la mandíbula y con ambas manos a la vez en los oídos.

»Terminado este interrogatorio, me llevan a otra pieza, amplia y de color amarillo, según pude ver, donde me dejaron tendida sobre una colchoneta.

»A partir de este momento ya no pude volver a caminar y a cada interrogatorio me llevaban a rastras.

»Más adelante nuevamente me llevaron a la parrilla, donde, junto a golpes y amenazas de violación, me aplicaron electricidad, localizada en brazos, manos, ingles y genitales. Después de esto fui nuevamente metida en un calabozo, ahora sola. De allí fui sacada dos veces para ser fotografiada... »
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CAPÍTULO II 

TORTURA 
2º Parte 

Denuncia de torturas en provincias
Entre el 11 y el 18 de mayo de 1980, en la ciudad de Talca fueron detenidas en sus domicilios 28 personas, 10 de las cuales fueron liberadas sin ser puestas a disposición de tribunal alguno, después de interrogárselas en un lugar secreto de los organismos de seguridad. Otros 15 fueron entregados entre los días 17 y 20 de mayo a la Fiscalía Militar de Talca, lo que, en definitiva, después de varios días, los dejó en libertad..., pese a lo cual fueron de nuevo detenidos y puestos ahora a disposición de la Fiscalía Militar de Curicó. En cuanto a los últimos tres fueron puestos a disposición de un Ministerio de la Corte de Apelaciones de Talca, quien dispuso su libertad por falta de motivos para procesarlos.

Los testimonios acerca del período que media entre las dos detenciones señalan que los detenidos fueron objeto de torturas tales como aplicación de corriente eléctrica, introducción de agua por nariz v oídos, puñetazos y patadas, duchas con agua congelada, uñas arrancadas, apremios psicológicos, etc.

A todos los detenidos se les obligó a firmar documentos en que dejaban constancia de tener vinculaciones con la Iglesia, de ser militantes de partidos políticos de oposición, de no haber recibido malos tratos y otra serie de declaraciones en que los detenidos se inculpaban de hechos que sólo existían en la imaginación de los torturadores. Se les fotografió e incluso se les filmó, llegándose a obligar a uno de ellos a que memorizara un cuestionario con preguntas para la «actuación».

Declaración jurada: En Talca, a 29 de mayo de 1980, comparece don V. P. M. B., empleado, domiciliado en Talca, casado, chileno, mayor de edad, quien expone:

« Con fecha de 14 de mayo recién pasado y siendo aproximadamente las seis de la mañana, cinco individuos de civil llegaron a mi hogar y luego de pedir mi identificación procedieron a allanar mi casa. Me preguntaron si tenía material escrito de carácter subversivo, a lo cual les dije que no tenía nada relacionado con eso. Sin embargo, me registraron y se llevaron todo lo que encontraron en relación con la Iglesia Católica, como boletines de solidaridad, fichas metodológicas y libros editados por el Servicio de Educación Popular (SEP), un libro escrito por el padre José Comblin sobre seguridad nacional y otros editados por la Iglesia sobre aspectos sindicales, de derechos humanos, etc.

»Luego de allanar mi domicilio me exigieron que los acompañara. Les pedí que se identificaran, y les pregunté si traían orden escrita de detención o arresto contra mí. No quisieron identificarse y procedieron a llevarme con ellos.

»Inmediatamente fui introducido en una camioneta cerrada de color verde-plomizo. Me hicieron tumbarme, me taparon con una manta y me vendaron los ojos con mi pañuelo; de allí fui conducido a un lugar desconocido, que, presumo, era un cuartel de la CNI, ubicado en calle 4 Oriente, entre 3 y 4 Norte de esta ciudad. En dicho lugar fui llevado a una pieza y, luego de preguntarme el nombre y lugar de trabajo, procedieron a golpearme en la cabeza, oídos, cara y el pecho con los pies; además, me doblaron los brazos y piernas.

»En este primer interrogatorio me preguntaron sobre actividades que yo cumplía en la Iglesia Católica sobre el SEP Pastoral Obrera. Insistían en que diera nombres de los dirigentes y participantes, que dijera a qué partido político pertenecían.

»En el segundo interrogatorio me preguntaron sobre armas largas y cortas que, según ellos, habrían sido escondidas durante el mes de septiembre de 1973 por miembros del Partido Socialista, y en la cual yo habría tomado parte. Le dije que yo había declarado todo lo que sabía y hecho en relación al Partido Socialista en el año 1973; que había sido condenado a dos años de presidio por un consejo de guerra, y que nada sabía aparte de lo declarado ese año.

»Insistieron en que yo había dicho parte de la verdad en los interrogatorios de 1973; esto a juicio de ellos se debió a que en ese entonces yo no había sido torturado... Como mis respuestas eran negativas, me ordenaron que me desvistiera completamente; luego me esposaron las manos a la espalda; en seguida fui envuelto en una manta. Varios de los individuos me sujetaron y en el suelo y con una manguera a presión me echaron agua en las narices, boca y oídos; esto lo repitieron varias veces.

»Durante esta tortura me preguntaban además sobre Linares y Curícó. Me decían que debía dar nombres de personas que estuvieran vinculadas tanto a la Iglesia como a la resistencia...

»Me exigieron que contestara un cuestionario, previamente elaborado, incluso en las respuestas. Fue grabado y televisado en el mismo recinto donde me encontraba detenido. El entrevistador, un hombre de alrededor de sesenta años, era uno de los interrogadores habituales y era llamado unas veces "señor Director" y otras "Doctor". Se me advirtió que debía realizar esto; de lo contrarío, estaría irremediablemente perdido. En otro momento se me dijo que yo saldría favorecido con la entrevista: si lo hacía, nada me pasaría. Me consta que esta entrevista fue grabada y televisada, ya que al final de ésta se me mostró el monitor donde aparecía mi imagen y los audífonos donde escuché la entrevista. Previo a la grabación me entregaron el cuestionario para memorizarlo durante la tarde completa; incluso ensayamos en grabadora, ya que, según ellos, debía aparecer lo más relajado posible ante las cámaras.»

Declaración jurada: J. A. G. G., doctor en Ciencias Agrícolas, casado, mayor de edad, detenido en la ciudad de Molina el 31 de octubre de 1980 (extracto):

«Una vez que me tuvieron tendido en el somier me dijeron: "Aquí vamos a ver que hables, ya que ahora tenemos veinte días para conseguirlo y no cinco." Procedieron a amarrarme las manos con un cordel por la espalda a la vez que me mojaron con agita en todo el cuerpo, especialmente en la parte de los genitales. Sentí que a poca distancia otra persona daba vueltas a algo, que me dio la impresión de ser similar a un teléfono antiguo. Pensé que se trataría de un generador y que me aplicarían tormento con corriente eléctrica; mis presunciones fueron confirmadas ya que sentí un fuerte dolor en el abdomen y en los genitales a medida que me ponían unos alambres que en sus extremos tenían algo así como unas piedrecillas. Uno de los torturadores entretanto con un palo mojado me presionaba fuertemente en la zona de las sienes, y otro en mis piernas. Me apretaron fuertemente el tórax con las manos. Creo que todo lo descrito duró más o menos una media hora, y los sujetos comentaban: "Así que eres de los duros. Te gusta que te verdugueen." También me dijeron que contestara sus preguntas y que si no mi cónyuge lo pasaría mal, pues la tenían detenida. Debo señalar que por momentos creí que efectivamente podrían haber detenido a mi cónyuge. Perdí la noción del tiempo, aunque podía captar que aún era de día, pues estaba claro. Continuaron amenazándome con mi esposa, a la vez que me decían que quién cuidaría "al cabro chico", refiriéndose a mi hijo. Siguieron golpeándome y echándome agua. Dieron orden de que me sacaran del somier y me obligaron a ponerme los calzoncillos, que estaban totalmente mojados; las demás vestimentas tuve que ponérmelas por encima, y poco después sentí mucho frío. Fui sacado de la sala de tortura a la, vez que decían: 'Tamos a ver si habla tu mujer. Nosotros no tenemos nada que ver con los derechos humanos, los derechos del hombre y la Vicaría. Aquí mandamos nosotros." Yo sentía mucho frío y creo que me estaba entumeciendo, pues me tenían inmóvil y en pie. En cierto momento vino uno de los sujetos y me desató y me dio instrucciones para que me pusiera la camisa y la chomba. Me dieron algo de comer, Me preguntaron nuevamente mi nombre, el carnet de identidad. Luego me hicieron firmar un documento en el que decía que me habían devuelto las especies y que no había recibido apremios de la CNI de Curicó. Después me examinó una persona que dijeron que era el médico. Pude darme cuenta que se trataba de un hombre macizo, de grandes manos peludas. Me palpó en diferentes partes del cuerpo y me preguntó si me habían golpeado, a lo que respondí afirmativamente; después me preguntó si me habían aplicado corriente, a lo que también contesté que sí; me preguntó dónde y lo indiqué. Procedieron a secarme la zona en que yo indicaba v el médico me preguntó: "¿Está seguro?" Sentí que empezaban a darme una serie de patadas y puñetazos, a la vez que otras personas preguntaban: "¿Quién te ha pegado? ¿Quién te ha aplicado la corriente? ¿Quieres seguir en la parrilla?" Ante esta nueva paliza, y en la certeza de que quien me examinaba era un médico cómplice de las torturas, me di cuenta de que nada ganaba con decir que me habían golpeado, y pese a lo absurdo de la situación y de que me estaban golpeando y amenazando, dije que no me habían torturado ni aplicado corriente. Mi capacidad física se encontraba en el límite, pues durante todo ese tiempo me habían mantenido en pie... Me dejaron en esta posición en la misma sala y pude estar tranquilo por un rato... Me dio la impresión de que había llegado la noche. Debo señalar que en forma permanente se sentía música, grabaciones tomadas de emisiones radiales, pues era frecuente escuchar la hora, que no tenía ninguna concordancia con la que hacía poco rato habíamos escuchado, lo que me hizo pensar que todo esto estaba fríamente programado para hacer que nos, desorientáramos en cuanto al transcurso del tiempo... Me llevaron arrastrando hasta el somier "parrilla", como le llamaban los torturadores, y allí me tendieron, a la vez que me decían: "Ahora tienes que cantar, negro." Me desnudaron y me llevaron al baño, donde con una cacerola me mojaron por todo el cuerpo... Fui amarrado de pies y manos y nuevamente me aplicaron corriente, pero ahora lo hicieron con un aparato distinto; éste parecía más bien un bombín, con la punta de éste me presionaban el pecho, la frente, el ano, los testículos.... y me di cuenta de que gritando se me aliviaba un poco el dolor, por lo cual lo hice, y los su s trataron de impedirlo. Me taparon la boca y me hacían cosquillas en los pies, a la vez que me presionaban los muslos y me decían: "Tenernos una caja con mierda", a la vez que procedieron a ponerla en mi boca y me obligaron a ingerir parte de ella. Los sujetos decían: "A nosotros no nos vas a ganar". Vamos, come." Después de esto me hicieron descansar un rato. Dijeron: "Te vamos a dar un descanso, y te vamos a traer de nuevo." Me hirieron) vestir y me sacaron del lugar hacia otra pieza; por un momento pensé que ya me dejarían tranquilo. Sin embargo, me llevaron hasta cerca de donde estaba uno de los sujetos que manejaba los equipos de música y me dieron instrucciones para que permaneciera en pie y levantara una de las manos con la palma hacia arriba hasta que ésta se viniera abajo por efecto del cansancio, después de lo cual debía repetir la operación con la otra mano, y así sucesivamente. Pero esto no era todo; en cada oportunidad en que se me caía una de las manos me golpeaban para intentar que la volviera a subir. Después llegó otro sujeto y me dio ordenes para que me sentara en el suelo. Seguramente debido al cansancio, la falta de oportunidades para dormir, las torturas y los golpes recibidos, sentí que estaba afiebrado y que estaba en un mundo irreal: me imaginé que estaba en una gran sala alfombrada y que había mucha gente tomando café. En algún momento volví a recuperar la consciencia en parte ~, me di cuenta de que estaba sentado en el suelo y que uno de mis verdugos me señalaba que estaban verificando mis datos y que tal vez podría quedar libre. Me tomó el pulso y me dijo que descansara.»

De 67 casos de personas torturadas en 1981 hemos tornado los de 14 mujeres y 36 hombres detenidos por la Central Nacional de Informaciones, confeccionando en función de lo relatado un cuadro de los métodos de tortura física y psicológica aplicados.

Nos ha llamado la atención que algunas de las personas relatan extensamente las torturas de tipo físico, dándole mucha menos importancia a las de tipo psicológico. Solamente cuando se les pregunta relatan las amenazas, las humillaciones, la venda, la música estridente, etc. Otros dicen haber soportado el dolor, los golpes, la aplicación de corriente eléctrica, etc.; afirman que lo que más les afectó fueron los apremios psicológicos, que lograron quebrarlos emocionalmente.

	METODOS DE TORTURA FÍSICA Y PSICOLÓGICA DURANTE 1980

	Servicios
	Tortura predominantemente física (N.º=71)
	Tortura predominant. psicológica (N.º=71)

	· CNI 
	46
	· Golpes de pies y puños en todo el cuerpo o en lugares específicos 
	59
	· Venda 
	61

	· Carabineros 
	5
	· Golpes en los oídos -teléfono   
	4
	· Desnudamiento-permanecer desnudo 
	16

	· InvestigacionesCarabineros-CNI 
	9
	· Aplicación de electricidad en parrílla. 
	16
	· Groserías e insultos soeces 
	35

	· Investigaciones-CNI 
	2
	· Aplicación de electricidad en picana 
	18 
	· Interrupción del sueño 
	6

	· Invest.-Carab.-CNI 
	7
	· Tortura sexual 
	4
	· Música o sonido estridente continuado 
	4

	TOTAL 71
	· Posturas forzadas  
	8
	· Amenazas de muerte, de desaparición a la persona, los familiares y /o compañeros  
	33

	· Mujeres 
	18
	· Tortura por agua (submarino y otros) 
	4
	· Amenazas de tortura, violación, detención a la persona, a los familiares y/o compañeros 
	29

	· Hombres 
	53
	· Pau de Arara (colgamiento y aplicación de electricidad) 
	4
	· Presión para colaborar bajo amenazas y/o convencimiento hecho por torturador «bueno»  
	16

	TOTAL 71
	· Quemaduras 
	1
	· Simulacro de fusilamiento 
	8

	· Menores de edad 
	4
	· Privación de alimento y agua 
	12
	· Hacer oír o presenciar torturas de otros. 
	16

	· Provincia  
	11
	· Focos de luz potente continuada 
	1
	· Comer excremento o beber orina  
	1

	· Santiago 
	60
	· Golpes repetidos en la planta de los pies (falanga) 
	1
	· Inyección e ingestión de drogas 
	5

	  

Es necesario señalar que en 1981 adquiere gran importancia la manipulación psicológica. Se busca la colaboración del resistente; el torturador «bueno» no sólo trata de que la persona delate, sino más bien que se entregue y entre a cooperar con los servicios de seguridad
	· Hipnosis 
	2

	
	· Filmación de video, fotografías, grabación  
	12

	
	· Firma de documentos culpatorios
	34

	
	· Aislamiento continuado 
	46


Descripción de los medios de tortura
Durante 1981 se comprueba la aplicación de las siguientes formas de tortura:

A. Tortura física (44 casos):
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	Manos amarradas para la "piscina" y el "submarino


	
	a. Golpes de pies y mano en todo el cuerpo y/o en lugares específicos, como cara, estómago, genitales. En dos casos se golpeó a los detenidos con una tabla en la nuca y espalda.
«Recibí golpes en diversas partes del cuerpo, en la espalda, en los brazos, en los testículos ... » (L. P. L.).
«... Además, me golpearon con puñetazos y patadas en distintas partes del cuerpo mientras permanecía cegado y esposado. También recibí golpes con una tabla ... » (M. S. C.).
«Los apremios consistieron en golpes violentos con pies y manos en varías partes del cuerpo y golpes con un objeto contundente (al parecer una tabla de madera) dirigido especialmente a la nuca y espalda ... » (E. P. J.).
b. Teléfono: golpe dado con las palmas abiertas en los dos oídos al mismo tiempo.
«Se me hizo en dos ocasiones el "teléfono", golpeándome con ambas manos en forma simultánea en los oídos, lo que causa un dolor insoportable ... » (L. P. L.).
«Fui golpeada en los oídos, lo que me provocó un desvanecimiento ... » (O. A. P.).
c. Aplicación de electricidad en parrilla.
«Fui llevado a una pieza, en donde me aplicaron lo que mis interrogadores llaman la "parrilla". Para ello me desnudaron, me tendieron y amarraron a una camilla... y me aplicaron violentas descargas eléctricas ... » (A. M. V.).
«Se me hizo colocar en una camilla, a la que fui amarrada, y recibí cuatro fortísimas descargas eléctricas ... » (R. P. M.).
d. Aplicación de electricidad en partes sensibles del cuerpo (manos, sienes, pecho, genitales, ano, mamas, etc.)
«_. Se me llevó a una camilla, completamente desnudó, amarrándome contra la misma fuertemente. Luego procedieron a aplicarme durante el interrogatorio fuertes descargas eléctricas, ubicando los electrodos en el estómago y en ciertos momentos en los testículos ... » (J. D, P.).
«Un agente me pasó dos llaves de puerta, una para cada mano, que estaban unidas a cables eléctricos, recibiendo un gol 1 de corriente... » (L. P. L.).
« ... Aplicaciones de corriente eléctrica en pies y manos, frente y ano, que me causaron un dolor intenso... » (M. S. C.) .
«Se me aplicó en varias oportunidades corriente eléctrica en pene, en los testículos, en el ano, en las piernas, en la lengua y en los dientes » (G. J. A.).
e. Tortura sexual, violación o agresión de tipo sexual.
« ... Los torturadores la sometieron a prácticas sexuales aberrantes... Es violada sucesivamente por varios individuos, y además con relaciones anales, eyaculación en su cuerpo.... le introducen el órgano genital masculino en su boca, eyaculando en su interior ... » (J. U. M.).
«... Me empezó a manosear. Uno me tomó la espalda y el otro procedió a desnudarme; se sentía muy excitado y luego me violó. No pude defenderme, no pude gritar ... » (L. M. G.).
f. Posturas forzadas, en pie por horas, sentados sin moverse, esposamiento constante.
«Durante toda la primera noche se me mantuvo parada (R. P. M.).
«Me llevaron a otro lugar, donde debí permanecer en pie frente a una pared, con los brazos siempre en alto; cuando, por el cansancio, se me caían, me golpeaban para forzarme a subirlos. » (G. J. A.).
«Me hicieron ponerme en la pared, con los brazos arriba y las piernas entreabiertas. En esta posición me hicieron permanecer durante dos horas ... » (S. E. A.).
«Se me mantuvo todo el día vendado y esposado...» (H. P. C.).

g. Agua: aplicación de agua a presión, aplicación de aguas en las fosas nasales.
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Piscina con hielo
« ... Me amordazaron fuertemente, con la cabeza hacia atrás, acostado en la camilla. Con una especie de jeringa me aplicaban chorros de agua por los orificios nasales... Al mismo tiempo me aplicaban en determinado momento una especie de golpe de karate en el estómago...» (J. D. P.).
h. Pau de Arara: colgamiento con aplicación de electricidad.

«... Me llevaron a una pieza, me desnudaron, me amarraron las muñecas, me hicieron agacharme descansando en los pies y poniendo los brazos por fuera de las rodillas. Pasaron por el hueco que quedaba entre los brazos y las piernas un palo, el que a su vez estaba amarrado a una soga que estaba sostenida en el techo. Tiraron de la soga y comenzaron a suspenderme hasta llegar a media altura. En dicha posición, de por sí extremadamente dolorosa, comenzaron a aplicarme corriente en las muñecas, corazón, sienes, testículos» (C. E. P.).

i. Quemadura hecha con cigarrillos
«... se me aplicaron cigarrillos encendidos en los glúteos... » (V. N. L.).
j. Privación de alimento y agua.
«... hasta ese día nunca me dieron comida; sólo una taza de té... » (V. B. P.).
« ... no se me dio de comer ni beber ese día ... » (E. A. C.).
k. Focos de luz potente continuada.
«también para impedirnos dormir normalmente se mantenía una fuerte luz que penetraba nuestras vendas... » (B. R. G.).
  

B. Tortura psicológica:
a. Venda: al detenido se le priva de la vista durante todo el secuestro, día y noche.
«... entre los días 6 y 9 de marzo, mantenido en lugar secreto con los ojos vendados y esposado... » (J. D. P.).
«... me vendaron los ojos, poniéndome una cinta de scotch en ellos... » (R. P. M.).
«... fui mantenido los once días que duró el encierro con los ojos tapados... » (M. R. R).
b. Desnudarse ante los captores.
«... se me obligó a desnudarme, mientras un anónimo agente de la CNI me decía groserías e indecencias... » (V. B. P.).
«... dos tipos se acercaron y me empezaron a desvestir; yo, entre sollozos, les gritaba: "Déjenme"» (L. S. T.).

c. Groserías e insultos soeces.
«... me amenazaron constantemente en el lenguaje más soez y grosero inimaginable... » (O. A. P.).
«... durante todo el trayecto debí soportar groserías de los agentes... » (R. P. M.).
«... entraron varios a la celda;, empezaron a gritar: "Nos engañaste, vieja 'reculiá', vas a ver lo que te va a pasar, perra concha de tu madre"... » (L. S. T.).
d. Interrupción del sueño.
« ... durante toda la primera noche se me mantuvo parada y se me impidió dormir. En los días siguientes tampoco me permitieron hacerlo ... » (R. P. M.).
«... periódicamente llegaban agentes que por la ventanilla me preguntaban, mi nombre, los de mis familiares, etc. Esta operación la realizaban incluso de noche y madrugada ... » (L. M. G.).
«... siempre fuimos despertados en las noches con golpes en la cabeza y palabras soeces ... » (B. R. G.).
e. Música estridente continuada
«... colocaban música muy fuerte, lo que me impedía dormir» (M. U. C.).
«... me llevaron al lugar en que se encontraban los equipos de música, los que pude oír durante todo el tiempo de mi detención ... » (G. J. A.).

«... debo señalar que durante todo el tiempo se mantuvo encendida una radio o una grabadora a todo volumen ... » (S. E. A.).
f. Amenazas de muerte a la persona y/o a familiares
«... asimismo amenazaron con matarla si la veían en la calle ... » (O. A. P.).
«... amenazaron que sería muerto su esposo y también con dar muerte a todos sus hijos... » (R. P. M.).
«... ahora te vamos a matar, a tu mujer y al cabro chico...» (E. A. C.).
g. Amenazas de tortura, violación, detención a la persona y/o familiares. En algunos casos la manipulación se hace con grabaciones de llantos y gritos de mujeres o niños, o dándole datos de la próxima detención de familiares haciendo la descripción física de ellos.
«... Amenazas en contra de mi hija de trece años de edad:

¡Putas, que nos vamos a divertir viéndola aquí en pelota! " (desnuda)» (J. D. P.)
«Me dijeron que habían ido al colegio de mis hijos menores a detenerlos, que los traerían pronto, que los torturarían y que violarían a mis hijas ... » (O. A. P.).
«... La amenaza de llevar a nuestras esposas e hijas para torturarlas de igual forma. Varias noches sentimos que se intentaba abusar sexualmente de mujeres, por lo que las amenazas eran verosímiles ... » (B. R. G.).
«... amenazas en contra de toda la familia, y especialmente contra su mujer, la que fue trasladada hasta la CNI con el fin de presionarlo; ésta se encontraba en avanzado estado de gravidez; lo amenazaron con hacerla abortar a fuerza de golpes ... » (S. S. F.).

h. Presión para colaboración bajo las amenazas descritas anteriormente o por medio de la acción de convencimiento desplegada por un torturador amable, «bueno».
«... Durante seis o siete horas me interrogó... Me pidió que hablara sólo desde mi infancia hasta ahora. Me insistía en que reconociera mi filiación comunista... Me contó anécdotas de su vida, lo difícil de este proceso. Según él, había muchas cosas criticables... Finiquitó algunos detalles de mi declaración. Contra mi voluntad, puso que yo tenía "ideas comunistas". Me dijo que trataría de ablandar al director, explicándole la nobleza e inteligencia de mi persona ... » (S. R. J.).
«.. . asimismo debió conversar con una persona que, según le dijeron, era sacerdote, "capellán del recinto". Este le manifestó que venía de la Vicaría y le pedía que confesara toda la verdad, por su voz el afectado lo reconoció como uno de los aprehensores... Recibió amenazas y presiones para "colaborar" con la CNI; incluso se le ofrecía dinero para que lo hiciera. Se le dijo que dicha colaboración permitiría que no lo despidieran de su empleo. Finalmente, al ser liberado debió decir que aceptaba tener un contacto con agentes de la CNI, encuentro al que no concurrió en definitiva ... » (M. R. R.).
«En los últimos interrogatorios no fue golpeada físicamente, sino que recibió excesos de gentileza, promesas de mitigación de las torturas recibidas. Un agente al que le dijo que había sido maltratada "me aseguró que eso era excepcional y que lo investigaría para sancionar a los culpables; no obstante ello, fue él quien me dijo que debería firmar una declaración expresando mi reconocimiento por el buen trato recibido ... » (R. P. M.).
i. Falso fusilamiento.
« una noche me hicieron simulacro de fusilamiento en el interior de la celda ... » (R. H. C.).
«Lo amenazaron con matarlo, acercándole repetidas veces un arma a la cabeza, diciendo que, como había ingresado al país sin autorización, era persona inexistente y que podían matarlo impunemente ... » (S. S. F.).

«... me amenazaron con un arma; la cargaban, la colocaban en mis sienes y luego engatillaban. Me hacen bajar, me ordenan que me hinque y que comience a rezar. Me apuntan con una especie de metralleta. Me dicen que me van a matar con esa arma, "un enfrentamiento", y que me van a colocar un revólver en la mano ... » (E. A. C.).
j. Hacer oír o presenciar torturas de otro
« ... llegó la noche y pude darme cuenta de que mi padre aún estaba en el lugar, ya que se quejaba... » (M. V. C.).
«... pude darme cuenta que en ese momento golpeaban a una mujer, pues la sentí gritar desesperadamente. Pensé que podía tratarse de mi cónyuge... También pensé que podía tratarse de una grabación previamente preparada para hacerme creer que se trataba de mi señora y así facilitar el interrogatorio... » (S. E. A.).
« ... sentí un llanto de guagua; el hombre me dijo: "Esa es su guagua"... Le grité: "No, no es mi guagua..., ella no llora así"-» (L. S. T.).
k. Comer excremento y beber orina
«... en una ocasión los aprehensores me hicieron comer excrementos. Asimismo cubrieron mi pecho, mis brazos y mi rostro de materias fecales..., y en seguida me obligaron a beber orina ... » (F. E. S.).
l. Inyección e ingestión de drogas
«... en diversas oportunidades debí ingerir remedios... Estos remedios me los dieron con regularidad a partir del segundo día de reclusión... Sentía una pérdida de control de mi persona, una sensación de relajamiento y de intenso agotamiento... » (V. N. L , ) 
«Introducida en ese lugar, fue revisada por un presunto médico, que le puso una inyección cuyo contenido ignora ... » (O. A. P.)
m. Hipnosis
«... después de sentir una gran laxitud y un peso en las piernas y en los brazos, perdí la conciencia, sometiéndome a una sesión de hipnosis. Tengo algunas nociones de que fui sometido a interrogatorio encontrándome en ese estado de inconsciencia ... » (V. N. L.).
n. Condicionamiento por aparato auditivo con aplicación de electricidad
«Se le colocaron "orejeras" (audífonos), que transmiten una grabación; a ellos se adicionan electrodos que colocan en las sienes de la paciente y un sostén metálico en los pechos... » (J. U. M.).
o. Filmación de video, fotografías. Aun cuando pudiera no parecer un método de tortura psicológica, las personas sienten gran incertidumbre por el uso que se haga de este material.

«... fuimos televisados uno por uno detrás de un escritorio. Se nos hace mostrar documentos con el diario "El Siglo" y otros periódicos ... » (B. R. G.).
« ... me vistieron con diferentes ropas, que no eran las mías, y me fotografiaron, a la vez que me peinaban en distintas formas...» (V. N. L.).

p. Firma de documentos autoinculpatorios
« ... finalmente, estos cobardes sujetos me obligaron a redactar una autobiografía y un compromiso de respeto al orden establecido, con la amenaza de que para una próxima detención seré relegado o expulsado del país» (R. R. 0.).

«... las declaraciones que debía firmar, con la vista tapada ante mis aprehensores, fueron hechas bajo apremios físicos y psíquicos... » (H. P. C.).
« ... me hizo firmar la declaración del día anterior, insistiendo que para que el director aceptara mi libertad debía reconocer que era comunista... » (S. R. J.).
« ... se me amenazaba con terribles torturas. En medio de este clima, que a uno le hace sentir desamparo y con una serie de incertidumbres, debí firmar documentos cuyo contenido ignoro... » (C. E. P.).
MÉTODOS DE TORTURA FÍSICA Y PSICOLÓGICA DURANTE 1981
Servicio-CNI 
Tortura física (Nº=50)
Tortura psicológica (Nº=50) 
Mujeres
14
Golpes de puños y pies en todo el cuerpo o en lugares específicos 
44
Venda 
42
Hombres
36
Teléfono
5
Permanecer desnudo 
18
TOTAL 50
Aplicación de electricidad en parrilla
16
Groserías e insultos soeces 
8
Aplicación de electricidad en partes sensibles de] cuerpo 
17
Interrupción del sueño
4
Tortura sexual  
2
Música estridente continuada 
4
Posturas forzadas 
14
Amenazas de muerte a la persona y/o familiares
14
Tortura por agua (submarino y otros) 
3
Amenazas de tortura, violación, detención a la persona y/o familiares 
28
Pau de Arara 
1
Presión para colaborar bajo amenazas y/o convencimiento hecho por   torturador «bueno»
14
Quemaduras de cigarrillos
1
Falso fusilamiento 
3
Privación de alimentos y agua 
1
Hacer oír o presenciar tortu ras de otro 
7
Focos de luz potente y continuada 
2
Comer excrementos y beber orina
2
Inyección e ingestión de drogas 
3
Hipnosis  
2
Condicionamiento por aparato auditivo con aplicación de electricidad 
1
Filmación de video, fotografías o grabación   
5
Firma de documentos culpatorios
9
De estas 50 personas, 36 fueron dejadas en libertad sin cargos, 11 fueron presentadas a los Tribunales y declaradas reos, una salió al exilio, una fue relegada por tres meses y una fue expulsada de] país.
Durante 1982 la aplicación de la tortura se recrudeció. El uso del «Pau de Arara» se intensifica, como que afecta a nueve personas, ocho de las cuales habían sido arrestadas. Se utiliza en cinco casos el método de colgamiento, cuyo uso en los anos anteriores (1980-1981) había sido denunciado sólo por una persona.

Los métodos de tortura psicológica mantienen una elevada gravitación y se diversifican, agregándose este año la utilización de arañas para aterrorizar a una detenida.

MÉTODOS DE TORTURA FÍSICA Y PSICOLÓGICA DURANTE 1982
Servicios
Tortura física (N.1=105)
Tortura psicológica (N.1=105)
CNI
68
Golpes de puños y pies en todo el cuerpo o en lugares específicos 
93
Venda
72
Investigaciones
12
Teléfono
4
Permanecer desnudo
21
Carabineros
5
Aplicación de electricidad en parrilla
27
Groserías e insultos soeces
26
Investigaciones-CNI
7
Aplicación de electricidad en partes sensibles del cuerpo 
65
Interrupción del sueño
21
Carabineros-CNI
8
Tortura sexual
6
Música estridente continuada
17
DINE
4
Posturas forzadas 
32
Amenazas de tortura, violación, detención a la persona y/o familiares 
39
CIE
1
Tortura por agua
3
Presión para colaborar bajo amenazas y/o convencimiento hecho por   torturador "bueno"
6
TOTAL 105
Pau de Arara 
9
Falso fusilamiento 
7
Mujeres
11
Quemaduras de cigarrillos
2
Hacer oír o presenciar torturas de otro 
6
Hombres
94
Privación de alimentos y agua 
14
Comer excrementos y beber orina
2
TOTAL 105
Focos de luz potente y continuada 
1
Inyección e ingestión de drogas
11
Colgamiento
5
Hipnosis
3
Condicionamiento por aparato auditivo con aplicación de electricidad 
1
Filmación de video, fotografías o grabación__
12
Firma de documentos culpatorios
17
Utilización de arañas
1
Quisiéramos insistir que en la aplicación de métodos de tortura en contra de las mujeres no hay ninguna diferencia respecto de los hombres. Durante este año son torturadas dos mujeres que estaban embarazadas y que posteriormente dan a luz en el lugar de reclusión.

Dos nuevos servicios son denunciados como torturadores en 1982: la DINE, Dirección de Inteligencia Nacional del Ejército, y la CIE, Central de Inteligencia del Ejército.

MÉTODOS DE TORTURA FÍSICA Y PSICOLÓGICA DURANTE 1983
Servicios
Tortura física (N.1=254)
Tortura psicológica (N.1=254)
CNI
137
Golpes de puños y pies en todo el cuerpo o en lugares específicos 
233
Venda
162
Carabineros
66
Teléfono
14
Permanecer desnudo
50
Carabineros-CNI
18
Aplicación de electricidad en parrilla
49
Groserías e insultos soeces
88
SICAR
6
Aplicación de electricidad con picana 
94
Interrupción del sueño
42
Investigaciones
25
Tortura sexual
18
Música estridente continuada
24
Investigaciones.CNI
2
Posturas forzadas 
39
Amenaza de muerte, de desaparición a la persona, familiares y/o compañeros
50
TOTAL 254
Tortura por agua (submarino)
41
Amenazas de tortura, violación, detención a la persona y/o familiares 
99
Mujeres
41
Pau de Arara 
4
Presión para colaborar bajo amenazas y/o convencimiento hecho por _ torturador *bueno+
23
Hombres
213
Quemaduras
5
Simulacro de fusilamiento
14
TOTAL
254
Privación de alimentos y agua 
18
Hacer oír o presenciar tortu ras de otro
26
Provincia
90
Focos de luz potente y continuada 
-
Comer excrementos y beber orines
2
Santiago
164
Colgamiento
6
Inyección e ingestión de drogas
20
TOTAL 254
Golpes repetidos en la planta de los piés (falanga)
10
Hipnosis
1
Golpes repetidos en la cabeza
5
Condicionamiento por aparato auditivo con aplicación de electricidad 
-
Filmación de video, fotografías o grabación__
91
Firma de documentos culpatorios
70
Uso de animales, insectos
2
Aislamiento contiuado
124
Otras consideraciones
Hemos incluido entre los métodos de tortura psicológica la Obligación impuesta a los detenidos de hacer declaraciones ante grabadoras de sonido e imagen, ya que ello genera enorme incertidumbre en los afectados («la sensación de quedar atrapados en sus manos»).

R. S. F. (en extracto de la denuncia presentada en la Primera Fiscalía Militar de Santiago por torturas, violencias innecesarias y detención ilegal).

«... Fui llamado en dos oportunidades para ser filmado con una cámara de video ubicada tras un espejo, en una sala alfombrada y con dos poderosos focos iluminándome. Mientras ocurría la filmación se me hacían preguntas, teniendo un micrófono direccional colocado al frente. Estas filmaciones y grabaciones son otra forma de apremio psicológico, ya que no se proporciona ninguna indicación sobre qué objetivo persiguen o qué uso se dará al material obtenido ... ».

R. C. O. (en denuncia por torturas aplicadas en una cárcel clandestina de la CNI).

«... En la tarde del día anterior que iríamos a la Corte somos sacados de la celda, nos maquillan con crema toda la cara y el cuello, nos ponen rimmel en las pestañas y los párpados. Una mujer de voz joven nos dice que es para que aparezcamos mejor en la televisión en color... Fuimos televisados uno por uno, detrás de un escritorio. Se nos hace mostrar documentos como el diario "El Siglo" y otros... Luego fuimos filmados los siete afirmados en diversos documentos y un mimeógrafo. En seguida nos filmaron con un lienzo que decía- «Por la razón o la fuerza, venceremos". Luego somos conducidos a otra sala donde hay focos muy potentes y se nos hace contestar todo lo que los interrogadores quieren ... ».

En la noche del 9 de diciembre de 1982, en un programa denominado «Terrorismo», difundido por el Canal Nacional de Televisión de Chile, se muestran declaraciones autoinculpatorias de las siguientes personas: Carlos Bruit Gutiérrez, Raúl Castro Montanares, Fernando Valenzuela Espínoza y Víctor Zúñíga Arellano.
Con posterioridad a la exhibición del programa los abogados de los detenidos presentaron un escrito a los tribunales planteando que la exhibición de declaraciones de sus representados constituye una violación del secreto del sumario, en circunstancias de que ni ellos, en su calidad de abogados defensores, habían tenido acceso a los expedientes.

«Nuestros defendidos han denunciado que estas grabaciones en videotape fueron hechas en los lugares secretos de detención de la CNI en el tiempo en que cada uno estuvo veinte días detenido e incomunicado, y que se efectuaban previa memorización a golpes y amenazas, esto es, bajo apremios ¡legítimos. Sin embargo, ese día aparecen entrevistados por el Canal Nacional de Televisión meses después de haberse efectuado las grabaciones». Los abogados solicitan «sean adoptadas severas medidas y se dispongan sanciones acerca de este insólito y grave hecho» (diario «La Tercera de la Hora», (18-XII-1982).

El hecho de aparecer como delatores para algunos o como sujetos peligrosísimos para la sociedad provoca enorme tensión psicológica a los afectados, lo que corrobora la validez de considerar esta práctica en nuestro recuento.

Presencia de médicos " y personal paramédico como funcionarios del equipo de torturadores
Se continúa registrando la presencia de profesionales médicos y paramédicos en los recintos secretos de tortura, quienes, encontraron las normas éticas más fundamentales, se prestan para:

· Examinar a la persona secuestrada con el fin de dar paso a la tortura; en ocasiones incluso recomiendan a la víctima cooperar, «portarse bien», responder al interrogatorio, etc. 

· Reanimar al torturado cuando éste se desmaya y decidir sí se continúa apremiándolo.

· Preparar al detenido para su presentación al tribunal, borrando las huellas del maltrato.

Actuaciones de psicólogos como funcionarios del equipo de torturadores
Es evidente que entre el personal que trabaja en la CNI, así como en la ex-DINA, hay psicólogos, quienes:

· Diseñan métodos de tortura psicológica que produzcan mayor efecto en las personas.

· Elaboran perfiles psicológicos del secuestrado con el propósito de recomendar la modalidad de tortura que sea más adecuada,

· Conversan con el detenido con el propósito de que entregue la información que les interesa obtener. Esta labor la ejecuta el que se denomina «el torturador bueno», por medio de ciertos recursos gratificantes, como dar 'comida, café, cigarrillos, conversar sobre diversos tópicos y tratar al detenido como persona.

Uno de ellos ha sido descrito a menudo, y es llamado «Doc» por los funcionarios del aparato represivo.

«... Como a las seis de la tarde entró en mi celda un tipo que se presentó diciendo: "Yo soy funcionario de un organismo, y me interesa saber un poco cómo descubrir la personalidad de ustedes y tengo que hacer un informe sobre ustedes que me ha pedido este organismo." El tipo entró solo y fue muy agradable; yo sentí como una sensación hipnótica, quizá hipnótica por las circunstancias, porque fue el primer tipo que me habló en forma relajada, que sonrió después de todas esas horas malditas. Entonces yo me relajé absolutamente. Me preguntó de todo y me dijo que él creía que todo el mundo tenía derecho a pensar y que a nadie se le perseguía por las ideas. Me dijo: "Tú eres un intelectual muy bien formado, y sientes legítimamente el derecho de que todos los demás sigan la verdad que tú crees; como tienes más capacidad que el resto, entonces tienes derecho a imponerle la verdad a los demás." Le dije que nada que ver, porque no me sentía así ni me iba a sentir así tampoco, pero insistía en que yo era un intelectual muy capaz.»

«... Fui llevado a una sala y me quitaron la venda de los ojos. Sentado detrás de un escritorio había una persona conocida como "Doc", un hombre alto, corpulento, de aproximadamente cincuenta años de edad, quien me interrogó durante todo el día a partir de las informaciones obtenidas por medio de la tortura... En la tarde de ese día "Doc" trató de hipnotizarme a través de la sugestión y otras técnicas. No perdí la lucidez mental, pero sufrí una especie de entumecimiento o envaramiento en todo el cuerpo. Fue necesaria la intervención del médico para recuperarme de estos efectos ... »

A. I. F. D., secretaria, treinta y ocho años de edad. La afectada fue detenida el 14 de julio de 1982 por agentes de la CNI. Estuvo internada en recinto secreto de ese organismo durante cinco días. El 10 de agosto interpuso ante la Primera Fiscalía Militar una denuncia contra los funcionarios de la CNI que habían cometido en su contra delitos de apremios ¡legítimos, amenazas contra su vida y la de sus familiares, abusos deshonestos y lesiones.

Los malos tratos y las amenazas comenzaron en el momento mismo de la aprehensión. Esta se efectuó a las siete de la mañana en el domicilio de la afectada y mediante un gran operativo. El primer agente que ingresó en el inmueble, forzando la aldaba de la puerta, apuntó con la metralleta al hijo, de sólo cinco años de edad, diciéndole a ésta que si no decía dónde estaba el paquete «mataría al niño». La afectada señala que esta amenaza le provocó un sufrimiento irresistible, pues creyó efectivamente -que el agente dispararía a la cabeza de su hijo. Posteriormente, con los ojos vendados, fue trasladada en un furgón «Suzuki» a un recinto secreto de la CNI.

«Por las noches me hacían acostarme en una cama de cemento, a la que puse una colchoneta que allí había, pero venía un funcionario y me hacía quitarla, insultándome, y luego venía otro y me hacía ponerla, también insultándome; a cada rato me despertaban.»

Entre las celadoras había dos mujeres. La afectada manifiesta al Tribunal que podría reconocer a una de ellas, dando su descripción física. Esta, añade la denunciante, es lesbiana, y en una oportunidad le dijo: "Estás buena, flaca, pero tienes que engordar un poquito", y me manoseó rozándome con las manos el cuerpo. Siempre miraba cuando se duchaban las detenidas.

Y continúa la denuncia: «Al llevarme la comida me decían: "Cómase los ratoncitos." No quise comer, pero luego supe que a una niña le habían pegado por no comerse la comida que le daban, y me la comí. Encima del guiso que me llevaban ponían colillas de cigarrillos, que de por sí era repugnante. Me hacían caminar ligero con los ojos vendados, y si me tropezaba me insultaban y me pegaban en los tobillos.»

La afectada fue víctima de abusos deshonestos en reiteradas oportunidades. Uno de ellos ocurrió cuando se estaba duchando: «Un hombre se me acercó por atrás y me puso los genitales diciéndome: "¿Por qué no pololeas conmigo? Mira que estoy bueno".»

Debió fumar en una ocasión marihuana y en otras le inyectaron sustancias para ella desconocidas.

Los apremios físicos que recibió de parte de los agentes de la CNI consistieron principalmente en golpes. «A mi madre, de sesenta y cuatro años, también la tenían recluida en el mismo recinto. Cuando yo trataba de ubicarla, me pegaban. En una oportunidad recibí un fuerte golpe en la columna vertebral, y dado que yo tengo una escoliosis en la cervical, este golpe me provocó una rigidez y no podía erguirme. Anduve varios días encorvada... »

Los agentes de la CNI ejercieron sobre la afectada una fuerte presión psicológica, utilizando la permanencia en el mismo lugar de la madre y la supuesta de su hijo de cinco años. «Yo sentía que arrastraban a mi madre por el pasillo hacia el servicio; la reconocía por la tos. Ella tosía para que yo supiera que estaba viva todavía. La insultaban de manera soez. Se juntaban cinco hombres en una celda y me interrogaban amenazantes: "¿Quieres escuchar gritar a tu mamá?" Luego otro de ellos dijo: "¡No!, traigan al cabro chico!", refiriéndose a mi hijo de cinco años. Y otro dijo: "¡No, matémosle a la vieja mejor!" Permanentemente oía gritos; me decían que era mi madre la que gritaba. Me amenazaban diciendo: "¡Si no dices sí, vamos a matar a la abuela!", refiriéndose a mi Madre.»

El tratamiento de: que fue víctima la afectada le provocó una fuerte depresión nerviosa que la llevó a tratar de electrocutarse utilizando la conexión eléctrica que tenía el interruptor de su celda.

El estado de salud de la afectada se vio agravada por la interrupción del tratamiento médico a que continuamente está sometida a causa de la epilepsia que sufre.

R. R. C. M. Artesano, detenido en julio de 1982 por policías peruanos en Tacna. Se le traslada a Arica en una camioneta vendado y maniatado. Pasa controles de frontera sin que quede constancia.

En Arica es entregado a Investigaciones, servicio que lo trae, también vendado y maniatado, en automóvil a Santiago, y lo entrega a la CNI. Permanece veinte días en el centro de detención ubicado en la calle Borgoño, donde es sometido a numerosos apremios psicológicos y físicos:

· Golpes en el cuerpo, principalmente en la cabeza y cuello. - Amenaza de detención de su esposa e hijo (ella también es detenida y sometida a apremios ¡legítimos por seis días en un centro secreto).

· Aplicación de electricidad en «la parrilla», en distintas partes del cuerpo, principalmente en las sienes.

Testimonio de dos personas detenidas en 1982 en provincias
R. O. I, Z., veintiún años, soltero, estudiante de tercer año de medicina en la Universidad de Concepción
«El miércoles 2 de junio de 1982 fui secuestrado aproximadamente a las 18,00 horas cuando caminaba por la vía pública. Quienes me raptaron no presentaron identificación de ninguna índole.

»Se me llevó a un Cuartel de Investigaciones (situado en Los Carreras con Angol). Apenas llegué allí se procedió a vendarme fuertemente los ojos y a esposarme con el máximo de presión. En seguida se me golpeó salvajemente con puñetazos y patadas; luego se me dejó solo en un corredor, pero en cualquier momento recibía un golpe de puño o de palo, sin poder ver a quién me hacía eso. Estuve en esas condiciones por alrededor de media hora y luego de ello fui conducido a un subterráneo, en donde se me obligó a desnudarme y se me ató fuertemente de pies para posteriormente colgarme de un aparato por largo tiempo con fuertes golpes de electricidad que me fueron aplicados en la sien derecha y en los testículos. Al finalizar dicha tortura quedé prácticamente paralizado de mis extremidades superiores e inferiores y al borde de la inconsciencia completa.

»Una vez relativamente recuperado, se me condujo a un pasillo en el cual de nuevo se me dejó solo; pero cada cierto tiempo, más o menos regular, era apaleado o pateado por varias personas. Luego se me llevó nuevamente al subterráneo, en donde se me sometió otra vez a torturas con electricidad (torturas del mismo tipo señalado anteriormente, pero que me fueron aplicadas con más intensidad y por un tiempo más largo). Cuando se me sacó de ese aparato fui salvajemente apaleado, además del pésimo estado en que había quedado.

»Estuve en esas condiciones hasta el día siguiente (jueves 3). En aquella oportunidad del 2 al 3 no se me permitió dormir en ningún momento. Alrededor del mediodía se me trasladó al cuartel de la CNI ubicado en Pedro de Valdivia. Allí se me golpeó y se me torturó todo aquel día, En un momento se me puso sobre un somier, se me ató a él de pies y manos y se me aplicó corriente eléctrica en la espalda, en los testículos, en los pies y en las manos preferentemente. En otro momento se me colgó por las muñecas a una altura considerable, y se me torturó azotándome.

»Todo esto fue combinado permanentemente con amenazas de muerte para mí y mis familiares.

»Debo destacar que en los momentos de "descanso" se me mantenía encerrado en una pequeña celda, donde no me debía mover para nada (se me decía que si era sorprendido en otra postura lo lamentaría", lo pasaría mal"). Allí, además, debía escuchar música que provenía de una radio a mi lado puesta a todo volumen.

»Tampoco se me permitió dormir la noche del 3 al 4.

»El día 4 fue prácticamente la misma cosa, con la diferencia de que se me obligó a ingerir pastillas.

»Estuve secuestrado hasta el día 5 de junio, día en el cual se me trajo directamente a la cárcel. Se me dejó incomunicado, y al día siguiente se me llevó a la Fiscalía.

»Antes de traerme aquí, el lunes 7, se me obligó a firmar con los ojos vendados una declaración extrajudicial (en la CNI)... Días antes se me había obligado a firmar otro conjunto de documentos.

»Antes de que me trajeran a la cárcel se me dijo que en la Fiscalía debía ratificar lo que estaba en la declaración (la extrajudicial); de no hacerlo así, se me mataría a mí y a los miembros de mi grupo familiar, no sin antes torturarnos.

»Junto a la declaración extrajudicial se me puso un mapa, que se me dijo debía reconocer como mío en la Fiscalía.

»Con todas las precisiones y amenazas que tenía, al llegar a la Fiscalía el jueves día 10 ratifiqué la declaración extrajudicial y reconocí como mío aquel mapa. Ante esto el fiscal me hizo firmar aquel mapa con dos firmas. Tuve ese comportamiento para evitar se me volviera a torturar y para evitar que se tomaran represalias con mis padres y hermanos.»

J. R. G. A., comerciante, casado, veintitrés años
«Fui secuestrado en la vía pública el sábado 5. de junio de 1982 alrededor de las 20,30 horas, por varios individuos que no se identificaron.

»En ese instante iba acompañado por mi señora, a la cual maltrataron y amenazaron mientras yo era metido dentro de un vehículo, en el cual me hacían preguntas y a la vez me golpeaban. Me vendaron los ojos. El viaje duró alrededor de veinte minutos. Me bajaron a golpes; a mi parecer, el lugar era una casa grande.

»Se me interrogó y fui amarrado en una especie de silla (o banco). Promediando treinta minutos me pusieron algo en la cabeza y empezaron a golpearme. Los golpes eran en su mayoría en la cabeza y oídos. Esa noche fue muy larga porque quedó un tipo de guardia, el cual me golpeaba y amenazaba cada vez que yo preguntaba el porqué de mi detención.

»Se me amenazaba con violar a mi señora y torturar a mi hijo; me decían que estaban detenidos. Y sí no decía o me culpaba, no los iba a ver más (está de más decir que todo el tiempo que me interrogaban me daban fuertes patadas y puñetazos).

»Nunca me dejaron dormir; siempre la posición fue incómoda, amenazas, música fuerte, golpes. En una ocasión me tuvieron durante horas en camisa y slip en una especie de subterráneo... Me decían: "Ahora nos vas a conocer"... Fue aquí donde me aplicaron una serie de torturas; se me sentó en un sillón, se me aplicó electricidad (testículos, sienes, dedos de los pies, antebrazos... ).

»Antes de ir donde el fiscal me hicieron firmar varios documentos bajo la amenaza de que si no me iban a seguir torturando (ellos decían «jugando").»

En 1982 se registró la aplicación de métodos de tortura a 105 personas detenidas.

Durante el año 1983 el número creció en forma significativa (254 personas).

Como en los años anteriores, los antecedentes han sido recogidos de querellas por apremios ilegítimos presentadas ante los Tribunales de justicia-, de declaraciones juradas ante notario; de testimonios directos de personas dejadas en libertad o recluidas; de datos recogidos directamente en lugares de reclusión y/o relegación, y de personas que acuden al Programa Médico Psiquiátrico de FASIC.

Las detenciones se centran de preferencia en personas activas, ya sea dirigentes políticos, sindícales, estudiantiles y poblacionales. Además, se desencadena una persecución reiterada por sospechas, sino que se hace en forma masiva. Ejemplo de ello son las detenciones y relegaciones después de las protestas o durante ellas; 127 de las personas arrestadas de preferencia por carabineros son entregadas a la CNI o Investigaciones directamente y después relegadas por noventa días por orden del Ministerio del Interior,

La práctica de la tortura tiene durante 1983 un aumento no sólo cuantitativo, sino también cualitativo, como lo muestran los cuadros que se adjuntan y la descripción de los métodos aplicados. Nos referimos a métodos de tortura especialmente crueles, que habían dejado de utilizarse en años anteriores:

· La inmersión en aguas servidas (41 casos), El denominado «submarino» consiste en obligar a la persona a sumergir su cabeza en el agua repetidas veces, llegando en ocasiones hasta la asfixia.

· La «falanga» (diez casos), que consiste en golpear en forma repetida la planta de los pies con un instrumento romo.

· Repetidos golpes en la cabeza con una bolsa de arena (cinco casos).

· Someter por largo rato al ruido estridente de una señal de radio de onda corta, lo cual produce malestar intenso que se hace intolerable (seis casos).

Debemos señalar también los métodos represivos aplicados por carabineros en las manifestaciones de protesta y allanamiento a las poblaciones. Algunas de estas detenciones se efectúan en el lugar de las manifestaciones y la tortura es aplicada delante de familiares y vecinos. Estas acciones buscan producir un amedrentamiento masivo, suscitando terror e impotencia. Cabría asimilarlas a una tortura masiva aplicada con propósitos pedagógicos.

Los métodos de tortura utilizados en el año 1983 son similares a los descritos para años anteriores.

Testimonios
G. Z.: treinta y dos horas de terror:
«El miércoles 28 de diciembre fui detenido por cinco agentes de la CNI (entre ellos, una mujer), alrededor de las 12,30 horas en la vía pública, en presencia de numerosos testigos. Me dieron orden de alto desde mi espalda, y al volverme me encontré encañonado por cuatro hombres y una mujer; me ordenaron tirarme al suelo; grité mí nombre y recibí un violento puntapié en la mandíbula. En seguida me esposaron y me introdujeron en un auto Sóvil 'Tolvo" color blanco modelo reciente. En el vehículo se encontraba Rafael Ruiz Moncatellí, semiacostado en el asiento posterior. Inmediatamente el automóvil se dirigió veloz al cuartel de Borgoño. En el trayecto se nos vendaron los ojos y se nos anunciaban reiteradamente amenazas de malos tratos.

»Llegando al cuartel se nos ordenó desvestirnos completamente, ponernos un overol azul y zapatillas de igual color (todo esto en el patio de estacionamiento), para luego bajar a un subterráneo en donde había varías celdas pequeñas, piezas con "parrillas" para interrogatorios, una sala de enfermería, un baño y numeroso personal.

»Yo fui internado en una celda, la que no tenía luz natural; en cambio se mantenía permanentemente encendida una luz que se proyectaba sobre la roseta donde me sentaba o acostaba, según el caso. El que pasó directamente a la "parrilla" fue Rafael Ruiz Moscatelli, del que escuchaba desgarradores gritos de dolor, atenuados por un equipo de música que estaba con alto volumen.

»Luego de una media hora sentí encerrar a Ruiz en una celda contigua a la mía; pasos de varias personas que se acercan a mi celda, abrir violentamente el cerrojo de la celda y las voces de quienes serían mis torturadores. Fui llevado a la "parrilla" en a lo menos siete oportunidades. Allí, junto con preguntarme sobre mis actividades políticas, se me aplicaba corriente en las ataduras de mis manos y piernas, a lo que se agregó luego un electrodo en la tetilla derecha y otro en la vejiga.

»La primera vez estimo haber estado alrededor de una hora bajo el tormento de la tortura. Quedé en un estado de extrema debilidad que impidió ponerme en pie por mis propios medios, siendo llevado a mí celda por los mismos agentes para que me 11 recuperara". Yo no sentía las piernas, los horribles gritos que se me escapaban de la garganta me la lastimaron, sentía un gran mareo y un dolor en todo el cuerpo,

»Junto al interrogador hay alguien que da puñetazos; otro que sostiene firmemente un trapo con ambas manos sobre la boca para apagar los horribles gritos que se dan y que, según ellos, era para que "no me mordiera la lengua"-, otro que regula la intensidad de los golpes de corriente, además de los que habían sido mis aprehensores, los que permanentemente hablaban de que la detención "se hizo sin testigos", de que "no saldremos vivos", de que 11 tienen veinte días para trabajarnos", aparte de obscenidades que dicen cometer con las mujeres.

»En el período comprendido entre el día y la hora de mí detención y el día y la hora en que se me sacó el scotch de los ojos, al llegar a la calle Gálvez fui examinado cinco veces por personal de la enfermería. En tres oportunidades por una pareja de hombres y en las otras por una pareja de mujeres.

»En cada uno de estos chequeos se me tomaba la tensión, el pulso, la temperatura rectal y axilar y se me revisaba completamente el cuerpo. Claro que en las cuatro primeras ocasiones el diagnóstico fue implacable: apto para la tortura. Supongo que el quinto chequeo fue para diagnosticar que estaba "presentable" al fiscal.

En todo momento negué todo tipo de vinculación con hechos de armas y absoluto desconocimiento de la existencia de ellas... Estas declaraciones las repetí exactamente igual ante la Fiscalía, dejando en claro desde un principio la burda maniobra de la CNI de hacer un acta de allanamiento de mi domicilio en el que se encontraron armas y explosivos, en circunstancias de que las grabaciones de las sesiones de tortura cuentan de mí absoluto desconocimiento y desvinculación al respecto, además de la constatación que los mismos agentes hicieron en comentarios luego que retornaran del allanamiento, en orden a reconocer el estado de "limpieza" de mí domicilio.

Sin duda que tanto los falsos cargos como las falsas pruebas formaban parte del "plan" destinado a presentarnos como "extremistas" ante el país, y además permitir que la Fiscalía haga equívocas presunciones, suficientes para ordenar encargatorías de reos.»

C.O. B., dirigente sindical:
Durante su permanencia en un recinto secreto de la CNI, entre los días 18 y 24 de junio, fecha en que, por disposición del Ministerio del Interior, fue relegado a la localidad de Chile Chico, fue víctima de tratos crueles, inhumanos y degradantes.

Desde el momento de su aprehensión, practicada por agentes de la CNI en su domicilio, se le vendaron los ojos. En un furgón

«Subarú» fue llevado a la calle Borgoño, Siempre con los ojos tapados, debió ponerse un buzo de mezclilla azul y calzar zapatillas de lona. A una hora y medio de su ingreso se desarrolló el primer interrogatorio, siendo apremiado con puñetazos y patadas en diversas partes del cuerpo, procedimiento que los agentes denominan «de ablandamiento». Los golpes eran de gran intensidad, en varías ocasiones cayó al suelo y en una oportunidad fue lanzado contra una de las paredes de la sala. Los agentes pretendían que el afectado reconociera ser militante activo del Partido Comunista, su calidad de dirigente de esa organización y su participación en la gest9ción y desarrollo de la jornada de protesta realizada el 14 de junio.

Al día siguiente de la detención, 19 de junio, continuaron los interrogatorios, esta vez usando como medio de tortura la aplicación de corriente eléctrica. La víctima fue sentada en una silla. Se le colocaron muñequeras y cables entre éstas y la piel, al tiempo que se le obligaba a empuñar con ambas manos dos llaves. Con un instrumento metálico le aplicaron electricidad en la lengua, las orejas, el pecho, en forma intermitente. Las preguntas de los interrogadores fueron las mismas de la ocasión anterior, añadiendo amenazas en contra de su cónyuge, dirigente campesina, de quien se expresaron groseramente, demostrando tener un gran conocimiento de sus actividades.

Le preguntaron además por L. A. y L. P., otros dos dirigentes sindicales de su organización. Manifestaron que cuando detuvieran a L. P., que usa prótesis para caminar, «le quebrarían la otra pierna».

El tercer día el trato fue aún más violento. Recibió innumerables golpes en los oídos que le hacían perder el equilibrio y caer al suelo... En dos oportunidades durante ese día fue colocado en "la parrilla". Se le tendió en una camilla (que estaba cubierta con plástico de color verde), desnudo, amarrado por la cintura, pies y manos. Entre los dientes le colocaron un objeto de metal y, cubriendo la boca, un paño que era fuertemente presionado por un agente. La cabeza quedó colgando, En esa posición recibió varias descargas de electricidad mediante electrodos colocados en el estómago, por debajo de la faja, aplicándosele corriente en los dedos de los pies, en los testículos y en el cuello. Durante este procedimiento uno de los torturadores permanece sobre la cabeza del afectado y apretando el paño sobre la boca. Cuando el afectado quería responder alguna pregunta debía mover el dedo pulgar, y entonces cesaba la tortura. Este mismo tratamiento le fue aplicado al día siguiente.

El martes día 21 de junio no fue torturado físicamente. Le obligaron a bañarse, a afeitarse y le quitaron el buzo y las zapatillas para que se pusiese la ropa que llevaba al ser detenido. Entonces debió leer ante cámaras filmadoras una declaración redactada por los agentes en la que reconocía su militancia en el Partido Comunista, sus supuestas responsabilidades en esa organización y una serie de actividades, algunas de ellas relacionadas con la jornada de protesta del 14 de junio.

En varias ocasiones recibió bofetones en el rostro porque los agentes estimaban insatisfactoria la lectura o el tono de la voz,

El 22 de junio, día en que tampoco fue apremiado físicamente, le manifestaron que quedaría en libertad. En tres ocasiones fue obligado a bañarse por esta razón; sin embargo, la liberación no se produjo.

Finalmente, el 23 de junio fue llevado en horas nocturnas, siempre con los ojos vendados, al Cuartel General de Investigaciones junto a otros dirigentes detenidos en el mismo recinto.

Antes de darlos por recibidos el funcionario de Investigaciones hizo dos exigencias: que a los detenidos se les quitara la venda de los ojos, lo que les permitió ver a los agentes de la CNI que los habían conducido hasta allí, y que se les practicara examen médico, para dejar constancia de su estado físico.

El 24 de junio fue trasladado en avión hasta la ciudad de Coyhaique para luego ser llevado hasta el lugar de relegación, la localidad de Chile Chico, Undécima Región.

A. B. G., chileno, casado, cincuenta y cuatro años, detenido en Arica:
«El jueves día 4 de agosto de 1983, cuando me dirigía a pie por falta de dinero a mi domicilio, fui detenido como a las 13,15 horas por cuatro hombres que no se identificaron en avenida Los Artesanos esquina Pasaje Salitre.

»Estas personas andaban en un auto blanco, todos armados. Mi detención fue a punta de patadas.

»Desde ese mismo instante, al meterme por la fuerza en el auto, fui golpeado, encapuchado y esposado. Me condujeron a un lugar que desconozco, donde hablaban varios hombres más.

»En ese lugar fui interrogado para identificar mi procedencia, filiación política y todos mis pasos desde el día 23 de mayo, fecha en que había llegado a Arica. Como no quedaron conformes, procedieron a colgarme por los pies de unas barras de hierro. En esos instantes, mientras me introducían una botella con líquido por el ano, otros me golpeaban las costillas, espalda, estómago y piernas, otro me balanceaba, según él para que muriera más tarde.

»Creo haber estado unos cuarenta minutos en esa forma. Me bajaron y como diez minutos después me volvieron a colgar por los pies y me golpeaban en la misma forma. No puedo precisar cuánto tiempo me tuvieron colgado, ya que esta vez estuve a punto de perder el conocimiento. Durante todos los días que me mantuvieron en ese lugar permanecí con la vista tapada y las manos esposadas.

»Día y noche me interrogaban, siendo objeto de múltiples golpes en diferentes partes del cuerpo.

»Fui amenazado de muerte varias veces. Argumentaban que nadie había visto mi detención... Me propinaban golpes en los oídos, me levantaban por el pelo...

»En tres oportunidades fui examinado por un médico, y éste autorizaba la continuación de la tortura diciendo: "Está bien: es todo de ustedes; síganlo tratando.» Seguramente por recomendación médica me dieron tabletas tres veces, como también un líquido sabor a menta...

»Me sacaron una noche en un vehículo y me obligaron a despedirme de mis compañeros porque ya no volvería y sería uno menos.

»Las amenazas hacia mi familia, sobre todo en los últimos días, fueron frecuentes, al decir que no se me olvidara que tenía un niño muy bonito y que le podía pasar algo a mi esposa. Todo lo que me hicieron firmar fue bajo amenazas de muerte y con golpes de karate en el cuello y espaldas.

»Sólo me quitaron la venda de los ojos cuando fui filmado para la televisión y nos colocaron delante de una cantidad de propaganda política, armas, "miguelitos" y bolsas de explosivos. Después de filmar nos llevaron a almorzar y partimos. Me dijeron que firmara unos documentos que acreditaban que me devolvían lo que me habían quitado cuando fui detenido y unos documentos que habían encontrado en mi domicilio junto a un bolsón color café...

»Nos sacaron en un vehículo, y en el lugar que nos dejaron, antes de sacarme la venda y el scotck de los ojos, un hombre en voz baja me dice: "Si mientes aquí, conforme a lo firmado, de regreso te matarán." Me quita la venda y me dice: "No mires hacia atrás", y al abrir los ojos me doy cuenta de que estoy en la Fiscalía Militar.

»Quiero manifestar que el señor fiscal me dijo que tenía que declarar de acuerdo a los documentos que traía firmados y me mostró un arma "miguelitos" y unas bolsas de explosivos, más un paquete de volantes. Todo esto me lo habrían encontrado en mi domicilio con la firma de tres personas que acreditaban estos hechos. En esta forma tuve que entregar mi primera declaración e% la Fiscalía Militar.»

H. V. S., detenida en Concepción en noviembre de 1983 por personal de la Central Nacional de Informaciones:
«Me condujeron a la Comisaría Alarcán del Canto. Nos dejaron en la sala de partes, nos tomaron nuestros datos y a mí me condujeron al fondo de la Comisaría a una pieza, donde me sentaron en una silla y me preguntaron por mi conviviente. Al responderles que no sabía de él, me golpearon brutalmente en la cara. Me preguntaban por su nombre como el de mi marido, del que estoy separada. Luego me acostaron en una banca a lo largo, me amarraron los pies y manos, para lo cual utilizaron un palo. Siguió el mismo interrogatorio: me apretaban el estómago, me lo golpeaban con los puños; luego me soltaron los pies, me bajaron los pantalones y me empezaron a aplicar corriente en el estómago y luego en la vagina. Todo esto duró una hora. Me pararon luego y me volvieron a sentar en la silla con las manos hacia atrás esposada. En eso me quitaron la venda... Me llevaron al calabozo, donde estuve toda la noche en pie y esposada...

»Al día siguiente un hombre de mediana estatura, crespo, moreno, me puso una venda en los ojos. Me sacaron de la Comisaría y me introdujeron en un vehículo junto a otro detenido. Ibamos tirados en el suelo, cubiertos con mantas. El vehículo comenzó a dar vueltas durante veinte o treinta minutos por caminos pavimentados y de tierra. Cuando llegamos subimos una escalera, caminamos algo y luego bajamos una escalera larga, al parecer angosta. Allí me sentaron en una silla, con las manos amarradas atrás. Había una máquina que hacía un ruido fuerte, con sonidos agudos. Me empezaron a interrogar. Sentía quejidos de otras personas, de una mujer y un hombre. Cada cinco minutos se sentían ruidos, la bajada de muchas personas, ruido de llaves. A todo esto había perdido la noción del tiempo, pero debía ser la noche del jueves día 3. Se sentían gritos de otras personas torturadas. Cuando debían ser altas horas de la noche, me sacaron del lugar y me subieron a un vehículo. Me dejaron allí un tiempo. Se escuchaba que mis captores hablaban sobre quién partía antes o después. A mi lado subieron a otra persona y me dijeron que era mi conviviente el que se quejaba y no podía hablar y llevaba también las manos amarradas como yo, El vehículo se puso en marcha por un lapso corto y se detuvo donde se escuchaba el ruido del mar. Me bajaron y escuché la llegada de otros vehículos. Luego me sentaron en una silla. Eso al parecer lo hacían también con otras personas detenidas que estaban a mi lado. Nuestros captores nos hablaban de que nos violarían y luego comenzaron a sacar a los que estaban a mi lado, los que se quejaban mucho. Algunos decían: "No puedo más", y los agentes decían: "Ahora son maricones". Más tarde se llevaron a una de las mujeres y luego a otra, que lloraba diciendo e tenía dos hijitos. Luego me llevaron a mí. Empezaron a interrogarme me dieron de beber un líquido, me golpeaban brutalmente en el estómago y rostro. Me llevaron luego y me sentaron una silla y sentí que allí estaban otros detenidos; había olor a excremento y una mujer decía: "No aguanto más"... Cuando ya era de día nos llevaron al patio en sillas, nos soltaron las manos y nos dieron sopa. Allí estuvimos mucho tiempo, hasta que el sol se escondió y empezó a hacer frío. Luego uno de mis captores me llevó hacia un lugar donde nuevamente me interrogaron. Había varias personas. Los interrogatorios, como todos, versaban sobre la filiación política, etc. Me amenazaban de muerte, me preguntaban por los nombres de mis familiares, qué hacía yo desde 1973, si mi familia era comunista, etc, Terminado esto, me llevaron a una pieza donde se sentía estaban los otros detenidos; nos llevaron sacos de dormir y nos pudimos acostar y dormir algo. Luego nos despertaron. Se me había corrido algo la venda, nos cuidaban dos, que entraban y salían, Logré ver por una ventana que había un patio y luego una casa de madera con la parte 'baja pintada de azul fuerte y más arriba de color amarillo. Afuera había como ocho personas desayunando. Por otra ventana se veía un cerro y al parecer había en él un cementerio. También vi que para entrar al lugar había un portón de madera y que abajo pasaba la carretera... »
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CAPÍTULO III 

DETENIDOS-DESAPARECIDOS 
1ª Parte 

La desaparición forzada de personas constituyó un método utilizado desde los primeros días del régimen militar en Chile. 

1973 

Entre el 11 de septiembre y el 31 de diciembre de 1973 desaparecieron 319 personas, según estadísticas elaboradas para este trabajo. 

El mismo 11 de septiembre desaparecieron 26 personas, 10 de ellas desde el Palacio de La Moneda, las cuales son vistas posteriormente en el Regimiento Tacna, lugar desde el cual son trasladadas a un lugar desconocido. 

En lo que resta de año desaparecen 293 personas. 

Como se ha señalado anteriormente, es posible deducir que algunas de estas desapariciones fueron causadas por asesinatos masivos deliberados. El descubrimiento de fosas clandestinas en Lonquén, Laja, Mulchén y otras sugiere que durante este lapso las desapariciones obedecen a órdenes dadas por las autoridades de eliminar a opositores, tarea en la cual cayeron también otras víctimas, disparadas durante el toque de queda, o en allanamientos masivos a diversos lugares, Sus cadáveres ingresaron en el Instituto Médico Legal, de donde no fueron retirados por sus familiares ' siendo, por consiguiente, sepultados en fosas comunes. Así se comenzó a incrementar la nómina de los detenidos-desaparecidos. 

En ciudades de provincia, zonas rurales, faenas e industrias se llevaron a cabo detenciones de muchas personas vinculadas de una forma u otra al gobierno de Salvador Allende y/o a los partidos de la Unidad Popular. Sus familiares, testigos de la detención, los vieron en los recintos a que habían sido conducidos. En otros casos algunos de ellos, al saber que los estaban buscando, se presentaron a los cuarteles o comisarías acompañados por familiares, amigos o sacerdotes. Desde ese momento se pierden sus huellas y no es posible ubicarlos. Ante las consultas se responde que han sido trasladados a otros recintos o entregados a patrullas militares. 

Los parientes recorrieron infructuosamente todos los lugares que se les señalaba como posibles y otros. Peregrinaje vano. Los cónyuges, hijos, hermanos, se habían desvanecido. Se iniciaron acciones legales, recursos de amparo, procesos por presunta desgracia; pero la justicia no encontró nunca a nadie. Ningún organismo dio a conocer el destino de esas personas. 

Quizá el único caso en que los familiares sabían dónde estaban sus seres queridos fue en Mulchén, donde testigos vieron cuando algunos de ellos eran sepultados, o los campesinos de Paine, de los cuales se sabe habrían sido enterrados en tumbas sin nombre como NN en el Patio 29 del Cementerio General. (Proceso núm. 24005, juzgado del Crimen de Buin = Pereira Salver y otros. Secuestro y desaparición. Actualmente, Proceso 952 / 80 Tercera Fiscalía Militar.) 

Muchos otros supieron en cierta forma que su familiar había sido asesinado, pero aún ignoran cómo, dónde y cuándo. Nunca vieron su cuerpo, ni recibieron explicaciones, ni papeles, ni certificados de ningún tipo. 

Las desapariciones se concentran en septiembre y octubre. En noviembre y diciembre la cifra baja violentamente. 

En provincias las detenciones fueron realizadas preferentemente por carabineros o grupos mixtos, integrados por carabineros, militares y también civiles. Estos eran dueños de fundos, miembros de Patria y Libertad o simplemente jóvenes fascistas que acompañaban a las patrullas en la caza de aquellos que motejaban de subversivos. 

Algunos ejemplos de estas situaciones: 

Laja y San Rosendo 

«Entre el 13 y el 16 de septiembre de 1973 fueron detenidas 19 personas en las localidades de Laja y San Rosendo. Seis de ellas fueron detenidas en San Rosendo y llevadas a la Subcomisaría de Carabineros de Laja. Las restantes, en Laja. Desde el 13 hasta el 17 de septiembre, todas ellas fueron visitadas en la Subcomisaría por sus familiares. El día 18, cuando estos familiares fueron a llevarles el desayuno, no las encontraron. Se les dijo que fueron trasladados al Regimiento de Los Angeles. 

»Los familiares recurrieron a diversas instancias para encontrarlos. Viajaron a distintos puntos del país, recorriendo los lugares de reclusión de ese tiempo: cárceles, regimientos, campos de concentración, Empezaron por los más cercanos. En primer lugar, el mismo día 18 se dirigieron al Regimiento de Los Angeles.. . Allí les dieron la seguridad de que no habían llegado. Fueron más lejos: Concepción, Talcahuano, Chiloé, Isla Quiríquina, llegando algunas de ellas hasta Chacabuco. Fue inútil todo intento de ubicarlos. Algunos familiares acudieron al Comité Pro Paz y dieron cuenta del hecho. Allí quedaron consignados como presuntamente muertos. 

»En los recursos de amparo los familiares declaran los hechos de la detención, dan los nombres de los aprehensores e indican las fechas en que los visitaron en la Subcomisaría de Laja hasta el último día, 17 de septiembre. La Corte solicita informes a diversas instancias. Todos contestan negativamente.» 

Durante octubre la represión se abate sobre las zonas rurales de la provincia de Santiago, hoy Región Metropolitana. Muchas de las desapariciones de 1973 se producen en esos días. 

Paíne 

Zona rural al norte de Santiago, cerca de San Bernardo, flanqueada por el río Maipo. Los grandes fundos existentes en la zona ,habían sido expropiados por la Reforma Agraria durante los gobiernos de Frei y de Salvador Allende, constituyéndose varios asentamientos. 

En diversas oportunidades durante octubre, especialmente el día 16, llegaron hasta las casas de los asentamientos fuerzas de carabineros y/o militares del Regimiento de Infantería de San Bernardo, quienes llevan la cara pintada de negro. Numerosos campesinos son detenidos, llevados a la Comisaría del pueblo de Paine y otros a recintos del Regimiento. Muchos no vuelven más. 

Mulchén 

Los días 5 y 6 de octubre de 1973 son detenidos cinco campesinos madereros ' en la Hacienda El Morro. Los aprehensores eran militares, carabineros y civiles, algunos de éstos reconocidos por los familiares. 

El día 7 llegó al fundo Pemehue el mismo grupo, deteniendo a otros cinco campesinos. Según testimonios de los familiares, éstos son encerrados en la casa de administración del fundo, lugar en donde son torturados; posteriormente los llevan al río Renaico, 

En el fundo Carmen Meitenes otros siete campesinos son aprehendidos por el mismo grupo. 

Del total de 17 campesinos detenidos, seis pertenecen a la familia Albornoz (el padre y cinco hijos). 

Cuesta Barriga 

A mediados de septiembre son detenidas 15 personas en la localidad de Curacaví. Después de una semana la autoridad decide trasladarlas a Santiago. El camión que los conducía se detiene en la Cuesta Barriga y todos los detenidos son obligados a descender. Se les ejecutó, sin juicio, en el mismo lugar. Uno de ellos salva su vida y logra alejarse. Los otros son enterrados, al parecer cerca del lugar. 

Detenciones y desapariciones en Isla de Maipo 

El 7 de octubre de 1973 son detenidos 11 obreros agrícolas en la localidad de Isla de Maipo, en un operativo realizado en distintas casas de la zona por un grupo de cinco carabineros uniformados, que dicen pertenecer a la Tenencia de Isla de Maipo. Alrededor de las 10 a.m. son detenidos cinco miembros de la familia Maureira Muñoz (el padre y cuatro hijos). 

En la madrugada de ese mismo día son detenidos tres miembros de la familia Astudillo Rojas (el padre y dos hijos). 

Cerca de las 22,00 horas son detenidos tres hermanos de la familia Hernández Flores. 

Ese mismo día efectivos de carabineros detiene en la plaza de Isla de Maípo a cuatro jóvenes, dos de los cuales son menores de edad. 

Todas estas personas desaparecen. 

Interpuesto un recurso de amparo por sus familiares, el jefe de la Tenencia de Isla de Maipo expresa: «Efectivamente, fueron detenidos por personal de esta Unidad. Se los envía con minuta s/n de fecha 8 del mismo mes, por las razones que en ella se indican, al Campo de Prisioneros del Estadio Nacional, en donde fueron recibidos conforme.» 

Dos días después existe un nuevo informe de la Tenencia de Carabineros de Isla de Maipo en que se dice: 

«a) ... Fueron detenidos el domingo día 7 de octubre del año pasado por personal de la Tenencia de Isla de Maipo, por haber sido sorprendidos reunidos clandestinamente en el domicilio del primero de los nombrados. Todos ellos son de conocida filiación extremista de izquierda, que junto a otros planificaban ataques personales a funcionarios y familiares de carabineros de esta Tenencia. 
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	»... A objeto de comprobar el real alcance de las actividades y propósitos de éstos, fueron enviados para ser interrogados por personal especializado al Estadio Nacional, en donde fueron recibidos conforme.» 

[image: image14.png]


Rechazado el recurso de amparo, se interpuso recurso de apelación ante la Corte Suprema, tribunal que confirmó la resolución denegatoria, ordenando que se instruya un sumario con el objeto de investigar la comisión de posibles delitos con motivo de la desaparición de estas personas. Se nombró ministro en visita, a quien posteriormente se declara incompetente por las siguientes razones: 

«Visto y teniendo presente: ... 6) Que de las diligencias resultan acreditados los siguientes hechos: a) Que el domingo 7 de octubre de 1973 carabineros de la Comisaría de Talagante detuvieron a las siguientes personas: Oscar Astudillo Rojas, Ramón Astudillo Rojas, Enrique Astudillo Alvarez, Oscar Hernández Flores, Nelson Hernández Flores, Sergio Maureira Muñoz, Rodolfo Maureira Muñoz, Segundo Maureira Mufloz, Sergio Maureira Lillo, Carlos Hernández Flores. b) Que todos los detenidos fueron puestos al día siguiente a disposición del SENDET en el Estadio Nacional. c) Que requerido SENDET no ha informado para reconocer o negar que haya recibido los detenidos. d) Que, en consecuencia, del desaparecimiento de las personas mencionadas deberá responder carabineros de Talagante o el SENDET, careciendo de competencia en ambos casos este tribunal.» 

Se ordena la remisión de los antecedentes al 2." juzgado Militar, el cual designa a la 3.a Fiscalía Militar para que prosiga la investigación. El 9 de agosto de 1976 se declara cerrado el sumario; al día siguiente dicha Fiscalía propone el sobreseimiento temporal de la causa, lo que es aprobado por el juez militar.


1974-1976 

A comienzos de 1974 comienza a operar la Dirección de Inteligencia Nacional, DINA. Los primeros detenidos por este organismo estrenan la casa de Londres, 38. Ya en mayo hay constancia de la presencia allí de un detenido desaparecido. En julio y agosto son vistas en ese recinto secreto de interrogatorio y tortura 14 personas desaparecidas. En esa misma fecha se comienza a implementar Cuatro Alamos. En este lugar son vistas por última vez 12 personas, que posteriormente pasan a incrementar las nóminas de desaparecidos. 

En agosto los detenidos son llevados a Villa Grimaldi y/o a Cuatro Alamos. Comienza a aparecer mencionada también desde septiembre la casa ubicada en José Domingo Cañas, y en octubre la casa ubicada en calle Irán con Los Plátanos, la llamada «Venda Sexi» o «La Discotheque». A fines de 1974 se menciona en casi todos los testimonios Villa Grimaldi, recinto que continúa siendo el lugar preferente de interrogatorio y tortura durante los años 1975 y 1976. 

Durante 1974 desaparecen 235 personas, de las cuales 206 son de Santiago y 27 de provincias. De los 235 detenidos-desaparecidos el año 1974, 105 pertenecen a la nómina de los 119. Como se ve, las detenciones seguidas de la desaparición de personas decrece, especialmente en provincias. Una persona detenida en Buenos Aires es trasladada a Santiago; es vista en Villa Grimaldi y Cuatro Alamos y posteriormente desaparece. 

En 1975 desaparecen 81 personas, la mayor cantidad de ellas desde Villa Grimaldi. 

119 desaparecidos 

El 12 de julio de 1975, el diario vespertino «La Segunda» publica en primera página lo siguiente: «Dos mil marxistas reciben instrucción en Argentina y organizan guerrillas en contra de Chile». En páginas interiores agrega: «Fuerzas de Seguridad del Ejército argentino detectaron que dirigentes del MIR, a los cuales se da por desaparecidos en Chile y que las organizaciones internacionales al servicio del marxismo dan por asesinados, se entrenan en Argentina e incluso comandan compañías guerrilleras». Señala el vespertino que más de dos mil chilenos se preparan para entrar en el país para hacer la guerrilla «contra las fuerzas armadas chilenas». Afirma que algunos de ellos ya habían sido detenidos en la provincia de Talca, al sur de Santiago. 

Este fue el comienzo de la campaña que configuró «el caso de los 119». Los días 14 y 16 de junio el diario «El Mercurio» anuncia que 50 guerrilleros han sido detenidos en Talca y que otros grupos han cruzado la frontera desde Argentina en un plan combinado del MIR chileno y el ERP argentino. Agrega que informaciones provenientes de Buenos Aires dan cuenta de un enfrentamiento con carabineros, en el que se habrían producido algunas bajas . En los días posteriores otros diarios continúan dando noticias de igual tenor. 

El 13 de junio el general Hernán Béjares, secretario general de Gobierno, declara que «Numerosos extremistas, a los que agencias noticiosas del exterior interesadas o comprometidas con el marxismo dieron como eliminados o asesinados por los medios de seguridad del país, se encuentran realmente muy vivos y preparándose para actuar coercitivamente contra nuestro gobierno». 

El 11 de julio, en una pequeña localidad de El Pilar, cerca de Buenos Aires, son hallados los cadáveres que portaban entre sus ropas documentos chilenos. Según versiones profusamente publicitadas en la prensa de Santiago, se trataría de los jóvenes Jaime Robotham y Luis Guendelman, quienes habían sido arrestados por la DINA. El diario «La Segunda» señala el 15 de julio: «Los dos maristas chilenos que fueron ejecutados por su propia organización en Argentina fueron identificados en Chile... De esta forma se comprueba que gran parte de las denuncias sobre asesinatos y desapariciones de izquierdistas en Chile son inventadas y que estos individuos gozan de buena salud en el extranjero.» 

Sobre sus cuerpos se habría encontrado un lienzo con la inscripción «Dados de baja por el MIR, Bandera Negra. Por traidores». Sus familiares viajan de inmediato a Argentina y pueden comprobar la absoluta falsedad de lo informado. 

Guillermo Eduardo Robotham Bravo presta la siguiente declaración: «Yo de inmediato comencé a hacer gestiones para viajar, y así fue cómo partí el día 14 (de julio). Al día siguiente me dirigí al Consulado chileno, en donde casualmente había parientes también del señor Guendelman... El cónsul tenía una cédula de identidad con el nombre completo de mi hermano. Al exhibírmela pude constatar que la firma no era de mi hermano, ya que él pone el apellido más la inicial de su primer nombre, la firma que había en el carnet tenía cuatro iniciales solamente. Por otra parte, el cónsul en ese instante hizo una llamada al gabinete de identificación. El número correspondía al primer carnet que mi hermano obtuvo en Ñuñoa (...) cuando tenía trece o catorce años, y con una foto de esa misma época... En seguida me llevaron (...) a reconocer el cadáver de mi hermano; efectivamente había dos cadáveres carbonizados, que a simple vista eran irreconocibles (...). Mi hermano tenía su dentadura completa, y un diente tenía la particularidad de estar hueco, y ninguno de los cadáveres presentaba estas características... 

»Otro antecedente que debo mencionar es el hecho de que se hizo también un peritaje, al objeto de determinar cuándo las huellas habían sido puestas sobre las cédulas, y se estableció que databan de horas antes ... » 

Posteriormente tanto Guendelman como Robotham aparecen en la lista de los 119. 

El 24 de julio de 1975 el diario «La Segunda», citando como fuente el diario «O Día», de Curitiba, Brasil, entrega a la publicidad una nómina de 59 chilenos que habrían sido muertos o heridos a raíz de un enfrentamiento armado con fuerzas policiales argentinas ocurrido en la localidad de Salta. El titular del vespertino destacaba: «Exterminan como ratas a maristas». 

Las listas aparecieron en medios de comunicación extranjeros. La primera lista, del día 22, incluía 60 chilenos, muertos todos en diferentes países: Colombia, Venezuela, México, Panamá, Argentina y Francia. Fue publicada el 18 de julio por la revista «Lea», de Argentina. La nota, fechada en México, agregaba que habían sido asesinados por sus propios compañeros de lucha, calificando la acción como «un vasto e implacable programa de venganza y depuración política». 

Pocos días después «O Día» daba a conocer la lista que el vespertino «La Segunda» reproduce. La Asociación de Prensa Brasileña declara no saber de la existencia en Curitiba ni en todo el Estado de Paraná de alguna publicación con el nombre de «O Día». Ni siquiera registra domicilio. 

Respecto a «Lea», el gobierno argentino, en información suministrada a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, expresa 

1. « "Lea" no es una publicación que circule en la República Argentina, y su única edición conocida es la correspondiente al año I, número 1. 

2. »Con respecto al local ubicado en la calle Brandsen, 1.845, que se indica como sede de la redacción de la revista 'Tea" (...) averiguaciones efectuadas por la Policía Federal Argentina niegan la posibilidad de que en ese lugar haya existido la redacción de la citada revista. 

3. Un investigación realizada en los ficheros de: la Policía Federal Argentina indica que las 119 personas mencionadas en la lista anexa a la citada nota no se hallan registradas ni poseen antecedentes. 

4. La Policía Federal Argentina ha manifestado asimismo que no es concebible que un suceso de tal magnitud hubiera ocurrido en la República sin que los organismos competentes tomaran conocimiento.» 

El 1 de agosto de 1975 el Comité por la Paz en Chile hace ante la Corte Suprema una presentación firmada por los obispos y pastores de las Iglesias representadas en dicho Comité acerca de las 119 personas. 

El 5 de septiembre de 1975 el Comité por la Paz en Chile hace una nueva presentación ante la Corte Suprema, solicitando un ministro en visita. Firman la petición los obispos Fernando Ariztía, de la Iglesia Católica, y Helmuth Frenz, de la Iglesia Luterana. La solicitud expresa: 

«Las pesquisas aludidas deberán además abarcar necesariamente la suerte de las personas individualizadas en las nóminas a que se refieren el semanario 'Tea" de Buenos Aires y el diario "O Día" de Curitiba, Brasil, que recogen los órganos de la prensa nacional entre los días 18 y 23 de julio del año en curso... 

»Sin duda, Excma. Corte, el hecho más demostrativo de la alarma pública que ha causado la situación de las personas arrestadas desaparecidas y que son dadas por muertas en el exterior lo constituye el discurso pronunciado por el señor presidente de la República, general don Augusto Pinochet Ugarte, el 20 de agosto del presente año. En dicha oportunidad, hablando desde los balcones del Edificio Consistorial de San Bernardo, el jefe de Estado anunció que "había ordenado una investigación en torno a las noticias del exterior sobre la suerte de 119 chilenos", según informa el diario "El Mercurio" de 21 de agosto del año en curso.» 

Las personas que se indican como desaparecidas y presuntamente muertas, según el semanario «Lea» de Buenos Aires y el diario «0 Día» de Brasil son 18 mujeres y 101 hombres; 105 fueron detenidos el año 1974, el primero de ellos el 25 de marzo de ese año; 14 fueron detenidos el año 1975; el último de ellos, el 20 de febrero. 

De los 119 detenidos-desaparecidos, 75 fueron vistos por personas detenidas en los siguientes lugares: 

Londres 38, 14 personas; Venda Sexi, 7; José Domingo Cañas, 5; Villa Grimaldi, 24, y Cuatro Alamos, 25 personas. 

	Otros antecedentes 

Juan Carlos Perelman Ide, ingeniero, de treinta y dos años de edad, es detenido el 20 de febrero de 1975 conjuntamente con Gladys Díaz Armijo, Gladys Díaz declara ante la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas: 
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Una saesión de parrilla:1. Almohadón; 2. Correas; 3. Maquineador; 4. Laque; 5. Paño; 6. Torturador; 7. Parrilla.
«Es trasladado a Villa Grimaldi, torturado durante varios días sacado el 28 de febrero de 1975 a un lugar desconocido, junto con 12 personas más. En agosto, luego de una gran campaña internacional para salvar su vida, aparece en la localidad de El Pilar, Argentina, un cadáver semiquemado con una cédula de identidad con su nombre. 

»Un familiar viajó a reconocer el cadáver llevando consigo muestras de las huellas dactilares de Juan Carlos Perelman. El cuerpo no correspondía al suyo; tampoco la huella dactilar de la cédula, ni la firma, ni la fotografía; sólo habían colocado el nombre correcto y la fecha de nacimiento... Testifiqué ante tribunales chilenos por su desaparición.» 

Dockendorf Navarrcie, Muriel, veintitrés años, estudiante de economía de la Universidad de Concepción. Trabajó hasta marzo de 1974 en la Industria Azucarera Nacional, S. A. OANSA). Es detenida el 6 de agosto de 1974 por agentes de la DINA. 

En declaración jurada de septiembre de 1975, ante la autoridad competente de París, doña Erika Cecilia Hennings Cepeda expresa: 

«... En agosto llegó a ese lugar (Londres, 38) la señorita Muriel Dockendorf. A partir de ese día permanecimos juntas, pudiendo conversar (...). El día 16 de agosto, aproximadamente a las 16,00 horas, un grupo somos llamados para ser trasladados al pabellón de incomunicados de Tres Alamos (Cuatro Alamos). Es así como Muriel Dockendorf y yo quedamos en una misma pieza.» 

Otra testigo, doña Gloria Sylvia Laso Lazacta, en declaración jurada, relata haber estado detenida en Cuatro Alamos con Muriel Dockendorf, señalando: 

«Declaro que aproximadamente una hora antes de mi liberación, acaecida el día 13 de septiembre (1974), dicha señorita fue sacada del recinto por el funcionario de la DINA, Osvaldo Romo, y tres individuos más. Hecho del que fui testigo presencia] junto a las demás detenidas.» 

En febrero de 1976, ante el Grupo de Trabajo Ad-Hoc de la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, Víctor Toro Ramírez declara: «El que escribe estas líneas es testigo directo de la presencia de Muriel Dockendorf en la Academia de Guerra Aérea (AGA). Incluso declara haber hablado con ella en la primera quincena de diciembre de 1974; estuvimos compartiendo durante algunos días la celda de incomunicación número 3 en el local del AGA. 

»El día 21 de diciembre de 1975 fui introducido en un lugar de Villa Grimaldi conocido por 1a torre" Fui conducido por el propio coronel Marcelo Moren Brito. Este abrió la puerta de una celda y me ordenó quitarme la venda por unos instantes para que viera a la persona que había adentro. Al mirar pude ver a Muriel Dockendorf, terriblemente torturada y casi irreconocible. Muriel Dockendorf era la misma persona a la que cual yo había visto en diciembre de 1974, casi un año antes, en el centro de torturas de la AGA, y a quien la Junta Militar daba como muerta en ,<enfrentamiento entre extremistas en Argentina". El torturador Marcelo Moren me expresó antes de volver a vendarme los ojos que así como estaba esa "salvaje extremista" sería yo torturado. 

El haber presenciado con mis propios ojos este hecho de horror de una muchacha de veintitrés años torturada durante un año es lo que me impulsa a denunciarlo... » 

Bárbara Uribe Tamblay, veinte años, casada, egresada de enseñanza media, detenida el 10 de julio de 1974 en su domicilio. 

Edwin Francisco Van Jurick Altamirano, veinte años, casado, egresado de enseñanza media, detenido el 10 de julio de 1974 en la vía pública. 

Ambos cónyuges son detenidos el mismo día, a diferentes horas y en distintos lugares. Un hermano de Edwin Van Jurick, de nombre Cristián, es detenido en la misma fecha. 

Fueron conducidos al recinto secreto de tortura en la calle Londres, 38, siendo vistos por numerosos detenidos. Cristián Van Jurick permaneció incomunicado por más de tres meses en poder de la DINA, sin que su detención fuera reconocida oficialmente por la autoridad competente en esta materia. Cristián Van Jurick pasó a libre plática a Tres Alamos; trasladado a Ritoque, salió en libertad en noviembre de 1976. 

En cuanto a Bárbara Uribe y Edwín Van Jurick, fueron vistos también en Cuatro Alamos, según testimonio de Antonio Osorio Olivares. «... Quiero dejar asimismo constancia de la presencia en la casa de Londres, 38, y luego en el campamento Cuatro Alamos, en calidad de detenidas, de las siguientes personas: Cristián Van Jurick, Edwin Van Jurick, Bárbara Uribe Tamblay... ».


El Ministro del Interior negó en todo momento sus detenciones, contradiciendo la siguiente información oficial: 

«República de Chile 

»Ministerio de Relaciones Exteriores 

»El Ministerio de Relaciones Exteriores saluda muy atentamente a la Embajada de Su Majestad Británica y tiene el honor de referirse a su nota número 18/2, de 7 del mes en curso, relativa a los señores Cristián Van Jurick, Edwin Van Jurick y su esposa señora Bárbara Uribe, mediante la cual expresó el deseo de sus parientes y de la Embajada de tener conocimiento del paradero y su estado de salud. 

»Al respecto este Ministerio puede informar que, consultadas las autoridades chilenas competentes, han manifestado que las personas antes mencionadas se encuentran con arresto preventivo para su debida investigación. Y su estado de salud es perfectamente normal. Respecto a su paradero, no ha sido dado a conocer aún. 

»El Ministerio de Relaciones Exteriores aprovecha la oportunidad para reiterar a la Embajada de Su Majestad Británica las seguridades de su más alta y distinguida consideración. 

»Santiago, 18 de agosto de 1974.» 

Dicho documento fue posteriormente adjuntado al recurso de amparo interpuesto el 16 de junio de 1974 a favor de las personas mencionadas. Sin embargo, un año más tarde, el 25 de julio de 1975, por oficio reservado del Ministerio de Relaciones Exteriores número 394 (enviado al mismo tribunal), esta autoridad desdice de la certificación oficial, aduciendo que: « ... Esta información, desgraciadamente, se debió a un lamentable error, producido seguramente por el cúmulo de antecedentes que solicitaban en esa época las distintas Embajadas ... ». 

Otras personas arrestadas en la misma época testifican haber visto cómo 20 de los detenidos-desaparecidos de la lista de los 119 eran sacados de diferentes lugares y en distintas fechas de centros secretos de reclusión en que se encontraban conjuntamente. A continuación los nombres de esas 20 personas: 

Fecha: mediados de octubre, probablemente el día 17, de 1974: 

Lugar: Cuatro Alamos. 

· Andrónico Antequera, Jorge 

· Andrónico Antequera, Juan Carlos 

· Binfa Contreras, Jacqueline 

Fecha: 24 de diciembre de 1974: 

Lugar: Villa Grímaldi y Venda Sexí. 

· Ortiz Moraga, Jorgede Venda Sexi 

· Peña Solari, Nilda, de Venda Sexi 

· Peña Solari, Mario, de Venda Sexi 

· Pizarro Meniconi, Isidro, de Venda Sexi 

· Cid Urrutia, Washington, de Villa Grimaldi 

· Palominos Rojas, Luis Jaime, de Villa Grimaldi 

· Radrigán Plaza, Anselmo, de Villa Grimaldi 

· Silva Camus, Fernando, de Villa Grímaldi 

Fecha: 1 de febrero de 1975: Lugar: Villa Grimaldi 

· Robotham Bravo, Jaime 

· Flores Pérez, Julio 

Fecha: 28 de febrero de 1975: Lugar: Villa Grimaldi. 

· Perelman Ide, Juan Carlos 

· Cortés Joo, Manuel 

· Ríos Videla, Hugo Daniel 
· Ugaz Morales, Rodrigo 

· Acuña Reyes, René 

· Vásquez Sáenz, Jaime 

· Molina Mogollones, Juan 

Los ocho detenidos - desaparecidos de Valparaíso 

La detención 

De ocho de las 20 personas que son detenidas entre el 17 y el 27 de enero de 1975 en Viña del Mar, Valparaíso y Santiago' no vuelve a saberse nunca más. 

Los detenidos son llevados al Regimiento Maipo y confinados en el subterráneo del casino de oficiales. Los ocho desaparecidos son los siguientes: 

1. Fabián Enrique Ibarra Córdova. Detenido el 17 de enero en Viña del Mar junto con su conviviente, Sonia Ríos Pacheco, también desaparecida. Mónica Medina Bravo refiere en su testimonio que fue detenida el mismo día en Santiago y llevada a Villa Grimaldi; posteriormente, a las 18,00 horas es trasladada al Regimiento Maipo de Valparaíso, permaneciendo allí una media hora más o menos. La trasladan a su domicilio en Viña del Mar, donde se encuentran Fabián Ibarra y Sonia Ríos, quienes son detenidos y llevados, junto con Mónica Medina, al Regimiento Maipo. 

2. Sonia del Tránsito Ríos Pacheco. Detenida junto con Fabián Ibarra y conducida al Regimiento Maipo, como lo indica el testimonio de Mónica Medina, quien declara además: «Al cuarto día de nuestra detención, Sonia Ríos y yo fuimos trasladadas a Santiago, a Villa Grimaldi. Estuve allí un día; al otro día fui trasladada de nuevo a Valparaíso, quedando Sonia en Villa Grimaldi.» 

3. Carlos Ramón Rioseco Espinoza. Detenido el 18 de enero de 1975 en Viña del Mar. El arresto fue presenciado por Cruz Juana Carvajal Tapia, quien declara: «Rioseco me dejó un papel por debajo de la puerta de mi casa en el que me pedía que me ¡untara con Zott (detenido desde el 17 de enero) en la Feria Artesanal de calle Montaña. Concurrí a dicho lugar en la mañana del día siguiente, después de conformidad del punto por teléfono con la casa donde estaba Zott. Allí me contestó una mujer diciéndome que concurriera al mismo lugar, lo que hice, y vi a Zott con varias personas; por la seña que éste me hizo me di cuenta de que estaba detenido, motivo por el cual me retiré a mi domicilio, donde me encontré con otro mensaje de Rioseco, quien me daba una cita al mismo lugar. Concurrí en la tarde del mismo sábado, cuya fecha no recuerdo, pero eran como las 19,30 horas, y encontré a Rioseco conversando con él y contándole lo ocurrido, 0 sea, de la detención de Zott. Este (Rioseco) se retiró un rato de la Feria, yendo a hablar con otra persona a quien desconozco, y cuando regresaba a hablar nuevamente conmigo vi que lo rodearon alrededor de 15 personas, los que se lo llevaron en sentido contrario al lugar donde yo me encontraba.» 

Erick Zott, encontrándose detenido en Puchuncaví, extendió una declaración en la que señalaba que fue conducido a la calle Montaña, lugar en donde a las 18,00 horas aproximadamente presenció la detención de Carlos Rioseco. Introducidos en una camioneta, ambos son conducido al Regimiento Maipo. 

4. Alfredo Gabriel García Vega. Detenido el 18 de enero de 1975 en la vía pública, en la calle Montaña entre Alcalde Prieto Nieto y la entrada principal de la Quinta Vergara en Viña del Mar. Testigo del arresto, Erick Zott Chuecas, declara: 

«El 18 de enero, a las 11,00 horas aproximadamente, fui conducido a calle Montaña, en donde presencié la detención de Alfredo Gabriel García Vega; al momento de su detención se encontraba en el interior de un vehículo. Posteriormente, ambos fuimos conducidos en dicho vehículo a casa de Fabián Ibarra...». Posteriormente, Alfredo García, su vehículo y Zott fueron trasladados a las dependencias del Casino de Oficiales del Regimiento Maipo. El vehículo permaneció varios meses en la misma Unidad Militar, iniciándose en la Fiscalía Militar de Valparaíso un proceso por apropiación indebida. 

5. Horacio Neftalí Carabantes Olivares. Detenido el 21 de enero de 1975 en la vía pública, frente al Mercado Municipal de Viña del Mar. Su cónyuge, Liliana Castillo Rojas, es detenida en horas de la tarde del mismo modo, en su domicilio en la ciudad de Quilpué. 

Un efectivo de la DINA, el cabo primero de Carabineros, reconoció haber aprehendido a Carabantes: «Efectivamente, pertenezco a la CNI y anteriormente era de dotación de la ex Dirección de Inteligencia Nacional (DINA)... Respondiendo a lo que se me pregunta, debo decir que efectivamente recuerdo haber participado en un procedimiento ocurrido en la ciudad de Viña del Mar el día 21 de enero de 1975. Recuerdo que ese día por la mañana recibí una orden de la jefatura en el sentido de trasladarme en un vehículo de la Unidad a la ciudad de Viña del Mar con el objeto de practicar la detención de unos individuos que pertenecían a una célula del proscrito MIR, que estaba en actividad en ese momento. Esta orden, como dije, la recibí de la jefatura y me dieron la fotografía del individuo en cuestión. Efectivamente, recuerdo que la fotografía de la persona por la que se me pregunta es la misma que en este acto me muestra el Tribunal, y ahora sé que su nombre es Horacio Carabantes. Al momento de la detención de este individuo yo ignoraba su nombre y sólo sabía que era del MIR. Debo hacer presente que todos los miembros de estos grupos del MIR utilizaban tres o cuatro identidades falsas, por lo que es muy difícil saber su verdadero nombre. 

»Viajé en una camioneta que recuerdo que era una "Chevrolet" C-10 de color blanco con toldo. Me acompañaban tres funcionarios más y parece que sus nombres eran José, Mario y Juan. El jefe del grupo y quien nos impartió las instrucciones y tomó la conducción del procedimiento fue Mario. Respondiendo a lo que me pregunta el Tribunal, debo decir que ignoro el nombre completo de estas personas y tampoco puedo decir si los nombres de pila por los que los conocí corresponden a su verdadera individualización. A estas personas no las había visto anteriormente y parece que este grupo actuó sólo en este procedimiento. Tampoco las he vuelto a ver. Debo hacer presente al Tribunal que, por la naturaleza de los trabajos de seguridad, los miembros de los grupos para efectuar algún procedimiento específico se eligen al azar entre los disponibles y se asignan nombres supuestos para cada misión. En este caso parece que los funcionarios nombrados venían de otras agrupaciones de la Dirección de Inteligencia, ya que, como lo dije, ignoro sus verdaderas identidades y grados. También hago presente al Tribunal que la exDINA tenía entre sus filas a miembros de las cuatro ramas de las FF. AA. y además participaban funcionarios de Investigaciones, por lo cual era muy difícil conocer a los participantes de un grupo en una misión dada ... » 

»Como a las 11,30 horas ubicamos frente al Mercado Municipal de Viña del Mar al individuo de la fotografía caminando por la vía pública. Mario sabía que el individuo del MIR tenía que hacer contacto con otro miembro de su célula a esa hora y en ese lugar. Esto parece que se sabía por confesión de otro de los miembros de la célula del MIR que tiene que haber sido detenido con anterioridad. Ignoro quién pudo haber sido esta persona porque supe yo de este asunto sólo ese mismo día 21 de enero por la mañana y no se dieron mayores datos. Me bajé de la camioneta junto con Mario y Juan, mientras José se quedaba al volante del vehículo. Acto seguido nos identificamos y le pedimos al individuo que nos acompañara. Lo trasladamos al R.R.LL. número 2 de Maipo, donde permanecieron en una dependencia cedida por el Casino de Oficiales o Suboficiales. Esto no lo sé muy bien, pues no conozco mayormente este regimiento, ya que era la primera vez que entraba en él. Después del almuerzo fuimos al domicilio de la mujer del detenido, que vivía en Quilpué, y también la trasladamos, sin ningún problema, al mismo regimiento, donde quedó con su marido. Esto es todo lo que sé al respecto, debido a que esa misma tarde nos volvimos a Santiago, habiendo cumplido con la misión. Ignoro qué pasó con los detenidos posteriormente, y también si fueron dejados en libertad o continuaron detenidos. Respondiendo a lo que se me pregunta debo decir que nuestro grupo sólo se limitó a la detención del individuo de la foto y posteriormente a la detención de su cónyuge, que también era del MIR. Una vez en Santiago, el grupo se disolvió y no he vuelto a ver a ninguno de ellos, por lo que supongo que han vuelto a sus reparticiones de origen.» 

Liliana Castillo da a luz gemelas en la enfermería del Regimiento Maipo. El día 27 de enero es sacada junto con sus niñas del Regimiento y acompañada por su marido y otra detenida (Marta Aguilar Duarte), es conducida a Quilpué y dejada en casa de parientes: «A mi marido lo llevaron de regreso al Regimiento Maipo en calidad de detenido, según nos dijeron expresamente a nosotros.» 

6. María Isabel Gutiérrez Martínez. Detenida el 24 de enero de 1975 en la ciudad de Quilpué, junto con su novio Hernán Horacio Brain Pizarro, quien en su declaración refiere que ambos son llevados al Regimiento Maipo. 

7. Abel Alfredo Vilche Figueroa. Detenido alrededor de las 16,00 horas del 27 de enero de 1975 en el sector Lomas de Chorrillo, Viña del Mar, y conducido al Regimento Maipo. Abel Vilches es visto por las otras personas detenidas en dicho Regimiento, según declararon en el proceso. Hernán Brain refiere: «Posteriormente, el día 27 de enero de 1975, ingresan detenidos (se refiere al Regimiento Maipo) al mediodía Elías Villas y en la tarde Abel Alfredo Vílches.» 

8. Elías Ricardo Villar Quijón. Detenido el 27 de enero de 1975 en la vía pública y conducido al Regimiento Maipo, donde permanece hasta el día siguiente. De la estancia de Elías Villar en dicho Regimiento hay testimonio de 12 personas. 

El día 28 de enero alrededor de 20 detenidos en el Regimiento Maipo son trasladados en un camión frigorífico a Santiago y conducidos a Villa Grimaldi. 

Detención en Villa Grimaldi 

1. Fabián Ibarra estuvo detenido en Villa Grimaldi. Veintiún personas que se encontraban en dicho lugar en la misma fecha lo atestiguan. Un antecedente importante que existe acerca del arresto lo proporcionaron cuatro dirigentes del MIR que se encontraban detenidos, y el día 19 de febrero fueron obligados a ofrecer «una conferencia de prensa» en el edificio Diego Portales, sede del gobierno. En dicha conferencia, transmitida por la cadena nacional de radio y televisión, hacen un balance de la situación del MIR a esa fecha, señalando los nombres y la situación de cada dirigente. Bajo el epígrafe «Otros dirigentes y destacados militantes», se lee: «Fabián Ibarra (Esteban)... preso» (diario «Tercera de La Hora», 20 de febrero de 1975). 

A consecuencia del recurso de amparo interpuesto en favor de Fabián Ibarra, la Corte de Apelaciones de Santiago oficia al secretario general de Gobierno para que informe sobre estos antecedentes. El 7 de julio de 1975, el ministro responde a la Corte que las personas que se indican «no se encuentran detenidas por orden de este Ministerio». Es así como se desconocen los antecedentes que los cuatro dirigentes del MIR tenían para informar que Ibarra estaba preso, 

2. Sonia Ríos. Tal como se señalara anteriormente, Sonia Ríos es conducida a Villa Grimaldi el 21 de enero. Dieciocho personas declaran haberla visto en dicho lugar. Una de las detenidas en ese lapso refiere: «Fui llevada directamente a Villa Grimaldi y encerrada en una pieza larga que tenía camarotes de hierro, una ventana al frente... A través de la ventana se podía ver, y por este motivo pude percatarme de que en la segunda quincena de enero de 1975 llegó un vehículo con detenidos procedentes de Valparaíso. De estos detenidos encierran a uno de ellos en la mima pieza donde me encuentro junto con otras doce personas. Esta detenida, llevada desde Valparaíso, supe después que se llamaba Sonia Ríos porque logramos conversar con ella, y manifestó que había sido detenida junto con su marido, de nombre Fabián, y otra gente más en Valparaíso. Noté al conversar con Sonia Ríos que psiquicamente se encontraba muy mal, muy nerviosa, porque había visto la muerte de una persona en su domicilio y la DINA la había amenazado que si esto lo decía, tenía que atenerse a las consecuencias.» 

En el catastro de ejecutados políticos aparece la ficha de Alejandro Villalobos Díaz, ejecutado en Santiago el 20 de enero de 1975. El certificado de defunción señala como causa «herida de bala». De este asesinato se supo por información dada en los canales de televisión. Se presentó recurso de amparo. Su cadáver no fue entregado a sus familiares. 

3. Carlos Rioseco. Varios detenidos han declarado vieron en Villa Grimaldi. Algunas de las personas que dejaron en el proceso refieren que, estando en Villa Grimaldi, fueron trasladadas por unos días a un recinto ubicado en la costa. Sergio Vásquez Malebran indica: «Nos condujeron hacia un lugar cercano a San Antonio, donde nos mantuvieron cuatro días.» 

4. Alfredo García. Numerosos detenidos (16 personas) declararon haber visto a Alfredo García en Villa Grimaldi. Testimonia Lilián Jorge de Arrendondo: «Alfredo García Vega era persona de mi conocimiento. El era quien arrendaba donde habitábamos en Quilpué y nos visitaba habitualmente. Mientras estuve detenida ( ... ) nos introdujeron dentro de un camión frigorífico y pudimos quitarnos allí las vendas; mientras viajábamos pude ver a Alfredo García, quien estaba extremadamente demacrado v con muestras de haber sido torturado. Todos los prisioneros qu¿ viajábamos en el camión presentábamos el mismo aspecto. Allí Alfredo García pudo conversar conmigo, interesándose por mi salud y por la situación de mi marido y mi hijita. En ese lugar desconocido (que supongo se trata de una playa, por el ruido del mar) nos metieron a todos, siete personas -seis hombres y yo- en unas cabañas de tipo A (como las cabañas de veraneo) y allí permanecimos con pies y manos amarrados a una cama (nos amarraban con gruesas sogas a los cuatro ángulos de las camas) durante cuatro días. Al cabo de ese tiempo, y después de un interrogatorio, nos trasladaron nuevamente a Villa Grimaldi.» 

5. Horacio Carabantes. Once personas testimonian haberlo visto en Villa Grimaldi. Mientras se encontraba en dicho recinto fue sacado en dos oportunidades. Una vez fue llevado a Cuatro 

Alamos y en otra oportunidad a un lugar desconocido en las cercanías de una playa. 

Hernán Brain declara: «El día 8 de febrero, junto a María Isabel Gutiérrez Martínez y Horacio Carabantes, fui trasladado al Campamento Cuatro Alamos. En ese lugar escuché sus voces, porque estaban en celdas contiguas, y sus nombres cuando fueron llamados y trasladados nuevamente a Villa Grimaldi el 12 de febrero de 1975 a las 12,00 horas.» 

Del traslado de Horacio Carabantes hay dos testimonios de personas que fueron sacadas junto con él al recinto cercano a la costa. Uno de ellos, Sergio Vásquez Malebrán, refiere: «Luego nos sacaron de allí (Villa Grimaldi) junto con otros detenidos, entre los cuales figuraban Horacio Neftalí Carabantes Olivares, Abel Alfredo Vilches Figueroa, Carlos Rioseco y una mujer de apellido Jorge y un detenido joven universitario de Valparaíso. Nos condujeron hacia un lugar cercano a San Antonio, donde nos mantuvieron cuatro días. Ese lugar estaba cercano a la playa y vivíamos en cabañas de tipo balneario. Durante todo el tiempo que permanecimos solamente cuatro veces comimos; estuvimos amarrados y con tela adhesiva tapados los ojos.» 

6. María Isabel Gutiérrez. Dieciocho personas testimonian haberla visto en Villa Grimaldi. Estando allí fue llevada a Cuatro Alamos con Horacio Carabantes y Hernán Brain, quien ha declarado sobre este traslado. Cuatro personas detenidas en Cuatro Alamos, además de Hernán Braín, la vieron en este recinto. El 12 de febrero es llevada nuevamente a Villa Grimaldi. 

7. Abel Vilches. Doce personas declararon haberlo visto en Villa Grimaldi. Tanto Sergio Vásquez como Lilian Jorge declaran haber sido llevados junto con Abel Vilches desde Villa Grimaldi a un recinto costero en donde los mantuvieron por cuatro días, trasladándolos nuevamente a Villa Grimaldi. 

8. Ricardo Elías Villar. Su permanencia en Villa Grimaldi es atestiguada por Miguel Montecinos Jeff: «En aquel lugar (se refiere a Villa Grimaldi) supe que las personas antes señaladas fueron detenidas en Villa del Mar y me expresaron que habían estado detenidas en el Regimiento Maipo de Valparaíso; incluso Villar me contó que se había golpeado en el ojo con una puerta de esta unidad.» 

Por su parte, Fernando Iribarren González declara: «En ese lugar (Villa Grimaldi) conocí a Fabián Ibarra, quien también se encontraba detenido allí y a Villar; este último andaba con un parche en un ojo.» 

Las dos declaraciones coinciden en la presencia de Villar en Villa Grimaldi e incluso en un detalle, como es la lesión que Villar tenía en un ojo. 

En la declaración de una mujer detenida en enero de 1975 al mismo tiempo que el grupo se lee: «El día... 1-75 fui trasladada a Villa Grimaldi por civiles en un camión frigorífico junto a 20 personas detenidas. Al llegar al lugar fui separada junto a tres detenidos. Nos ubicaron en uña celda de castigo del tamaño de una caseta de teléfono de dos metros de alto, ochenta centímetros de ancho y un metro veinte de largo, sin ventilación y totalmente oscura. En este lugar permanecimos cuatro días sin lavarnos, solamente nos llevaban dos veces al baño, sin dejarnos ni siquiera lavarnos las manos. Posteriormente fuimos trasladados a una pieza grande con el resto de las detenidas; de este lugar fui sacada dos veces a interrogatorio. Durante los días de Grimaldi en varias oportunidades ( ... ) las mujeres sufrimos reiteradas vejaciones, entre ellas intento de violación, que consistía en manoseos, romper la ropa, etc. Más adelante, pasados once días en esta incertidumbre, f i trasladada a Cuatro Alamos, donde permanecí doce días incomunicada. 

»Permanecí junto a diez personas que en la actualidad están desaparecidas: Sonia Ríos, Fabián Ibarra, Horacio Carabantes, Gabriel García, Abel Vílches, Mario Calderón, María I. Gutiérrez, Elías Villar Q., con los cuales estuve en el Regimiento Maipo, la mayoría, y otros en Villa Grimaldi. La última vez que los vi estaban todos en buenas condiciones. Por todo el grupo estoy declarando en el Tercer juzgado de San Miguel.» 

Otros muchos detenidos, en declaraciones juradas, testimonian haberlos visto en el Regimiento Maipo y en Villa Grimaldi hasta el día 20 de febrero, fecha en la cual los ocho fueron trasladados a un lugar que se desconoce. Sin embargo, en el transcurso del proceso hay otro antecedente al cual nos referiremos más adelante. 

Acciones legales 

Por todas estas personas se interponen diversos recursos de amparo: 

1. Ante la Corte de Apelaciones de Valparaíso, el padre de Fabián Ibarra interpone un recurso de amparo. El intendente de la provincia informa a la Corte que «no hay antecedentes de las personas citadas y, en consecuencia, no han sido detenidas por orden de esta autoridad». El recurso es rechazado; se apela ante la Corte Suprema, la cual confirma el fallo. Posteriormente se presenta un recurso de amparo ante la Corte de Apelaciones de Santiago. 

- El Jefe de Zona en Estado de Sitio comunica a la Corte «que a estas personas no se les instruye causa en el Segundo juzgado Militar ni se encuentran detenidas en la jurisdicción de esta Jefatura en Estado de Sitio». 

- El 17 de abril el ministro del Interior contesta un oficio dirigido por la Corte al comandante del Campamento Tres Alamos señalando: «No se registran antecedentes en esta Secretaría de Estado ni se ha dispuesto la detención de las siguientes personas: Ibarra Córdova, Fabián; Ríos Pacheco, Sonia.» 

- El 16 de junio el Ministerio del Interior responde a un nuevo requerimiento de la Corte informando que las personas amparadas «no se encuentran detenidas por orden de este Ministerio». 

Los recursos de amparo señalados fueron remitidos al juzgado del Crimen competente en Valparaíso a fin de que se instruyera sumario para «investigar posible comisión de un delito en relación con la desaparición de los nombrados Ibarra y Ríos». 

Con fecha 25 de julio de 1975 se presenta un recurso de amparo por las ocho personas mencionadas ante la Corte de Apelaciones de Valparaíso. El recurso es denegado el 17 de octubre de 1975, señalándose que no había constancia de la detención de los amparados por orden de la autoridad con facilidad para arrestar. 

El 3 de enero de 1977 se presenta un nuevo recurso de amparo ante la Corte de Apelaciones de Santiago, la cual se declara incompetente porque los amparados habían sido detenidos en Valparaíso y remiten los antecedentes a la Corte de esa ciudad. 

El 3 de junio la Corte de Valparaíso deniega el recurso, pues «no hay constancia de que las personas en favor de quienes se recurre de amparo se encuentren detenidas o lo hayan estado en virtud de orden emanada de una autoridad con facultad de arrestar». 

Del fallo anterior se apela ante la Corte Suprema. En la tramitación de dicho recurso se oficia al director de la DINA, quien informa: 

a. « En el mes de enero de 1975 se efectuó en Valparaíso un enfrentamiento armado con el segundo jefe de ese Regional del MIR, Alejandro Villalobos Díaz (a) "Mikey", quien resultó muerto. A raíz de esta acción se detuvo al jefe de dicho Regional y su colaborador directo, Neftalí Carabantes Olivares, y su conviviente, Liliana Castillo Rojas. 

»Posteriormente se detuvo al resto de los integrantes del Regional gracias a la decidida colaboración prestada por Neftalí Carabantes, en reconocimiento a la atención médica y otras atenciones que se le dispensó a su cónyuge, Liliana Castillo, quien dio a luz gemelas en un regimiento local. 

b. »El Regional lo integraban las siguientes personas, las que según su participación y/o grado de peligrosidad tuvieron el destino siguiente: 

1. »Dejadas en libertad inmediata en Valparaíso por su escasa participación y peligrosidad: 

María Isabel Gutiérrez Martínez. 

Elías Villar Quijón. 

Abel Alfredo Vilches Figueroa. 

Carlos Ramón Rioseco Espinoza. 

Alfredo Gabriel García Vega. 

Fabián Ibarra Córdova. 

Sonia Ríos Pacheco. 

2. »Dejado en libertad en Santiago por la cooperación prestada: 

Neftalí Carabantes Olivares. 

»A petición del propio Neftalí Carabantes, quien temía por su vida, por haber recibido amenazas en este sentido de parte de sus ex compañeros de grupo, quienes lo señalaban como delator, se le trasladó a Santiago el día 18 de enero de 1975, donde se le dejó en libertad absoluta, sin que hasta la fecha se haya podido establecer su paradero, existiendo las siguientes posibilidades: 

- que se encuentre congelado por orden del MIR; 

- que haya sido ubicado por sus ex compañeros y muerto por venganza; 

- que se encuentre en el extranjero.» 

Firma: Manuel Contreras Sepúlveda, coronel director de Inteligencia Nacional. 

Es necesario señalar que anteriormente el director de la DINA había informado a diversos tribunales que la DINA no contaba con antecedentes al respecto. 

Finalmente, la Corte Suprema confirma el fallo de la Corte de Apelaciones de Valparaíso, dejando establecido: 

«l.º Que según el informe de fs. 79 (se refiere al del director de la DINA) los amparados fueron detenidos por la Dirección de Inteligencia Nacional en el mes de enero de 1975 y dejados en libertad en esa misma época, en circunstancias y por motivos diversos, siete en Valparaíso y otro en Santiago.» 

Igualmente el fallo señala que, conforme a los antecedentes existentes en cuanto a que los detenidos fueron vistos en el Regimiento Maipo y Posteriormente en Villa Grimaldi por numerosos testigos, «sería errónea la información que la Dirección de Inteligencia Nacional proporcionó a este Tribunal». 

A pesar de lo anterior la Corte Suprema confirma la denegatoria del recurso porque «de los dichos antecedentes no aparece establecido que los amparados estén privados de libertad en la actualidad y este requisito es necesario para el acogimiento de amparo». 

En septiembre de 1976 la Corte Suprema ordena a la Corte de Apelaciones de Valparaíso la designación de un ministro el, visita a fin de que continúe la investigación por la desaparición de las personas cuya presunta desgracia se había denunciado. La designación recae en el ministro René Clavería Lisboa, quien, luego de realizar numerosas diligencias, se declara incompetente. Los antecedentes son remitidos a la Tercera Fiscalía del juzgado Militar de Santiago, la cual se declara a su vez incompetente y traspasa la causa a la Fiscalía Militar de Valparaíso. Esta dicta el sobreseimen to en virtud de lo dispuesto en el Decreto-Ley número 2.19 1, de 19 de abril de 1978, que concedió amnistía a los autores de una amplia gama de delitos. 
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CAPÍTULO III 

DETENIDOS-DESAPARECIDOS 
2ª  Parte 

Otros antecedentes 

En el curso de las acciones legales, tanto recursos de amparo como la instrucción de sumario por presunta desgracia de los ocho desaparecidos, existe un antecedente importante que es 1a declaración de Jorge Zurita Figueroa ante los Tribunales: «... Me vol. vieron al Silva Palma, y en los días lo y 11 de marzo (1975) vi en ese cuartel a Fabián Ibarra Córdova, que usaba bigote grueso blue jeans y camisa blanca. Tenía la celda número 6. María Isabel Gutiérrez está en una celda bajo las nuestras; Ricardo Villa¡ Estaba en la celda número 4; Alfredo Vilches se encontraba abajo, en el lugar antes indicado de María Gutiérrez; Sonia Ríos Pacheco, en la celda número 7, frente a la mía; Alfredo García Vega, en la celda número 8, después lo sacaron y lo llevaron a otro celda; Horacio Carabantes, en la celda número 1, y Carlos Rioseco, en la celda número 2, a mano izquierda de la mía... Yo a las personas que he individualizado las vi vivas por última vez el 11 de marzo de 1975, como a las 11,00 de la mañana. A las 16,00 horas me llevaron a Villa Grimaldi.» 

Posteriormente Zurita Figueroa hace ante el notario público don Demetrio Gutiérrez una declaración jurada del siguiente tenor: 

»Que durante mi detención en el Cuartel Silva Palma, el mes de marzo, los días l0, 11 y 12 de ese mes pude ver en el momento en que eran llevadas al baño a las siguientes personas: María Isabel Gutiérrez Martínez, Fabián Ibarra Córdova, Abel Vilches Figueroa, Carlos Rioseco, Horacio Carabantes Olivares, Alfredo García Vega, Sonia Ríos Pacheco y Ricardo Villar, todos actualmente desaparecidos y en favor de quienes se encuentra actualmente un proceso pendiente para saber de su paradero... 

»Que mientras el proceso al que se hace mención en el punto anterior se encontraba en manos del ministro de visita designado por la Corte de Valparaíso... fui citado a ese Tribunal, siendo llevado desde el Campamento de Puchuncaví hasta el juzgado. Allí declaré lo expresado precedentemente en el punto cuarto de esta declaración jurada... 

»Que posteriormente, por incompetencia del tribunal civil ordinario, el proceso pasó al Juzgado Militar de la 11 División del Ejército, el que designó para proseguir la investigación al fiscal de la Fiscalía Militar del Ejército y Carabineros de Valparaíso. Que fui citado por dicho fiscal (Sr. Fuenzalida), al objeto de que ratificara mis anteriores declaraciones emitidas en ese proceso. Concurrí efectivamente a Valparaíso ese día (13), siendo interrogado entre las 17,00 y las 18,00 horas, ocasión en que ratifiqué ante el señor fiscal mis anteriores declaraciones; constancia de ello quedó en el expediente. A continuación me dejó citado para el día siguiente (14 de diciembre de 1977), previa retención de mi cédula de identidad. El día antes mencionado (14 de diciembre de 1977) concurrí a las nueve horas a la mencionada Fiscalía en la plaza frente al puerto (edificio de la Intendencia); hasta esa hora no conocía el motivo de mi citación. Antes de ingresar a la Sala del Fiscal lo hacen dos personas, uno vestido con uniforme de la Marina y otro de civil; posteriormente se me hace ingresar a mí. 

»Acto seguido el fiscal me vuelve a consultar si ratifico mis anteriores declaraciones, a lo que afirmé positivamente; en ese instante la persona vestida de civil, que había hecho su ingreso anteriormente, me indica que "no me meta en problemas", iniciándose desde ese instante un verdadero interrogatorio en mi contra, en el que participan las tres personas, el fiscal y las que anteriormente habían ingresado en la sala. Se me empieza a presionar bajo todas las formas para que me desdiga de mis anteriores declaraciones, se me consulta por el motivo que me indujo a prestarlas, que quién estaba detrás de todo ello, qué participación tenía la 

Vicaría en mis declaraciones y otras que en este momento no recuerdo, e incluso me llevaron hasta el Cuartel Silva Palma. 

»En definitiva, fui obligado a firmar una declaración en la cual reconozco" básicamente los siguientes hechos: 

a) Que nunca estuve detenido en el Cuartel Silva Palma; b) Que jamás estuve detenido ni vi a las ocho personas mencionadas en el punto cuarto de esta declaración; c) Que cuando hice mis anteriores declaraciones fui inducido y presionado a hacerlas por dos dirigentes del MIR, Carlos Díaz Cáceres y Hernán Brain Pizarro, y, supuestamente por la Vicaría de la Solidaridad: este último organismo sería el que financiaba mis viajes y me daba dinero para que yo declarara en la forma en que anteriormente lo había hecho; d) Que para poder hacer la anterior declaración, Hernán Brain me había pasado las fotografías de los "ocho" y me había dado sus nombres para que yo me los aprendiera de memoria; igual cosa habría hecho el abogado Guillermo Lowley antes de prestar declaración el día 13 de diciembre de este año de 1977; e) Que la Vicaría me presionó para que viajara a Valparaíso a declarar e incluso me dio dinero para el viaje, y f) Que constantemente me presionaba (la Vicaría) para que hiciera declaraciones falsas... 

»Dejo constancia que esta declaración, que se me hizo firmar bajo presión, la hice el día 14 de diciembre de 1977 alrededor de las 13,00 horas, asegurándome el fiscal que ella era secreta y que nadie la conocería, y que en definitiva no me metiera para nada con la Vicaría de la Solidaridad y que si hacía una nueva declaración en contrario (como la que en ese momento hago) lo pasaría muy mal y 1as cosas serían diferentes". 

»Dejo constancia también de que el trato duro y severo de un principio se suavizó cuando accedí a "declarar" lo mencionado en el punto sexto de esta declaración jurada. 

»Hago la presente declaración jurada como una forma de constituir una prueba o antecedente si a futuro sufriere algún apremio ¡legítimo o mi vida corriera peligro. 

»15 de diciembre de 1977.» 

En 1976 desaparecen 115 personas. Durante ese año la represión se centra en militantes del Partido Comunista. Las detenciones ocurren a partir de marzo. Algunas de ellas son practicadas por el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea, otras por la DINA. Entre el 29 y 30 de abril son detenidos y desaparecen cuatro miembros de una misma familia (padre, dos hijos y una nuera perteneciente a la familia Recabarren). Igual cosa ocurre con la familia Ramos Vivanco. 

En mayo, junio a agosto y septiembre, continúan las detenciones de altos dirigentes de la juventud y el Partido Comunista, culminando estas detenciones en diciembre. Algunos de los detenidos son vistos en Villa Grimaldi, según declaraciones juradas de otros detenidos. 

Declaración jurada 

« … A una manzana de mi domicilio se me acercaron dos individuos vestidos de civil; uno era moreno, más bien bajo, de contextura regular, bien vestido, y el otro, un joven de veinte años, más o menos alto, blanco, trigueño, bien vestido. El primero me mostró un revólver. Me hicieron subir a un automóvil donde había otros dos individuos y una mujer que llevaban detenida, a quien reconocí. Su nombre es Juana Villavicencio, vive cerca de Manuel Mieres en Huechuraba, comuna de Conchalí. Había sido sacada para reconocerme en la calle. 

»Me hicieron la misma operación que durante mi primera detención: scotch en los ojos y lentes oscuros. 

»Me llevaron a Villa Grimaldi y me "mostraron" a "Julio Vega Vega" por si yo lo reconocía. Se trataba de un hombre de más o menos setenta años. Al negar conocerle me pasaron de inmediato a una pieza donde me obligaron a desnudarme completamente, amarrándome de pies y manos en un catre con huinchas metálicas y comenzaron a aplicarme corriente eléctrica, colocándome entre la piel y el cordón conductor paños húmedos. Las aplicaciones las hicieron en dos oportunidades. Posteriormente me dejaron en una celda, metiéndome en una "cajonera" de aproximadamente metro y medio de largo por metro y medio de ancho, en la cual se puede permanecer parado o sentado en cuclillas, pero que no permite tenderse a lo largo. La ventilación, que es escasa, se hace a través de un pequeño cuadrado que está casi pegado al cielo raso. 

»En estas "cajoneras" de "La Torre" estuve cinco días. Cada cierto tiempo pasaba un individuo ofreciendo un tarro para que orinaran las personas detenidas. Me sacaban por lo menos una vez al día para someterme a interrogatorio y careos. Se realizaron con las siguientes personas: Manuel Mieres, julio Vega Vega, Juana Villavicencio, Horacio Silva y un compañero de apellido Albarrán, a quien no conocía. 

»Después de esos cinco días en la "cajonera" fui colocado en una pieza de una especie de barraca, junto a Juana Villavicencio y Rosa Leiva. La primera de ellas había sido torturada con corriente eléctrica y flagelada en varias oportunidades. La segunda me hizo presente que Ia habían tratado muy mal", sin especificarme cuáles fueron los apremios de que fue objeto. Estuve dos días en compañía de las dos mujeres mencionadas. 

»La alimentación durante todo ese tiempo consistió en lo siguiente: por la mañana, un cuarto de pan y un jarro de aluminio con té – en sólo dos oportunidades me dieron café puro-; como almuerzo, un cucharón de porotos con otro pedazo de pan (114); por la tarde, una sopa con otro cuarto de pan. Había que comer del plato directamente, ya que no se nos proporcionaban cuchara ni tenedor. 

»En el cuarto próximo al que nos encontrábamos estaban Marta Ugarte y María Galindo, personas a quienes vi al sacarnos a comer durante esos dos días, ya que debíamos usar la misma puerta. Pude también conversar con ellas durante ese tiempo, ya que el tabique que separaba nuestras piezas tenía un orificio que nos permitía hacerlo. 

»Marta Ugarte me relató que ella había soportado fuertes torturas. Había estado "colgada" durante tres días, y yo pude apreciar las huellas que tenía en las muñecas. Le habían aplicado corriente eléctrica varías veces. Ella mencionó que el "Chino", Víctor Díaz, estaba allí. Ella lo había visto. 

»María Galindo también había sido torturada, habiendo sufrido todo tipo de abusos en su persona. 

»Durante los días que permanecí en el cuarto con Juana Villavicencio y Rosa Leiva los agentes de seguridad de la Villa pidieron un especialista para desabollar un guardabarros de una camioneta. Como yo conocía ese oficio se me asignó esa tarea. Me entregaron a mí y a un compañero que dijo llamarse "Polo" la pieza que necesitaba reparación. No vimos el vehículo. Yo no conocía a Polo. Me contó que vivía en el sector de Maipú, que había sido candidato a regidor de esa comuna. Era un joven de más o menos treinta y cinco años. Su señora estaba esperando familia y vivía con su madre. Había trabajado anteriormente en una empresa de automóviles. Su cónyuge iba a tener niño el mismo día que lo detuvieron, hacía dos semanas. 

»Para efectuar el trabajo de desabolladura se vieron obligados a quitarnos las vendas de los ojos. Por este motivo pude ver a algunas personas. Conocí ahí a Mario Maureira, un joven aproximadamente de veintidós años. Había estado en una de las cajoneras. Lo tenían encadenado y lo habían tratado muy mal. Le pegaban casi todos los días. En una ocasión lo hicieron caminar arrodillado, afirmándose con los codos por un camino lleno de piedras. 

Este espectáculo lo vimos lsaac: Godoy, Rosa Leiva, Juana Villavicencio, Horacio Silva, julio Vega, etc. Pude escuchar en varias oportunidades las serías amenazas que le hacían a Maureira. 

»Por otra parte, Polo me expresó que hacía pocos días habían trasladado a Juica a otro lugar. El también había visto en la Villa Grimaldi a Isaac Godoy y a Víctor Atencio. 

»Con fecha 25 de agosto me llevaron a un automóvil y me dejaron cerca de mi casa-habitación. Antes de hacerlo nuevamente me amenazaron conminándome a que no hiciera gestión alguna, que no comentara lo sucedido con ninguna persona, "no olvídara que tenía mujer y cuatro hijos", y que por ningún motivo "recurriera a los curas" si no quería pasarlo mal. 

»Con posterioridad a esta segunda detención he sido visitado en dos ocasiones en mi casa por agentes de seguridad de] gobierno. 

»La primera vez ocurrió diez o doce días después de haber sido dejado en libertad. 

»La visita la realizó un agente de la DINA, que no se identifico, limitándose a mostrar un carnet de color azul-verdoso. Iba acompañado por dos carabineros. El representante de la DINA me señaló que "no estaba conforme con los nombres que había dado, porque se trataba de personas que estaban fuera del país o estaban desaparecidas. Que habían sabido que había concurrido a la Vicaría de la Solidaridad del Arzobispado de Santiago y que había contado a mis familiares y vecinos que había estado detenido". Querían que yo los acompañara a una esquina para "conversar", a lo que me negué. 

»La segunda "visita" la llevaron a cabo, siempre en mi hogar, dos civiles que no se identificaron, alrededor de las 11,30 a.m. A uno de ellos lo reconocí porque fue uno de los individuos que iba en el auto cuando me pusieron en libertad. Ambos iban bien vestidos. Uno era de un metro ochenta más o menos de altura, moreno, macizo, de treinta y cinco a cuarenta años, pelo castaño oscuro, sin bigotes, ojos oscuros, terno color beige a rayas con corbata. El otro era de pelo oscuro, canoso, liso, un poco más bajo que el anterior, con bigotes, vestido con terno color plomo. 

»El interrogatorio versó sobre los siguientes puntos: ¿Había encontrado trabajo? ¿Conocía a Manuel Carreño, desaparecido hacía dos años? Me hicieron "recomendaciones". Que me acordara de la "parrílla" y no me metiera en ''leseras'', que viviera tranquilo. Que me visitarían periódicamente. » 

	Personas mencionadas en la declaración jurada y que posteriormente desaparecieron

	Julio Vega Vega
	Detenido el 16-VIII-1976

	«Polo», Carlos Viscarra Jofré
	Detenido el 11-VIII-1976

	Marta Ugarte Román
	Detenida el 9-VIII-1976 (Aparece asesinada)

	María Galindo Ramírez
	Detenida el 22-VII-1976

	Víctor Díaz López
	Detenido el 12-V-1976

	Mario Maureira Vásquez
	Detenido el 8-VIII-1976

	Mario Juica Vega 
	Detenido el 9-VIII-1976

	(Víctor) Vicente Atencio Cortés
	Detenido el 11-VIII-1976


La Ratonera 

Mario Zamorano Donoso, casado, cuarenta y cinco años a la fecha de la detención. Obrero marroquinero. Miembro del Comité Central del Partido Comunista. 

Jorge Muñoz Poutays, casado, treinta y cinco años a la fecha de la detención. Ingeniero civil. Miembro del Comité Central del Partido Comunista. 

Uldarico Donaire Cortés, casado, cincuenta y un años. Obrero gráfico. Miembro del Comité Central del Partido Comunista. 

Jaime Donato Avendaño, casado, cuarenta y un años a la fecha de detención. Mecánico eléctrico. Dirigente nacional del Partido Comunista. 

Elisa del Carmen Escobar Cepeda, soltera, cuarenta y dos años a la fecha de detención. Dirigente del Partido Comunista. 

Estas cinco personas fueron detenidas entre el 5 y el 6 de mavo de 1976 en una «ratonera» en la calle Conferencia, número 1.587. 

Relato extractado hecho por Juan Becerra, dueño de la casa, su cónyuge María Angélica Gutiérrez y su cuñada María Teresa Zimiga: 

«Me unía desde hace quince años una amistad con Mario Zamorano, quien, al igual que yo, era obrero marroquinero. Yo era simpatizante de partidos políticos de izquierda, sin llegar a ser militante. En base de esta amistad, Zamorano me pidió que le facilitara mi hogar para en algunas ocasiones reunirse con algunos amigos; accedí. Estas reuniones se hacían cada dos o tres meses; yo no conocía a los concurrentes, excepción hecha de Zamorano, y tampoco intervenía en sus reuniones. El 30 de abril del año en curso, aproximadamente a las 3,30 horas, llegó a mí casa un vehículo del cual bajaron algunos hombres. Me preguntaron si conocía a María Teresa Zúñiga, domiciliada en Alejandro Fierro, 4.946; les dije que sí, que era mi cuñada. Me manifestaron que estaba muerta y que era necesario que fuese a la Morgue para reconocer su cadáver. Dije que bueno y subí al vehículo. A las pocas manzanas me esposaron y me taparon los ojos, llevándome a un sitio de interrogatorio. Pregunté que dónde estaba, y me contestaron que cerca de Cartagena.» 

María Teresa Zúñisga declara lo siguiente: «Que el día 29 de abril de 1976 salió de su lugar de trabajo y tomó un autobús para dirigirse a su domicilio El autobús enfiló por avenida Las Rejas. Allí un hombre le preguntó cuánto faltaba para llegar a San Pablo. Ella bajó en la esquina de Las Rejas con San Pablo, y el hombre bajó tras ella y le preguntó si ella era María Teresa Zúñiga. En seguida le mostró una credencial, que no alcanzó a leer, y le dijo que era de Investigaciones, y que su cuñado, Juan Becerra, había interpuesto una denuncia en su contra por robo de cueros. Ella negó esto de inmediato. La subieron a un vehículo, ella gritó y negó la acusación que le formulaban. Le pegaron repetidas veces. El auto se dirigió por San Pablo hacia el oriente, y al llegar a Matucana la vendaron y esposaron. Fue conducida a un lugar que ella no logró identificar. Al entrar allí le dijeron que no eran de Investigaciones, sino agentes de la DINA. Le dijeron que querían saber el paradero de Mario Zamorano y que ella tenía que indicárselos, ya que era la amante de él. Entonces la desnudaron completamente y la ataron a una reja metálica. Allí la golpearon fuertemente, luego le aplicaron corriente eléctrica, para luego mojarla y aplicarle nuevamente electricidad. La amenazaron con detener a su'hija y hacerla pasar el mismo tratamiento. Siendo alrededor de las 2,00 a.m. la vistieron, la arroparon con una manta y se la llevaron en un vehículo lleno de gente a otro lugar bastante lejos. Allí la golpearon mucho, en la cara y en el cuerpo, siempre preguntándole por el paradero de Zamorano. Luego la sacaron afuera y la ataron a un árbol. Escuchaba ruidos de hojas y agua. Estaba siempre con los ojos tapados. 

»Después la hicieron ingresar en la casa de nuevo y le quitaron la venda. Frente a ella estaba su cuñado, Juan Becerra.» 

Relata Juan Becerra: «... Allí pude ver bajo la venda que también estaba detenida mi cuñada. Me "interrogaron" mediante golpes y aplicación de corriente eléctrica en el cuerpo. Me preguntaban si conocía a Mario Zamorano. Finalmente, tuve que reconocer que sí lo conocía y que hacían algunas reuniones en mi domicilio. También tuve que reconocer que se haría una reunión en mi casa entre el 4 y el 5 de mayo. 

»... Cuando fui interrogado por funcionarios de la DINA, para obtener mi confesión, además de los golpes me dijeron que sí no hablaba me matarían a mis hijos ... ». 

Relato de María Angélica Gutiérrez: «La misma mañana de ese día, en hora que esperaba un autobús en la puerta de mí casa con mi prima Eliana Vidal, fui detenida por individuos que me mostraron una placa y me dijeron ser de la DINA. Me subieron a un automóvil, vendándome los ojos, llevándome a un sitio desconocido para mí. Allí fui golpeada, interrogándome si conocía a díferentes personas cuyos nombres me daban. Se me presionó y golpeó mucho. Incluso se me amenazó con matar a mis hijas si no colaboraba con ellos ... » 

En la declaración jurada de María Teresa Zúñiga se dice: 

«... La- hicieron arreglarse un poco y peinarse. Ahí se dio cuenta de que tenía la cara desfigurada por completo por los golpes. La sacaron de ese lugar en un auto y la llevaron a una casa de la calle Conferencia, donde se veía perfectamente la entrada. La conminaron a que identificara a cualquier persona que entrara en la casa, pero nadie entró en ese rato. Poco después salió en una furgoneta julio Maigret, otro cuñado de la declarante, el cual fue seguido por el vehículo donde estaba la declarante. El se dirigió a la calle Alejandro del Fierro, donde descendió. Al poco tiempo llegaron otros dos vehículos donde venían los otros tres detenidos. Todos entraron entonces en la casa de Conferencia. 

En el interior de la casa permanecieron cinco agentes de la DINA de día y de noche, todos armados con metralletas. Durante el día los detenidos eran mantenidos en el taller de trabajo simulando trabajar normalmente en la confección de carteras de cuero y atendiendo a los clientes que llegaban. Los agentes de la DINA permanecían en un corredor interior, desde donde podían vigilar el grupo e inspeccionar a las personas que entraban de la calle.» 

Relata Juan Becerra: «El día 4 de mayo, cerca de las 19,30 horas, entró en la casa tirando de un cordel que abría la puerta Mario Zamorano, mi amigo. Nada más hacerlo fue detenido. Se produjo un incidente muy rápido y se escuchó un disparo. No sé si Mario Zamorano trató de tomar una metralleta y uno de los individuos de guardia le disparó; el hecho es que resultó herido en un muslo y fue vendado, siendo llevado a una pieza aparte. Esa misma tarde, entre las 20,00 y 10,30 horas, llegó a la casa otro individuo, a quien no conocían; usaba lentes y correspondía a la fotografía que S. S. me exhibe; también fue detenido (Jorge Muñoz Pountays). Estas dos personas fueron sacadas de mi casa entre las 22,30 y 23,00 horas y llevadas a otro lugar por los mismos individuos que los detuvieron.» 

Relato de María Angélica Gutiérrez: «Los hombres que los detuvieron y se los llevaron limpiaron la sangre del suelo y quemaron las ropas ensangrentadas que había. Al día siguiente se llevó a cabo la detención de dos hombres más que llegaron a la casa... Estos dos hombres fueron sacados de la casa cerca de la medianoche.» 

Relato de María Teresa Zúñiga: «El 6 de mayo, siendo las 13,30 horas, y estando la declarante en el taller de trabajo con todos los detenidos, llegó una mujer joven a quien conocía como Marcela y que había estado otras veces en la casa. Era de pelo largo, delgada, y llevaba lentes oscuros. En cuanto entró aparecieron los de la DINA, que la obligaron a entrar en una habitación. La mantuvieron allí unos 20 minutos y después la sacaron a la calle aparentando una salida normal y la introdujeron en un taxi. Después la declarante supo por su cuñado que esta mujer se llama en realidad Elisa Escobar Cepeda, y que los hombres detenidos el día anterior eran Jaime Donato y Uldarico Donaire. 

Los agentes de la DINA se quedaron en la casa hasta ese día 6 de mayo. Ese día llegó un médico, un hombre alto, grueso en general, siendo lo más destacado su barriga, colorado, de pelo rubio canoso, que usaba lentes con mucho aumento y vestía delantal blanco. Nos dijo que nos relajáramos, que durmiéramos, que luego de un sueño íbamos a olvidarnos de todas Ias pesadillas marxistas desgraciadas"; junto con esto nos colocó música suave.» 

El domicilio de la madre de Juan Becerra, Alejandro del Fierro, número 5.113, fue ocupado por agentes de seguridad desde el 30 de abril de 1976. 

El obispo auxiliar de Santiago, monsenor Enrique Alvear Urrutia, declaró acerca de estos hechos: «El día 1 de mayo concurrí al domicilio particular de calle Alejandro del Fierro, número 5.113, a petición de una persona que me solicitó fuera a dejar unos remedios a uno de los detenidos, don Hernán Maigret, según se me informó, sufría una grave dolencia en los oídos... Al. llegar a dicho lugar me percaté de que había una atmósfera tranquila, pienso que para no despertar sospechas a los vecinos ni a la gente que llegaba confiadamente hasta allí. Luego de permanecer un instante quise retirarme, pero un hombre dijo: "Usted está detenido." Al interrogarlo se iddntifícó mostrando su carnet de DINA. Cuando supo que yo era obispo decidió consultar por teléfono; el que contestó quería saber el nombre de la persona que me había encargado los remedios, negándome yo a decírselo. Cuando ya habían transcurrido unas dos horas que yo estaba allí, llegó el jefe, que me comunicó que no se iba a identificar ni tampoco me iba a decir a qué servicio pertenecían los que estaban ocupando la casa. Yo le dije que ya sabía que pertenecían a la DINA. Pero él entonces comenzó a preguntarme acerca de mis datos personales y quiso seguir haciéndome otras preguntas, negándome yo a contestar. Le pedí en cambio la orden de detención, a lo cual me explicó que estaba solamente "retenido". Luego agregó: "Ya que no quiere colaborar en la lucha contra el comunismo que está contra Chile y contra la Iglesia, puede irse ... » 

En declaraciones públicas emitidas por la Dirección Nacional de Comunicaciones de Gobiernos (DINACOS) los días 14 y 17 de julio de 1976 se señaló que en el mes de mayo de ese año se había detectado el funcionamiento de varias «casas-buzones» del Partido Comunista de Chile y se afirmó que en ellas habían sido arrestados aquellos miembros del Partido Comunista clandestino que se dedicaban a los enlaces. Se reconocía así la detención de varias personas ligadas al Partido Comunista; sin embargo no se entregó nombres. 

En nota verbal de 30 de agosto de 1976 el gobierno de Chile informó a las Naciones Unidas que Mario Zamorano y Jorge Muñoz Poutays «abandonaron el territorio nacional con fecha 13 de mayo de 1976 con salida por el aeropuerto de Pudahuel con destino a Argentina». Por otra parte, extraoficialmente se supo que Mario Zamorano Donoso había sido conducido a la Posta Central, siendo ingresado por sus iniciales. 

En 1977 desaparecen 15 personas, ocho de ellas durante el segundo semestre, cuando ya la Dirección de Inteligencia Nacional, DINA, había sido disuelta y se había creado la Central Nacional de Informaciones. 

Estadísticas 

En el proceso de recopilación de antecedentes que ha sido necesario efectuar para poder describir este arduo y doloroso hecho represivo que son las desapariciones forzadas hemos llegado a algunas cifras que nos parece importante exponer. A pesar de que «El desaparecido no es un número, una ficha, un slogan, una consigna» (*). Era necesario sumar y saber por éste método cuántos, quiénes, dónde, cómo. 

Es así como presentamos 767 casos de personas desaparecidas de las cuales tenemos más de un dato, además de su nombre. Hay aún una cantidad desconocida de personas que fueron detenidas y desaparecieron; en estos casos los familiares no hicieron la denuncia o solamente se conoce el nombre y ningún otro dato. Algún día podremos hacer estadísticas exactas cuando se abran las puertas y las ventanas y el miedo no sea un muro que resguarde la verdad y el silencio se quiebre. 

	SEXO

	
	Porcentaje aproximado

	Mujeres
	50
	6,5

	Hombres
	717
	93,5

	Total 
	767
	100,0

	De las 50 mujeres detenidas desaparecidas, siete de ellas estaban embarazadas. De dos de ellas hay informaciones de que tuvieron efectivamente su hijo.


	EDAD

	
	
	Porcentaje aproximado

	Hasta 18 años
	30
	3,9

	De 19 a 25 años
	243
	31.7

	De 26 a 35 años 
	252
	32,9

	De 36 a 45 años 
	110
	14,3

	De 46 a 55 años 
	55
	7,2

	Mayores de 55 años 
	23
	3,0

	Sin datos 
	54
	7,0

	Total 
	767
	100,0

	(*) Cantata «La vigilia», de Osvaldo Torres,


La persona de menor edad es un niño de trece años, estudíante de enseñanza media, detenido en un allanamiento efectuado en la población el 13 de octubre de 1973 por militares que tenían su sede en el interior de la Quinta Normal (sector poniente de Santiago). Estos ingresaron a la vivienda y se lo llevaron hasta la cancha de fútbol, donde habían agrupado a los detenidos. La madre relata que posteriormente «en un jeep militar, encañonado por dos militares, se lo llevaron... con destino desconocido». 

La mayoría de las personas desaparecidas (57 por 100) eran jóvenes o adultos jóvenes (entre los diecinueve y treinta y cinco años de edad). 

	ESTADO CIVIL

	
	
	Porcentaje aproximado

	Casados 
	423 
	55,0

	Solteros
	266
	34,7

	Viudos 
	7
	0,9

	Separados 
	5
	0,7

	Convivencia 
	13
	1,7

	Sin datos 
	53
	7,0

	Total 
	767
	100,0


	PROFESIÓN O ACTIVIDAD

	
	
	Porcentaje aproximado

	Estudiantes
	149
	19,4

	Profesionales universitarios
	88
	11,4

	Técnicos
	26
	3,4

	Artistas-artesanos
	23
	3,0

	Obreros
	105
	13.7

	Obreros especializados 
	80
	10,4

	Pequeños agricultores-obreros agrícolas campesinos
	94
	12,3

	Empleados
	99
	13,0

	Comerciantes
	48
	6,3

	Dueñas de casa
	4
	0,5

	Jubilados 
	4
	0,5

	Fuerzas Armadas
	6
	0,7

	Sin datos
	41
	5,4

	Total
	767 
	100.0


Los obreros, especializados o sin calificación, conforman casi la cuarta parte de los desaparecidos, seguidos por los estudiantes, con casi un quinto del total. 

De 488 personas no tenemos el dato de la militancia. Al hacer la denuncia y presentar el recurso de amparo, los familiares no se atrevieron a señalar que el detenido pertenecía a un partido político de izquierda, primero, porque el arrestado podía sufrir las consecuencias, y segundo, por temor a verse involucrados con los partidos proscritos. 

	MILITANCIA

	
	Porcentaje aproximado

	Partido Comunista
	116 
	41,6

	Partido Socialista
	52
	18,6

	Movimiento Izquierda Revolucionaria MIR
	95
	34,0

	Movimiento de Acción Popular Unitaria MAPU 
	5
	1,8

	MAPU Obrero Campesino
	3
	1,1

	Izquierda Cristiana
	2
	0,7

	Partido Radical 
	4
	1,4

	Partido Izquierda Radical 
	1
	0,4

	Partido Demócrata Cristiano
	1
	0,4

	Total 
	279
	100,0


Más de dos quintos del total de afectados por esta modalidad de represión desaparecieron en los primeros ciento doce días del régimen. Luego el número de víctimas comienza a disminuir, se recrudece en 1976 y vuelve a caer desde 1977. 

Durante 1974, 1975 y 1976, la DINA es el organismo que mayor cantidad de detenciones efectúa y, por tanto, el responsable de la mayor cantidad de desapariciones. Durante 1974, 102 personas desaparecidas fueron detenidas por sus agentes. 

Le sigue en importancia Carabineros. La mayor cantidad de detenidos-desaparecídos de los cuales son responsables se produce en 1973 (89 casos). En las detenciones seguidas de desapariciones efectuadas por patrullas mixtas hay carabineros implicados en 31 casos, 24 de los cuales suceden el año 1973. En cuanto a los civiles no identificados cabe suponer que pertenecían a los servicios y inteligencia y, mayoritariamente, a la DINA y,lo a el SIFA. Hay sólo un caso en provincias en que los aprehensores eran todo, civiles y pertenecían a «Patria y Líbertad». 

	AÑOS DE DESAPARICIÓN

	
	Porcentaje aproximado

	Del 11 de septiembre al 31 de diciembre de 1973 
	319
	41,6

	1974
	235
	30,6

	1975
	81
	10,6

	1976
	115
	15,0

	1977
	15
	2,0

	1978
	2
	0,2

	Total 
	767
	100,0


La participación de civiles en patrullas que hemos denominado mixtas se dio principalmente en zonas rurales. Cabe reiterar que tanto en la DINA como en el SIFA actuaron civiles que pertenecían al movimiento político Patria y Libertad y/o personas contratadas en el lumpen para efectuar detenciones, torturas, amedrentamiento. También civiles que, pertenecientes a los partidos perseguidos, decidieron después de haber sido torturados y amenazados colaborar con las fuerzas represivas. 

	AGENTES QUE DETIENEN

	
	Porcentaje aproximado

	DINA
	203
	26.5

	Militares-Ejército-SIM
	69
	9,0

	Fuerza Aérea-SIFA
	25
	3,2

	Carabineros-SICAR
	175
	22,8

	Servicio de Investigaciones
	13
	1,7

	Mixto
	46
	6,0

	Marina-SIN
	4
	0,5

	Civiles no identificados
	53
	7,0

	Sin datos
	179
	23,3

	Total
	767
	100,0


Casi dos tercios de las detenciones que terminan en la desaparición del afectado tienen lugar en Santiago. 

En el último cuatrimestre de 1973 casi el 58 por 100 de estas detenciones tuvo lugar en el interior del país. En 1974 ese porcentaje cae a 9, con lo que a partir de ese año esta modalidad de represión se concentra abrumadoramente en Santiago. 

	LUGAR GEOGRÁFICO DE LA DETENCIÓN

	
	Porcentaje aproximado

	Santiago 
	489
	63,8

	Provincias
	258
	33,6

	Sin datos 
	15
	2,0

	Argentina-Buenos Aires
	3
	0,4

	Paraguay.Asunción 
	1
	0,1

	Bolivia-La Paz
	1
	0.1

	Total
	767
	100,0


Más del 40 por 100 de estas detenciones se produce en el domicilio del afectado y apenas el 10 por 100 en su lugar de trabajo o estudio. 

Durante 1974, 76 personas fueron detenidas en la vía pública y 93 en su domicilio. En 1975, 33 y 28, respectivamente, y en 1976, 89 y 16. 

	LUGAR DEL ARRESTO

	
	Porcentaje aproximado

	Domicilio
	315
	41,1

	Vía pública
	280
	36,5

	Trabajo
	69
	9,0

	Estudio
	8
	1,0

	Presentación voluntaria
	32
	4,2

	Tres Alamos
	2
	0,2

	Sin datos
	61
	8,0

	Total
	767 
	100,0


Esta creciente preferencia por el arresto en la vía pública no es casualidad, sino que corresponde al perfeccionamiento de la operatoria de secuestro. Si se detiene a una persona en su domicilio es más posible la presencia de testigos; al contrario, el arresto de una persona en la vía pública es más «limpio» para los agentes y permite hacerla desaparecer sin mayores problemas judiciales. cabria agregar que las detenciones en el domicilio tienden cada vez más a producirse en horas de la noche. 

	ÚLTIMO RECINTO DE DETENCIÓN EN EL CUAL FUERON VISTOS

	Comisarías
	111

	Villa Grimaldi
	58

	Cuatro Alamos
	58

	Regimientos-Recintos Militares
	14

	Londres 38
	14

	Regimiento Tacria
	12

	«Venda Sexi»
	10

	Bases Aéreas-Recintos secretos de SIFA
	7

	Cárceles (provincia)
	9

	Bases navales 
	13

	Otros recintos
	5

	Total 
	297


La información disponible sobre esta materia no llega ni al 40 por 100 de los casos. Llama la atención en todo esto el elevado número de personas cuyo rastro se pierde en comisarías de carabineros. 

Después de que se publica la lista «de los 119» las personas que estuvieron detenidas al mismo tiempo que ellas comienzan a atestiguarlo, concurriendo a declarar en los procesos por presunta desgracia, muchos de ellos desde los lugares de detención en que se encontraban (Tres Alamos, Ritoque, Puchuncaví, Casa Correccional, Cárcel Pública o Penitenciaría). Otros, que deben salir al exilio, lo hacen en declaraciones juradas ante notario público antes de partir. Otros, ya fuera de Chile, lo hacen ante la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas o ante notarios de los países en que se encuentran. Gracias a estos testimonios ha podido reconstruirse parte de la verdad. 

Cuadro 1 

	DETENIDOS-DESAPARECIDOS CASOS DE PERSONAS EXTRANJERAS

	Nombre del detenido desaparecido
	Nacionalidad 
	Testigos de la detención

	1. García Franco, José Félix. 
	Ecuatoriana 
	Cónyuge

	2. Pesle de Menil, Etienne Marie. 
	Francesa 
	Compañeros de trabajo

	Fuente: «¿Dónde están?». Arzobispado de Santiago, Vicaría de la Solidaridad.


Cuadro 2 

	DETENIDOS-DESAPARECIDOS
Número de casos y personas que tienen lazos familiares (1) Por tipo de lazo familiar

	
	Cónyuge o  conviviente
	Hermanos
	Padres e hijos
	Cuñados
	Suegra y suegro
	Tío y sobrino
	Primos
	Total

	Casos (2)
	15
	25
	9
	2
	1
	1
	1
	54

	Personas (3)
	30
	60
	24
	7
	2
	2
	5
	108

	Fuente: «¿Dónde están?», Arzobispado de Santiago, Vicaría de la Solidaridad.


Notas: 

(1) Se consideran los vínculos de parentesco, las relaciones familiares de afinidad en un sentido extenso y la convivencia. 

(2) Se refiere a casos que afectan lo menos a dos personas, pero que alcanzan hasta a cinco personas en una familia. 

(3) Número de personas afectadas por el tipo de lazo familiar especificado. 

(4) El total es el número de personas detenidas desaparecidas que tienen lazos familiares entre sí. Este total no es la suma de las personas consideradas en cada tipo de lazo familiar, pues algunas de ellas se registran simultáneamente en dos o más categorías. 

Quebrar el silencio 

Quisiéramos reseñar brevemente algunos hechos que han desvelado en parte el destino de los desaparecidos. 

Tres de ellos se refieren a sucesos ocurridos durante el mismo plazo de desaparición: Cedomil Lausíc, Marta Ugarte y los cadáveres del río Maipo. A pesar de que no se llegó a establecer de quiénes eran estos restos, salvo en el caso de un conscripto de la Fuerza Aérea, su descubrimiento sugiere cuál ha sido la suerte de los detenidos desaparecidos. 

Otros hechos son el descubrimiento de las fosas clandestinas de Yunibel, sepultura de los desaparecidos de Laja y San Rosendo; de los hornos de cal de Longuén, donde se encontraron los desaparecidos de Isla de Maipo; de los cadáveres de Cuesta Barriga, de detenidos-desaparecidos de Curacaví, y finalmente de las tumbas del Patio 29 del Cementerio General. 

La acción de la Agrupación de Familiares de Detenidos-Desaparecidos, apoyada por la Vicaría de la Solidaridad, ha permitido esclarecer los hechos y por lo menos quebrar el silencio, a pesar de que los delitos siguen impunes. 

Cedomil Lausic Glasinovic 

Fue detenido el 3 de abril de 1975 por personal de la DINA. Al día siguiente se detuvo a su novia, Verónica González Carrasco, quien se encontraba embarazada, y a los pocos días fue dejada en libre plática en el Campamento de Prisioneros de Tres Alamos, en Santiago. 

Verónica González y otros detenidos informaron que Lausíe estaba siendo interrogado y torturado en Villa Grimaldi. A raíz de la intensidad del maltrato, el detenido se desesperó y, absolutamente descontrolado, logró agarrar del cuello a uno de los verdugos; a golpes y culatazos y patadas le obligaron a soltarlo. Durante tres días Lausic estuvo agonizando. Los otros detenidos escuchaban sus quejidos y ruegos pidiendo ayuda. La víctima habría fallecido el 8 o el 9 de abril, unas dos horas después de la última visita del médico, siendo sacado de Villa Grimaldi. 

El cadáver de Cedomil Lausic fue encontrado por sus familiares en el Instituto Médico Legal. La autopsia indicó: «lesiones y hematomas múltiples, desangramiento, muerte por anemia». No se les informó sobre las personas o funcionarios que habían dejado el cadáver en el Instituto Médico Legal, ingresándolo como N. N. 

Marta Ugarte Román 

Soltera, cuarenta y dos años, ex jefe de la junta de Abastecinientos y Precios (JAP), del Ministerio de Economía. 

En la mañana del 9 de agosto de 1976, las dos hermanas de Marta Ugarte hablan con ella por última vez. Después sólo se la vuelve a ver en poder de sus aprehensores, primero en la vía pública por sus propios familiares, más tarde en Villa Grimaldi por un testigo. 

El 12 de septiembre es encontrado el cadáver de una mujer en la playa La Ballena, próxima a la localidad de Los. Molles, unos 180 kilómetros al norte de la capital. El cuerpo presenta todas las costillas quebradas, lesiones en la columna vertebral y un alambre enrollado al cuello. 

El diario «El Mercurio» informa que la mujer había sido estrangulada con un alambre y un pañuelo y posteriormente abandonada en la playa. Avisados del hallazgo, dos carabineros levantan los restos y los conducen al Hospital de La Ligua. El diario agrega que tenía ambas muñecas fracturadas, manchas violáceas en la cintura y en el costado superior izquierdo y señales de golpes en la mandíbula. Su muerte data desde hace cinco días a la fecha» (vale decir el 9 de septiembre). 

En los días siguientes los diarios del país publican diversas crónicas sobre el hallazgo del cadáver de la mujer, algunas de ellas sensacionalistas. 

El 28 de septiembre el diario «La Tercera» informa que el asesinato se habría cometido en la capital y agrega que los «victimaríos viajaron con la mujer muerta desde Santiago, más precisamente de un punto de la jurisdicción del 8.º juzgado, vale decir sectores de Las Condes, Providencia o Ñuñoa». 

Al comprobar la desaparición de Marta Ugarte, sus hermanas presentan un recurso de amparo ante la Corte de Apelaciones. Además hacen todas las gestiones posibles para ubicarla, visitando comisarías, postas, el Instituto Médico Legal y hospitales. Solicitan sin éxito audiencia al presidente de la Corte Suprema. 

Ante la demora de la contestación a los tribunales, que han pedido informes a las autoridades, solicitan reiteración de oficios al Ministerio del Interior y a la DINA. El 8 de septiembre se elevó una solicitud al señor ministro del Interior con el fin de obtener la libertad de Marta Ugarte. El día 11 la Corte de Apelaciones rechaza el recurso, decisión que es apelada de inmediato. 

El día 20 se presentó denuncia por secuestro al Primer juzgado del Crimen de Mayor Cuantía de San Miguel. 

El jueves 23 las hermanas acuden otra vez al Instituto Médico Legal, inquietas por las noticias en los diarios sobre el cadáver encontrado en la playa. Se les informó que había efectivamente un cadáver con características similares a las de la afectada y les permiten verlo al día siguiente. Las hermanas sólo pueden reconocer algunos rasgos, ya que el rostro y el cuerpo se encuentran totalmente desfigurados. El lunes 27 el dentista de la familia logra reconocer por la dentadura el cadáver de Marta Ugarte Román. El 7 de octubre se obtiene el informe dactiloscópico que confirma definitivamente la identidad. Al día siguiente la familia puede proceder a darle entierro. 

Río MaíPo 

Entre el 1 de junio y el 7 de octubre de 1976 son encontrados en las riberas del río Maipo 14 cadáveres de trece hombres y una mujer. El estado en que se encontraban cinco de éstos es descrito así: 
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«Desnudos, con sus manos y pies atados con alambres.... con los dedos de las manos amputados a la altura de la falange (en algunos casos la autopsia revela que dichos cortes fueron practicados con sierra).... manos y pies atados a la espalda, poniendo el cuerpo en una extraña posición de piernas flectadas hacia atrás.... ninguno tiene impacto de bala. 

»Se comprobó que otros dos cadáveres tenían heridas de bala, y uno de ellos, cuyas manos no habían sido cortadas, fue identificado como el cuerpo de un soldado de la Fuerza Aérea que desapareció en mayo de 1976...» 

El fiscal encargado del caso escribe en relación a uno de los cadáveres, el de la mujer sin manos que tenía un bolso atado a su cinturón: «Fue envenenada, amarrada después, luego mutilada y acto seguido lanzada a las aguas? Demuestra de parte del o los homicidas un afán de exterminio inobjetable y un propósito preciso en orden a que no pudiese ser identificado el cadáver. ¿Es la muerta de autos una de las personas buscadas y no encontradas? ... » 

Los hornos de cal de Lonquén 

En noviembre de 1987, al amparo del secreto de confesión, una persona denuncia a un sacerdote la presunta existencia en un lugar determinado de un número considerable de osamentas humanas. El sacerdote informa al cardenal arzobispo de Santiago, quien solicita a diversas personas comprobar esta denuncia. Con tal propósito se forma una comisión a la cual se le entregan los antecedentes. Forma parte de ella el jurista Máximo Pacheco, que en el libro «Lonquén» relata: 

«Todos los comparecientes aceptamos el encargo y nos retiramos de las oficinas de la Vicaría para dirigirnos en dos automóviles al lugar referido, ubicado a más o menos 50 kilómetros de Santiago. 

»Alrededor de las 13,30 horas llegamos al pueblo de Lonquén, enclave de unas pocas casas en medio de una geografía agreste acordonada por cerros. Allí tomamos un camino de tierra que sale del camino público, y después de aproximadamente diez minutos de marcha detuvimos los automóviles. 

»En medio de un potrero encontramos una construcción, con dos antiguos hornos en forma de torres, que aparentemente estaban abandonados y debieron haber servido para el tratamiento de minerales, hechos de ladrillos y revestidos de piedra, de una dimensión aproximada de ocho metros de altura y cuatro de diámetro. Fueron construidos a comienzos de este siglo, en los faldeos de un cerro. 

»Su presencia en este contorno geográfico guarda relación con la circunstancia de que desde larga data se explotaron en la zona recursos mineros, como lo da a entender el propio nombre de la cercana localidad de Calera de Tango. 

»Subimos por la ladera del cerro y desde allí nos introdujimos en la parte superior del primer horno, que tenía una capa de tierra consolidada, una costra de cemento y piedras superpuestas. Con la ayuda de palas, picotas y chuzos que habíamos traído especialmente, en consideración a la denuncia formulada, cavamos. Luego de romper alrededor de 50 centímetros, en una parte contigua al muro, decidimos poner término a la faena, porque no encontramos nada y la atmósfera se hacía muy pesada. 

»Luego descendimos por la misma ladera y procedimos a cavar en la parte inferior del segundo horno, donde estaba ubicada la boca, y allí pudimos comprobar la existencia de restos humanos: un cráneo que tenía adherido un trozo de cuero cabelludo, liso y de color negro; un hueso, aparentemente un fémur; trozos de tela y piedras impregnadas de una materia aceitosa, algunas de las cuales tenían adheridas materia orgánica y cabellos humanos. La tierra extraída por nosotros era de color negro y el horno despedía emanaciones de mal olor. 

»Continuamos cavando y logramos abrir un forado, que conducía a un vestíbulo de ladrillo o de otro material a través del cual miramos al interior del horno, iluminados por una antorcha que fabricarnos con papel de diario, y semiarrodillados pudimos comprobar cada uno que allí había un hacinamiento de huesos entrelazados y un cuerpo humano cubierto con una tela muy oscura cuyo deslizamiento era impedido al parecer por un estrechamiento interior del horno en su parte inferior. 

»Los presentes quedamos muy impresionados por este macabro hallazgo, al punto que debí apartarme y buscar refugio debajo de uno de los pocos árboles que existían en el lugar para sobreponerme. 

»Con posterioridad repusimos las osamentas y las piedras en su lugar de origen y cerramos la boca del horno mediante la acumulación del material extraído. 

»En esta forma dimos por finalizado nuestro objetivo y regresamos a Santiago, donde llegamos alrededor de las cinco de la tarde. Posteriormente informamos a su eminencia el señor cardenal sobre el resultado de nuestra misión.» 

Al día siguiente, el obispo auxiliar de Santiago don Enrique Alvear; el vicario episcopal, don Cristián Precht; eí abogado don Alejandro González y el suscrito hicimos una presentación al presidente de la Excelentísima Corte Suprema poniendo estos hechos en su conocimiento, a fin de que se adoptaran las medidas que aseguraran una rápida y exhaustiva investigación. 

Durante un año se tramitó el respectivo proceso judicial sucesivamente ante el juzgado del Crimen de Mayor Cuantía de Talagante, el ministro en visita de la Ilustrísima Corte de Apelaciones, don Adolfo Bañados, y el Segundo Juzgado Militar de Santiago. A resultas de él se logró identificar quince cadáveres, correspondientes a personas que habían sido detenidas por carabineros. 

Informe emitido a la Ilustrísima Corte de Apelaciones 

Sr. D. Adolfo Bañados Cuadra
Ministro en visita caso Lonquén
8 de abril de 1979 

«Los cadáveres enterrados en el horno de cal de Lonquén corresponden a las personas detenidas o secuestradas el día 7 de octubre de 1973 en la localidad de Isla de Maipo y que hasta ahora figuran en las listas de desaparecidos, de público conocimiento. 

Los informes oficiales de que hasta ahora se tenía conocimiento señalaban que once de esos individuos fueron detenidos por carabineros y entregados en el campo de prisioneros del Estadio Nacional; sin embargo, se cuenta con la constancia última del Ministerio del Interior, transmitida por el Ministerio de Defensa, en el sentido de que tales personas no llegaron nunca a dicho campo de prisioneros. 

Igualmente una publicación oficial en el sentido de que algunas de dichas personas habían ingresado en calidad de cadáveres al Instituto Médico Legal en los años 1973 ó 1974 no parece absolutamente digna de crédito, por las razones que se derivan de múltiples actuaciones del sumario. 

El capitán Lautaro Castro, quien a la fecha en que se estima ocurrieron los hechos investigados, era el jefe de la Tenencia de Isla de Maipo y también los que fueron entonces sus subalternos, reconocen el haber detenido a once de aquellos desaparecidos (que en total son quince); reconocen del mismo modo que éstos no fueron entregados en el Estadio Nacional, y explican, finalmente, que murieron a consecuencia de los disparos efectuados por desconocidos durante la noche, cuando las fuerzas policiales conducían a esos prisioneros hacia el sector de Los Hornos, con el fin de realizar un rastreo en busca de supuesto depósito clandestino de armas. 

Esta explicación se contrapone al mérito del sumario en general, y aún más resulta intrínsecamente inverosímil, porque no cabe imaginar que los proyectiles contrarios hayan impactado en las condiciones ya expresadas tan sólo a los prisioneros y no a sus captores; que del tiroteo que allí se produjo no haya quedado ningún otro rastro bajo ningún respecto, y que en la totalidad de los casos las lesiones fueran de tal condición que provocaran la muerte instantánea de las víctimas. 

De conformidad con los informes y protocolos emanados del Instituto Médico Legal, en los esqueletos y restos cadavéricos sujetos a su dictamen no se hallaron vestigios de lesiones provocadas por proyectiles, de modo que la causa de la muerte hay que atribuirla a otro tipo de situaciones. 

En tal virtud fuerza es responsabilizar en este estado de proceso al capitán Castro por los hechos esclarecidos. 

Tal como fluye de su confesión, y de la de otros funcionarios policiales, en la oportunidad referida todos ellos obraron en actos de servicio o con ocasión de éste. 

Todos estos antecedentes me obligaron a remitir los tres tomos del presente sumario, más todos los anexos, así como la causa tenida a la vista, al Segundo juzgado Militar para que prosiga en el conocimiento y sustanciación de ellos, dado que la justicia ordinaria es incompetente en la especie por las dos razones fundamentalmente antedichas (...). 

Por resolución de la justicia Militar de 2 de julio de 1979 se encargó reo y se sometió a proceso al capitán Lautaro Eugenio Castro Mendoza y a otros siete carabineros en calidad de «autores del delito de violaciones innecesarias, causando la muerte en las personas mencionadas». 

Por sentencia del 16 de agosto de 1979, pronunciada por el juez militar, general de brigada don Enrique Morel Donoso, y por el auditor del Ejército don Joaquín Erlbaum Torres, se sobreseyó total y definitivamente por el DecretoLey 2191, de 1978, que legisló sobre amnistía. 

El expediente tiene cinco tomos y 1.850 hojas.» 

Las fosas clandestinas 

El 24 de julio de 1979, los familiares de detenidos desaparecidos que tenían su domicilio en Laja y San Rosendo presentan una querella por secuestro masivo y presunto homicidio calificado, dirigida en contra de doce funcionarios de carabineros ante el juzgado del Crimen de Laja. A ésta se suman querellas individuales por otras cinco víctimas. 

El 7 de agosto del mismo año el Departamento de Servicio Social del Arzobispado de Concepción solicita a la Corte de Apelaciones de esa ciudad que se designe un ministro en visita que investigue la situación de los desaparecidos de Laja. El 22 de agosto el pleno del Tribunal de Alzada acoge dicha solicitud, designando al magistrado José Martínez Gaensly, quien inicia inmediatamente su trabajo. 

El 2 de octubre, desde una fosa clandestina del cementerio de Yumbel, son exhumados 18 cadáveres. Se indica que estos restos habían sido trasladados en octubre de 1973 desde un predio ubicado al norte del Puente Los Perales, en el camino de Laja a Los Angeles, lugar donde se perpetró el, asesinato masivo. El traslado se hizo en horas de toque de queda y fue ordenado por el mayor a cargo de la Comisaría de Yumbel. 

El 5 de octubre los familiares de los «presuntos» detenidos de Laja y San Rosendo llegan a reconocer los restos óseos de los que habían sido sus familiares (padres, hijos, hermanos). 

Posteriormente es exhumado otro cadáver de un predio situado cerca de la carretera. Aparece amarrado con alambres en las piernas y con un brazo menos. 

De esta forma aumenta a 19 el número de cadáveres del total de 21 personas individualizadas en la querella. 

Los restos son debidamente identificados y el ministro en visita autoriza la extensión de certificados de defunción, así como su retiro desde el Instituto Médico Legal. 

El ministro en visita lleva a efecto careos e interrogatorios a civiles y uniformados implicados. Los funcionarios de carabineros sostienen que habían entregado los detenidos a una patrulla militar en el camino que une Laja con Los Angeles. 

El 27 de noviembre de 1979 se efectúan los funerales de las 19 víctimas en el cementerio de Laja, con la presencia de cientos de personas que acompañan a los familiares. 

El ministro en visita declara reos a los funcionarios de carabineros y se declara incompetente el 18 de marzo de 1980. El expediente pasa a la Primera Fiscalía Militar de Concepción. 

Finalmente, el 3 de diciembre de 1981 la Corte Marcial aprueba el fallo dictado por el Tercer juzgado Militar de Concepción, sobreseyendo definitivamente a 15 funcionarios de la Tenencia de Carabineros de Laja' en virtud del Decreto-Ley número 2. 19,1, que amnistía a quienes en calidad de autores, cómplices o encubridores, hubieran incurrido en hechos delictivos después del 11 de septiembre de 1973. 

Cuesta Barriga 

En 1978 se descubrieron dos cadáveres enterrados en Cuesta Barriga. El 19 de diciembre se constituye en el lugar una comisión compuesta por monseñor Jorge Hourton, obispo auxiliar de Santiago, otro sacerdote y periodistas directores de medios de comunicación. 

Al llegar al lugar señalado se constata la existencia de osamentas correspondientes a dos cuerpos humanos (uno de ellos completo). Al tomar conocimiento del hallazgo la juez subrogante de Casablanca se constituyó de inmediato en el lugar, iniciándose el sumario correspondiente. 

En 1974, Juan Antonio Barrera Barrera había denunciado el secuestro cometido en la persona de su hijo José Guillermo Barrera Barrera, camionero, casado, con dos hijos, exponiendo los siguientes hechos: 

«... Mi hijo fue detenido en Curacaví el 14 de septiembre de 1973, a las 22,00 horas aproximadamente. Cerca de una semana después fue trasladado a Santiago junto con un grupo de alrededor de 15 detenidos. El camión que los conducía se detuvo en la Cuesta Barriga y todos los detenidos fueron obligados a descender y se les ejecutó, sin juicio, en el mismo lugar. Providencialmente, José Barrera salió con vida; aunque herido, logró alejarse del lugar arrastrándose. Poco después, recuperado de sus heridas, se trasladó a Huasco. 

»El hermano de José Barrera hizo diversos trámites con autoridades del gobierno' quienes dejaron el caso en manos del mayor de Carabineros de esa localidad (Talagante), quien solicitó que se presentara ante él mi hijo (...) para aclarar definitivamente la situación.» 

Este hermano llamó a José Barrera a Huasco, quien volvió a Santiago. Se presentó el 13 de marzo en Talagante ante el mayor Hernández, en compañía de su hermano y su padre. «El mayor Hernández, luego de escuchar la historia, manifestó que no había cargos contra José Barrera, y que estaba libre. Antes de expresar esto el mayor Hernández consultó con el capitán Aravena, de Carabineros de Curacaví.» 

La familia se trasladó ese mismo día a Curacaví. José saludó en primer lugar a su madre y se dispuso a presentarse a la Tenencia local a primera hora del día siguiente. 

Sin embargo, esa misma noche del jueves 4 de marzo de 1974 irrumpió en nuestro domicilio alrededor de las 2,00 a.m. un numeroso contingente de militares y carabineros uniformados, provistos de cascos y todos armados con metralletas y armas cortas. Uno de ellos preguntó directamente por el afectado y procedió a detenerlo sin más trámites, sin identificarse ni mostrar orden alguna de detención o decreto de arresto (...).» 

A pesar de haberse comunicado con el mayor Hernández y hacer otros trámites, no fue posible averiguar el destino de José Barrera. Todas las averiguaciones que el padre hizo, incluso ante el Ministerio del Interior, resultaron inútiles. 

Paine-El Patio 29 

En el capítulo referente a las desapariciones forzadas, en 1973 debe incluirse el caso de los campesinos detenidos en la localidad de Paine. 

El 13 de noviembre de 1979, el vicario general del Arzobispado de Santiago presentó al ministro en visita extraordinario encargado de los casos de Paine un enorme informe escrito sobre el entierro clandestino de unos 300 cadáveres en el Patio 29 del Cementerio General de Santiago. Dicho informe era resultado de una información suministrada confidencialmente a las autoridades. eclesiásticas por una persona que dijo haber presenciado los entierros. 

La persona describe lo siguiente: 

«Los cadáveres eran transportados en camiones, en el interior de cajones destapados que llevaban dos o tres cuerpos cada uno..., colocados en distintas posiciones: uno boca abajo y otros boca arriba... Presentaban huellas de impactos de balas... algunos estaban mutilados (sin alguna extremidad o sin cabeza)... Eran enterrados en fosas de tierra (dos o tres por fosa).... estaban desnudos y a veces con la ropa al lado.» 

Efectivamente, en el Patio 29 existían unas 300 tumbas señaladas como NN, otras con uno o dos nombres. Las tumbas estaban abandonadas, lo que indicaba que los parientes ignoraban que sus deudos estaban allí. 

«Según el informe de la Iglesia, la persona que dio los datos dijo que algunos de los cadáveres eran de personas de Paine, que al parecer habían sido traídos de Chena (recinto militar anexo a la Escuela de Infantería de San Bernardo) por personal militar perteneciente a dicho Regimiento.» 

El ministro en visita se declaró incompetente, y el proceso pasó a los Tribunales militares, encontrándose actualmente en la Tercera Fiscalía Militar. Proceso 952-80. Caratulado Pereira Salver y otros. Secuestro y desaparición. 
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CAPÍTULO IV 

EJECUCIONES
1ª Parte 

I. Introducción 

Numerosas personas fueron ejecutadas por razones políticas el mismo 11 de septiembre de 1973 y en las semanas posteriores. 

Muchas de estas muertes ocurrieron en regimientos o comisarías, ya sea por condenas sumarias de tribunales militares o bien bajo la ley de fuga o como consecuencia de supuestos enfrentamientos, asaltos e incluso suicidios. Otras personas fueron asesinadas al allanarse sus domicilios, en la vía pública o en un descampado. Se sabe de otras muertes debido a las torturas aplicadas en comisarías, regimientos o recintos secretos de detención. 

En ocasiones los cadáveres fueron encontrados en el Instituto Médico Legal, ya sea porque los familiares llegaron a buscarlos allí o gracias a llamadas telefónicas anónimas. En otros casos los cadáveres jamás fueron entregados a los familiares y no se les comunicó siquiera el lugar donde habían sido enterrados (La Serena, 16 de octubre de 1973; Calama, 19 de octubre de 1973; Concepción, 22 de octubre de 1973). 

El mayor número de estos asesinatos se perpetró en los meses siguientes al 11 de septiembre. Esta fue también la época de los fusilamientos masivos en descampado (casos de Lonquén, Laja, Mulchén y Cuesta Barriga). Pero esta práctica siguió siendo utilizada en años posteriores. 

Es muy difícil decir a cuánto se eleva el número total de chilenos que desde el 11 de septiembre han sido asesinados por razones políticas. Estas situaciones se han dado en todo el país. Han ocurrido en ciudades, pequeños pueblos y zonas rurales apartadas. 

En todos los casos hay una constante: se trataba de personas desarmadas, que no ejercían ningún tipo de violencia y que fueron muertas mientras permanecían en sus casas o cuando se presentaban voluntariamente a declarar. 

Muchas de las víctimas eran personas formadas como dirigentes de masas y poseían condiciones personales que les daban un fuerte ascendiente sobre la población. Eran, pues, peligrosas par el gobierno, no por lo que pudieran haber hecho, sino por lo que podían hacer. Eso se ve claramente en las sentencias, en donde se condenó a muerte de preferencia al líder sindical de larga trayectoria y al dirigente de masas. No fue una matanza indiscriminada, sino que fue un asesinato fríamente estudiado, analizado y ejecutado para eliminar al «enemigo» cuyas ideas e influencia lo hacían peligroso. junto con esto se trató de producir un clima de intimidación a través del terror e inseguridad en la población. Ello se observa claramente en las ejecuciones llevadas a efecto en las poblaciones que rodean Santiago. Los cadáveres de personas detenidas en su casa o en la calle fueron dejados en la vía pública. Nadie daba explicaciones. Las autoridades procuraban así deliberadamente la «irradiación con potencia del terror colectivo». Cada crimen era dolorosa incertidumbre para los seres cercanos a la víctima, y también una advertencia para los demás. 

La represión imperante hizo que la mayoría de estas muertes quedara en la penumbra. En casi todos los casos el silencio y la sombra ocultó el hecho y los familiares sufrieron no sólo el dolor de la pérdida del ser querido, sino también la violencia de comprobar que no podían denunciar a los culpables del asesinato. Muchos deudos se encerraron en el espanto de lo ocurrido, aislándose incluso de otros familiares y amigos. Empezó a desempeñar un papel importante la estigmatización. Unicamente se tocaba el tema con los más íntimos. A los niños se les ocultó la forma en que su familiar había muerto. En algunas ocasiones se ocultó el hecho incluso a la comunidad a la que pertenecían (colegio, lugar de trabajo, etc.). Los medios de comunicación que difundieron profusamente la especie de que «los extremistas» habían estado a punto de desencadenar una masacre nacional (Plan Zeta) contribuyeron decisivamente a crear un ambiente propicio para acallar cualquier tipo no ya de denuncia, sino de defensa de los derechos básicos de los ejecutados. 

A través de todos estos años la situación de miedo y silencio ha ido variando por numerosas razones que hemos explicitado ya; sin embargo, continúa siendo muy difícil llegar a un total esclarecimiento de los hechos, y esperamos que los factores de cambio nos permitan algún día conocer la real dimensión de lo ocurrido. 

II. Situaciones de muerte 

Se reseñan a continuación diferentes situaciones que culminan con la ejecución del detenido. 

A. La persona es detenida, llevada a proceso y condenada a muerte por los Tribunales militares de tiempo de guerra. Los familiares no ven al detenido sino en casos excepcionales; ignoran que está sometido a juicio, y si llegan a saberlo, no conocen la fecha en que éste se inicia. En tal evento contratan un abogado, a quien tampoco se le permite ver a su cliente o sólo llega a verlo por breve tiempo antes de la condena y su ejecución. Los familiares saben de la condena a muerte o del fusilamiento por intermedio de los medios de comunicación, radios o periódicos. No se les entrega el cadáver ni se les comunica que ya fue enterrado. Cuando llega a entregárseles el cadáver, éste viene en una urna sellada y se les impone la prohibición de abrirla y de velarlo o de oficiar, un servicio religioso en su memoria. En provincias se obliga en algunos casos a los familiares a salir de la ciudad en breve plazo. 

Freddy Taberna Gallegos. Relato de su esposa
Fecha de muerte: 30 de octubre de 1973 
Pisagua 

«Yo pregunté cuáles eran los cargos concretos, pero jamás hubo una respuesta. Empezamos a conseguir abogado. La Cámara de Comercio de Iquique, que se sintió muy perjudicada en el tiempo de la Unidad Popular, le había prohibido a cualquier abogado de la ciudad que se hiciera cargo de la defensa. 

»Consultando cuándo iba a ser el juicio, me decían: "Tal vez la próxima semana." Después me dijeron: "Va a ser como en cuatro meses más." Yo decía: "Pero ¿cómo en cuatro meses más? ¡No se va a saber nada de él! Yo no he podido verlo, no me dejan comunicarme con él ¡y no sé en qué condiciones está, no tengo idea siquiera de dónde está!". 

»Durante un tiempo me dijeron que estaba en el Regimiento, y yo iba a entregarle ropa, y me la recibían y me daban la ropa sucia; pero de repente no me la recibían sin darme ninguna explicación. Un día lo vi y ahí él me vio; ésa fue la última vez que nos vimos; yo empecé simplemente a quedarme, me llevaba el día entero vagando alrededor del Regimiento y llegaban los militares y me echaban. Me escondía en las poblaciones, esperaba que se alejaran y volvía. Llegaba a las nueve de la mañana y me quedaba hasta que oscurecía, con la esperanza de verlo. Era algo horrible. Uno de esos días yo andaba por ahí y vi que lo traían, con las manos atadas y rodeado de tipos con metralleta. Me acerqué, y uno de ellos me metió la metralleta entre las costillas. Pero a esas alturas ya no me importaba nada, había perdido el miedo... Cuando el tipo gritó "Alto", Freddy miró y me vio; me hizo un gesto con la cabeza y me tiró un beso, y ésa fue la última vez que lo vi. 

»A mí me detuvieron poco tiempo después y me dejaron incomunicada. Yo, sin tener idea qué pasaba con Freddy, sin saber si estaba vivo o muerto, si al fin el juicio se había realizado o no. Todo un mes completo sin tener idea de nada. Ni siquiera pude hablar nunca con el abogado, que se portó muy bien. Trataron de asustarlo para que se fuera de Iquíque; él había venido desde Santiago a hacerse cargo de la defensa. Sólo le permitieron hablar con él media hora antes de empezar el juicio. A todos los que iban a fusilar se los llevaron a Pisagua; antes los tuvieron en la cárcel, y allí tampoco le permitieron verlo. Freddy seguía incomunicado. 

»Por lo que me han contado, supe que a las diez de la noche le comunicaron a Freddy la pena de muerte..., y a las seis de la mañana del otro día lo mataron. Yo tuve una reacción muy violenta. Como seguía detenida fueron mi madre y el abogado a comunicármelo. Cuando empecé a gritar llegó corriendo un militar; lo traté de asesino, le grité todo lo que se me ocurrió. Me sujetaron y me inyectaron un calmante. 

»Me tuvieron dos días más detenida y luego me dejaron salir. A mi madre le dijeron que yo seguía incomunicada, que no podía recibir a nadie, y que en cuarenta y ocho horas tenía que abandonar Iquique. 

»Después supe que Freddy había estado tranquilo; que había hablado con su hermano, que también estaba detenido... Le dijo que lo que más sentía era no poder vivir más porque le habían faltado tantas cosas por hacer. Todos los condenados a muerte escribieron a sus familiares; él no quiso. Dijo que todo lo que él estaba sintiendo allí, yo lo sabía, y que no había nada que él tuviera que decirme, nada que yo no supiera, y que además él sabía cómo iba a sufrir yo, que él no quería que yo me llevara el resto de mi vida leyendo la última carta de él. También supe que les dijo a los otros que tuvieran valor, que no perdieran la fuerza, y se fue cantando "La Internacional" hasta que... Ahora me han dicho que lo echaron al mar en un saco, a él y a los otros.» 

	Artículo publicado en la prensa

	36 - EL MERCURIO - Domingo 4 de Noviembre de 1973
EN IQUIQUE.- 
Fusilados 4 Extremistas
Por Asalto a un Cuartel

	El secretario regional del proscrito Partido Socialista de Tarapacá, un regidor y dos dirigentes de esa colectividad fueron fusilados por traición a la Patria, infracción a la Ley de Control de Armas y Explosivos, infracción a la Ley de Seguridad Interior del Estado y otros delitos. cometidos en un asalto a unidades de las Fuerzas Armadas de Iquique después del 11 de septiembre pasado. 

Fredy Taberna Gallegos, ex secretario regional del PS de Tarapacá; Jorge Sampson Oca. ranza, ex secretario del Frente de Masas; Juan Antonio Ruz Diaz, ex regidor socialista de Iquique, y Rodolfo Fuenzalida Fernández, ex jefe del Frente Interno del PS, fueron condenados por el tribunal militar de esa provincia, constituido en tiempo de guerra, y en juicios desarrollados conforme al Código de Justicia Militar. En dichos juicios contaron con las facilidadías para presentar sus descargos y hacer su defensa a través de sus respectivos abogados.
	Los extremistas fueron capturados en actos de ataque en contra de unidades de las Fuerzas Armadas, mediante explosivos y armamentos, según Informó la Zona en Estado de Sitio de Tarapací. La información en Santiago la dio la Secretaria de Prensa de la junta de Gobierno. 

Se les constató su participación también en planes para la eliminación física de militares, civiles e Incluso de simpatizantes de partidos marxistas considerados "blandos"' o "Poco decidídos". 

Además, el tribunal militar condenó a la pena de presidio perpetuo a 4 Individuos y a 10 años de prisión a Ernesto Burgos Carrasco, ex Intendente de Tarapacá. A 20 años de presidio fue condenado Mario Grawe Solaz. ex secretario del PS.


Bernabé Cabrera Neira. Relato de la esposa
Fecha de muerte: 22 de octubre de 1973
Concepción 

«Entonces yo lo buscaba por mar y tierra, pero en ninguna parte había ninguna noticia. Fui a Arauco a la Comisaría. Allí un carabinero me dijo: "Ahí hay un Cabrera", y abrió una celda donde había un hombre destrozado en un charco de sangre, pero no era mi marido. 

»Mientras tanto me seguían allanando la casa, buscando no sé qué. En todas partes me lo negaban. Me decían que estaba en La Quiríquina, que estaba en la cárcel. Fui a la cárcel, me puse en la fila y me dijeron: "Aquí no hay ningún Cabrera", y me sacaron de la fila porque no nos permitían quedarnos en ella ni al lado de fuera de la cárcel. Una señora me aseguró que estaba allí. Volví al otro día de visita, y de nuevo me dijeron que allí no había ningún Cabrera. Entonces yo les dije: «Sé que está aquí porque el otro día hablé con él.» 

»Entonces me tuvieron parada allí un buen rato y lo fueron a buscar. Fue muy impresionante verlo. Estaba delgado y le había cambiado el habla. Fue la única vez que lo pude ver. 

»Eran 19 personas las que estaban con Consejo de Guerra. Yo supe que lo habían condenado a muerte porque una vecina me dijo que lo habían pasado por la televisión. El día 22 de octubre llegué a la cárcel compramos el diario de la tarde y salía la noticia de que habían fusilado a cuatro. Una señora me había dicho por la mañana cuando llegué a la cárcel que los habían matado a las seis de la mañana en Carriel Sur. Adentro nos negaban la verdad. Nos decían: "Aquí no se ha muerto nadie, señora, y no tiene por qué estar llorando." Pero cerca de las seis de la tarde se levantó el teniente de su asiento y nos dio el pésame a las tres que estábamos allí. 

»A nosotros se nos dijo que los detenidos tenían derecho a abogado, y como eran 19 personas conseguimos 19 abogados. Ese día los vimos en la cárcel a algunos de ellos. Estaban furiosos, decían que no los habían tomado en cuenta, que no les comunicaron nada, y agitaban los periódicos en la cara del teniente. El cadáver no fue entregado; nos mandaron a la Quinta Comisaría, y allí nos dijeron que ellos no sabían de tales muertos. Llamaron a la cárcel porque nosotros insistíamos en que nos habían dicho que estaban allí, y nos dijeron que si queríamos verlos los fuéramos a ver al cementerio, que allí estaban los cuatro muertos. Yo no fui; era muy tarde, ya estaba oscureciendo y yo andaba con el niño. A las personas que fueron las dejaron entrar un cuarto de hora y luego las echaron. Después yo quise ir, pero me dijeron que no fuera, que iba a pasar un mal rato, que estaba resguardado. Por eso nosotros no hemos pisado nunca el cementerio.» 

Esta forma de muerte sucedió en los primeros meses después del golpe. Los datos han sido tomados principalmente de las sentencias y medios de comunicación. 

	Sentencia Causa-Rol 
	Número de personas
	Fecha
	Lugar geográfico

	347-73
	1
	13-X-73
	Antofagasta

	11-73
	6
	19-X-73
	Puerto Montt

	1645-73
	4
	22-X-73
	Concepción

	4-73 
	5
	30-X-73
	Pisagua

	1-8
	2
	18-XI-73
	Tejas Verdes

	1572-73
	3
	XI-73
	Valdivia

	A-5
	2
	20-XII-73
	Talcahuano

	2-74
	2
	11-11-74
	Pisagua

	Total 
	25
	
	


B. Personas ejecutadas por condena de pena de muerte en Tribunales militares de tiempo de guerra según la jurisdicción militar, cuyo proceso no ha sido posible conocer. 

La persona es detenida y el proceso es totalmente secreto. No existe abogado defensor, y cuando lo hay se impone por los medios de comunicación de que su cliente ha sido ejecutado. No se hace entrega del cadáver, y éste es enterrado en fosa común o en lugar que sus deudos no conocen. No hay respuesta a las solicitudes de los familiares para conocer el proceso a que fue sometida la víctima. 

Jorge Peña Hem. Relato de la hermana
Fecha de muerte: 16 de octubre de 1973
La Serena 

«Jorge había hablado con nosotros por teléfono el 18 de septiembre. El 19 lo detuvieron y en seguida lo incomunicaron. Después lo pasaron a la cárcel de La Serena, donde estaban todos los presos políticos. Ahí pudieron verle mis padres. 

»Se pensaba que iba a haber un consejo de guerra. Entonces mis padres hablaron con abogados de La Serena que iban a defender a varios de los presos que allí estaban. Después de unos días mi padre fue nuevamente a La Serena para ver en qué estado estaban los casos y poder conversar también con el jefe de plaza. 

»Estaba allí justo los días que fusilaron a Jorge. Llegó dos días antes y conversó con el fiscal, quien le dijo que Jorge estaba muy comprometido, pero que no veía la cosa muy complicada, y que en el momento que fuera el juicio él lo iba a comunicar, tal como estaba establecido con los abogados. 

»Mi padre quedó muy conforme. Incluso vio a Jorge ese día, 16 de octubre, que fue cuando lo fusilaron, y Jorge le hizo algunos encargos. Por la tarde, como a la una más o menos, sacaron a un grupo de 15 personas de la cárcel, entre ellos a Jorge. El abogado que iba a defenderlo vio que los sacaban y pensó que los llevaban al Regimiento para interrogarlos. Se supone que a las 16,00 horas fueron fusilados todos 

»Mi padre no supo del fusilamiento hasta que al día siguiente por la mañana, cuando ya se iba a volver a Santiago, llegó un amigo con el diario en que aparecía la noticia. 

»El comunicado oficial da diversos cargos, pero ellos dijeron que se iban a hacer Tribunales militares y que se iba a poder defender. Pero no fue así; los abogados que los defendían ni siquiera pudieron verlos. En el diario "El Día", de La Serena, el teniente coronel Ariosto Lapóstol declaró que "un Tribunal venido especialmente de la capital fue el que dictaminó en última instancia las sentencias". 

»Después de fusilarlos inmediatamente trasladaron los cadáveres al cementerio y, los echaron en un hoyo, nadie sabe dónde. Mi padre, que es médico, solicitó a los médicos del Regimiento que, por favor, le entregaran el cadáver, pero le contestaron que era imposible, que no se podía, porque ya estaban todos sepultados.» 

Mario Silva Iriarte. Relato de la hija
Fecha de muerte: 19 de octubre de 1973
Antofagasta 

«El se entregó y nosotros no volvimos a tener noticias de él por muchos días. Fue algo realmente horroroso, inhumano. Nunca nos dijeron nada a nosotros, nunca supimos dónde estaba. Hasta que un día supimos que los tenían en Cerro Moreno, y a mi madre, suplicando y angustiada, le permitieron tres minutos para verlo. Estaba en un rincón de un patio cerrado, esposado, descalzo y apuntado de metralletas. 

»Cuando dijeron que iba a empezar el proceso, los trasladaron a Antofagasta; nosotros tomamos un abogado. Ahora hemos sabido más antecedentes, de que durante el proceso que se le hizo, ningún abogado tuvo participación; se encerró el fiscal con el auditor militar e hicieron el juicio entre ellos mismos. 

»Mi madre fue uno de los días a dejarle ropa. La persona que estaba de guardia le dijo que la dejara no más. Estuvo un rato tratando de tener alguna información. Cuando iba saliendo se encuentra con un gendarme que dice: "Pero, señora, si ayer los fusilaron." Mi madre se desmayó allí mismo. 

»Ellos ni siquiera supieron que les iban a hacer proceso. Dieron la sentencia y los echaron a todos arriba de un camión para llevárselos a la Base Aérea, y allí los fusilaron a los 19. Hacía un día que habían muerto y aún no se lo comunicaban a nadie. Cerca de las tres de la tarde dieron la noticia por la radio, y así lo supimos nosotros. Así murió mi padre, sin decirnos por qué, sin decirnos que lo iban a matar, sin derecho a defensa, a nada. 

»Nosotros no sabemos hasta hoy cuáles son las sensaciones, cuáles son los cargos. A la reclamación que presentó la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, el gobierno presentó un extracto. No sabemos si son las que aparecen en el proceso, nunca pudimos leerlo, no sabemos en qué forma se llevó todo. 

»Después a nadie le querían entregar el cuerpo. Entonces del Colegio de Abogados, del Obispado, se presionó y decidieron entregarlos. 

»Nos entregaron el ataúd sellado una mañana y teníamos que abandonar inmediatamente la ciudad. Viajamos a Vallenar y no obtuvimos autorización para efectuar los funerales. Tuvimos que llevarlo directamente al cementerio. No nos permitieron hacer un funeral ni una misa.» 

José Córdova Croxato. Relación hecha por los hermanos
Fecha de muerte: 11 de octubre de 1973
Pisagua 

«Fue detenido el día 11 de septiembre de 1973, a las 9,00 horas, en su oficina en la Empresa Portuaria de Chile, Iquique, por el Servicio de Inteligencia Militar. 

»Su cónyuge y sus familiares, desde esa fecha y hora, no tuvieron más contacto ni información de su persona, a pesar de que diariamente, mañana y tarde, se consultaba en la Intendencia de Tarapacá, sede de la Jefatura de Plaza. 

»El día 12 de octubre de 1973, es decir, a los treinta y un días de su detención, apareció publicado en los dos diarios que se editan en la ciudad de Iquique el Bando número 82 de la Jefatura de Plaza del Campamento de Prisioneros de Písagua, mediante el cual se comunicaba a la ciudadanía el fusilamiento de cinco detenidos, entre los cuales figuraba José Córdova C., hecho acaecido en la madrugada del día 11 de octubre de 1973. 

»Su cónyuge, María Inés Farías Moraga, y sus hermanos julio y Manuel Córdova Croxato, trataron entre el 14 y el 19 de octubre de entrevistarse con el jefe de Plaza para informarse de las causales de la aplicación de la pena máxima que contempla el Código de justicia Militar y de las razones por las que no se dio a los familiares más directos del acusado la oportunidad de prestarle ayuda jurídica en tan dramática situación. Además, querían obtener la correspondiente autorización para trasladar sus restos a Valparaíso, ciudad donde residen sus familiares. 

»Tal entrevista fue imposible concretarla, a pesar de que ella había sido solicitada desde la Intendencia de Valparaíso. En su reemplazo, y ante la necesidad de retornar a Valparaíso, sus familiares dejaron presentadas para la consideración de la Jefatura de Iquique tres solicitudes, todas con fecha 18 de octubre: Solicitud para conocer las causas del fusilamiento; solicitud de entrega de sus restos mortales, y de entrega de sus efectos personales. 

»No se ha obtenido respuesta a estas solicitudes hasta esta fecha. Posteriormente, los días 7 y 27 de noviembre de 1974, sus hermanos julio y Manuel concurrieron personalmente al SENDET, anexo al Ministerio de Justicia, a inquirir noticias, de nuevo inútilmente 

	Fecha
	Lugar geográfico
	Número de personas

	12-IX-73
	Antofagasta 
	1

	IX-73
	Quillota
	1

	22-IX-73
	Antofagasta
	2

	26-IX-73
	Santiago
	3

	27-IX-73
	Talca
	1

	3-IX-73
	Valdivia
	1

	4-X-73
	Valdivia
	11

	6-X-73
	Calama
	2

	8-X-73
	Aysén
	1

	1 1-X-73
	Pisagua
	5

	16-X-73
	La Serena
	15

	18-X-73
	Copiapó
	3

	19-X-73
	Antofagasta
	8

	23-X-73
	Antofagasta
	1

	Total de personas
	45


»No obstante lo anterior, también en dos oportunidades se enviaron cartas certificadas a la Secretaría Ejecutiva Nacional de Detenidos (SENDET), solicitando las mismas informaciones y requiriendo la confirmación oficial al respecto, así como autorización para retirar sus restos mortales desde el Cementerio de Pisagua, donde posiblemente se encuentra sepultado. Tampoco ha habido contestación a estas solicitudes. 

»La información acerca de las circunstancias de la ejecución de estas personas es escasa y difícil de obtener. Los datos registrados aquí provienen de testimonios de familiares y medios de información.» 

C. Personas ejecutadas por aplicación de la «Ley de Fuga». La persona es ejecutada en el momento de la aprehensión o de su traslado a otro centro de reclusión, aduciéndose que trató de huir. Los familiares se enteran de la muerte cuando van a visitar al detenido o los órganos de comunicación informan del hecho. Encuentran el cadáver en el Instituto Médico Legal o reciben el anuncio de que ya ha sido sepultado, sin que les sea comunicado el lugar exacto. Si el cadáver es entregado, deben sepultarlo rápidamente, sin mayores trámites. 

Carlos Berger Guralnik. Relato de la cónyuge
Fecha de muerte: 19 de octubre de 1973
Calama 

«Fue condenado a sesenta días. Fue uno de los primeros Consejos de Guerra que funcionó en el país. Yo me entrevistaba periódicamente con el fiscal para que se conmutara la condena por una multa, ya que faltaba poco tiempo para cumplirla. El fiscal me decía que esperáramos un tiempo para que yo presentara el escrito. Lo presenté el día 18 de octubre cuando faltaban veinte días para que cumpliera su pena. El fiscal me había dicho que era procedente y que él iba a aprobar esa petición: el día 19 fui al Regimiento y me recibió el actuario, quien me dijo que era imposible darle el visto bueno, acceder a la solicitud mía. Me extrañé y pregunté por qué, cuando el día anterior el fiscal me había dicho que sí. Me dijo que no tenía más antecedentes que darme, y que era simplemente que no. 

»Yo fui a la cárcel por la tarde y estuve hasta las cuatro con él. Le comuniqué lo que me había pasado y que yo no sabía por qué razones habían rechazado la solicitud. "Bueno -me dijo él-, no importa; sólo faltan veinte días; vamos a tener que esperar." Alrededor de las ocho de la noche me llamaron por teléfono desde Calama para avisarme de que Carlos y 24 personas más habían sido sacadas desde la cárcel al Regimiento. Yo llamé al alcaide de la cárcel, y él me dijo que los habían sacado para interrogatorio y que no habían vuelto. Yo seguí llamando al alcaide hasta las doce de la noche, y él me decía: "No han vuelto, no han vuelto; todavía no vuelven." 

»A la mañana siguiente fui a la Gobernación de Calama, y una secretaria amiga, llorando a gritos, verdaderamente descompuesta, gritaba, vomitaba, lloraba, me repetía: "Los mataron a todos, fusilaron a Carlos." La primera reacción mía fue que se había vuelto loca, que estaba completamente loca. Yo decía: "Es mentira, es completamente absurdo." Me negué a aceptarlo; además, yo había estado hasta las cuatro y media con él. ¿Cómo lo iban a fusilar faltándole veinte días para salir en libertad? 

«Me fui al Regimento. Allí había un ambiente muy tenso. El fiscal militar no me recibió a pesar de mi insistencia; alegué todas las razones para que me recibiera. Apareció un suboficial y me leyó un comunicado donde se decía que Carlos había sido trasladado a Santiago para ser interrogado. Yo me asombré muchísimo; le dije que tenía que decirme, porque yo era abogado, de qué y por qué lo habían trasladado a Santiago y a qué lugar específico. Me respondió con evasivas. Me trasladé a la Gobernación nuevamente para hablar con el jefe de Plaza, quien me dijo lo mismo, que había sido trasladado a Santiago. Le dije que quería que me dijera a qué lugar, porque me iba inmediatamente a Santiago. Yo estaba realmente convencida de que lo que me decían era cierto, y esto del fusilamiento que me habían dicho por la mañana yo lo había olvidado. Era una mentira, y esta amiga mía se había vuelto loca. Cuando el coronel vio que mi decisión era irme, me dijo que esperara un poco, porque más tarde me iban a entregar otros antecedentes. 

»Pasado el toque de queda volví a Chuquicamata, y a los veinte minutos de haber llegado llamaron por teléfono a mi cuñado diciéndole que saliera a la esquina de la casa. Yo lo acompañé para saber de qué se trataba. Allí estábamos en la esquina parados cuando apareció un jeep con dos oficiales del Regimiento de Calama y el capellán castrense. Se pararon delante de nosotros, sacaron una hoja y nos leyeron lo siguiente: "Carlos Berger Guralnik fue trasladado el día 19 de octubre a la ciudad de Antofagasta. En el camino los detenidos trataron de huir, y fueron todos ametrallados, muriendo en el acto." Nos dijeron hasta luego, se dieron media vuelta y se mandaron cambiar. Eso fue todo.» 

Faruk Aguad Pérez. Relato de la esposa
Fecha de muerte: 11 de octubre de 197 3
San Felipe 

«Detenido por carabineros de Cabildo el 7 de octubre, fue llevado a la Tenencia de La Ligua, donde fui a visitarlo y lo encontré ya muy golpeado. El día 9 de octubre volví al mediodía y nos dijeron que los trasladarían a Valparaíso. Fui a buscarle ropa, y como a las seis de la tarde se llevaron a los seis detenidos. A las siete era el toque de queda. Nosotros estuvimos esperando bajo la lluvia. Los sacaron amarrados. Nosotros queríamos seguirlos, pero nos dijeron que nadie podía seguirlos. Al otro día partimos hacia Valparaíso y recorrimos todos los lugares donde había detenidos políticos. No los encontramos en ninguna parte. Finalmente, llamamos en la tarde a Cabildo y nos dijeron que al parecer estarían en San Felipe. Al día siguiente, cuando llegamos a San Felipe, nos fuimos directamente donde los carabineros. Allí nos dijeron que no conocían a esos detenidos. Nos encontramos con que había gente de Cabildo que ya sabía lo que había pasado. No lo pude creer, a pesar de que la gente lloraba. 

»Nos fuimos al Regimiento con mi cuñada y no pudimos hablar con nadie. Nos fuimos a la cárcel, a Investigaciones, pero no obtuvimos respuesta. Volvimos a la Comisaría, y allí un oficial nos dijo que parecía que estos detenidos habían tenido un incidente anoche con los militares. Yo ahí pensé que estarían golpeados y que no habían muerto. No podía creerlo, a pesar de que ya todos los demás sabían. Finalmente, fuimos al hospital, donde nos recibió el doctor. Este nos dijo que volviéramos más tarde y que nos entregaría la lista de los muertos que había en la Morgue. Volvimos a la Comisaría y ahí tenían la lista de los muertos. Nos dijeron que ahora que ya sabíamos dejáramos de molestar. Yo seguía sin creer; pensaba que los tenían escondidos. Finalmente, en el hospital el médico nos leyó tres nombres y ninguno era el de él. Así que lo convencí para que me dejara entrar en la Morgue para quedar tranquila, y el médico nos autorizó. Entré yo, y allí estaban los seis. Lo primero que vi fue la manta que yo le había llevado y que estaba toda manchada de sangre. Empecé a mirarlos uno por uno; estaban todos destrozados, uno encima de otro. Cuando lo vi empecé a gritar. Tenía el estómago hecho tiras y un balazo en el corazón. Durante mucho tiempo recordé el olor a la sangre. Después quedé como aturdida y lo único que me interesaba era que me lo entregaran porque tenía mucho miedo de que los hicieran desaparecer. 

»El 12 de octubre entregaron los cadáveres y los llevamos a Cabildo. Ahí los velamos como tres horas porque nos dieron la orden de enterrarlos a las seis de la tarde. 

»Después el bando militar decía que durante el traslado de los detenidos éstos fueron ejecutados en el lugar denominado "Punta de Olivos" cuando agredieron al suboficial de la camioneta del Ejército que los trasladaba desde la cárcel de San Felipe a la de Putaendo, e intentaron huir.» 

D. Personas ejecutadas en recintos de reclusión conocidos. La persona es detenida y enviada a algún regimiento, comisaría o cuartel. La familia trata de averiguar su paradero. A veces puede visitarla; otras veces, sólo llegan a saber que está o ha estado detenida en ese lugar. Posteriormente recibe la noticia de que ha fallecido o que su cadáver se encuentra en la Morgue. No hay ninguna explicación oficial de la muerte. Nadie responde, nadie sabe nada. 

Rubén Lamich Vidal. Relato de la hermana
Fecha de muerte: 13 de agosto de 1974
San Bernardo 

«Mi hermano estuvo detenido durante dos meses desde el 15 de septiembre de 1973. Posteriormente lo dejaron en libertad. El 13 de agosto de 1974 lo volvieron a detener en su domicilio y lo llevan a Cerro Chena (reducto militar de la Escuela de Infantería). Fuimos a preguntar por él y nos contestaron que allí no había nadie. El día 14 a las dos de la tarde supimos que uno de los detenidos había muerto. Se trataba del doctor García. Seguimos preguntando por mi hermano, que no aparecía por ninguna parte. 

»El día 15, a las ocho de la mañana, llegó a casa de mi madre un hombre y preguntó si vivía allí Rubén Lamich. Mi hermano le contestó que sí, y el hombre respondió: "Soy de las pompas fúnebres que está cerca del Instituto Médico Legal, y le vengo a ofrecer mis servicios porque como al caballero no lo han retirado..." 

»Fue la única forma en que lo supimos, porque a nosotros no nos avisó nadie, ni militares ni carabineros; nadie. 

»A mi hermano nos lo entregaron el día 16 de agosto. Uno de mis hermanos fue al Instituto Médico Legal y vio que Rubén tenía las manos como reventadas y quemadas. Además, se veía que había recibido un culatazo en la nariz, y tenía una bala que le atravesaba la sien. Lo llevamos a la casa y mucha gente quiso ir a verlo, pero pusieron carabineros en las esquinas de las calles que no los dejaban pasar. Estuvo como dos horas en la casa y de allí lo llevamos al cementerio. 

»La respuesta del gobierno a nuestras cartas fue, primero' que Rubén le había quitado el arma a un oficial cuando lo estaba interrogando y que el centinela que lo custodiaba tuvo que disparar. Nosotros pensamos que ésa no podía ser la verdad, ya que sabíamos que Rubén no tenía balas en el cuerpo, sino una sola en la sien, tal como dice el certificado de defunción. Además, cuando los interrogaban estaban todos con las manos atadas. 

»La respuesta del gobierno a la Comisión de Derechos Humanos de la OEA fue que estas personas, entre ellas Rubén, habrían muerto en enfrentamientos con las fuerzas armadas, cosa totalmente absurda.» 

Luis Contreras Escanilla. Relato de la esposa
Fecha de muerte: 15 de noviembre de 1973
San Bernardo 

«Mi compañero fue detenido el 10 de noviembre de 1973 en un operativo realizado como a las once de la noche. Junto con él fue detenido mi hijo de dieciséis años. La casa fue rodeada por efectivos militares de la Escuela de Infantería de San Bernardo. Estuvieron cinco días detenidos en Cerro Chena, ya que el 15 de noviembre el cadáver de mi marido apareció en el Instituto Médico Legal. Mi hijo fue testigo de las torturas a las que fue sometido su padre antes de ser ejecutado. 

»Una persona que estuvo con él y que posteriormente salió del país me relató que el día 14 mi marido agonizó toda la noche. Esta persona, como podía, le mojaba la boca, pero ahí mi marido ya estaba agónico. Ese día debió ser cuando la tortura fue más intensa, más feroz, porque le voy a decir que le arrancaron las uñas de los pies, entre otras cosas. El tenía heridas de bala, pero le dispararon ya en estado de coma, inconsciente. Pienso que el día que muera tendré que olvidar, pero mientras viva no podré olvidar. Cuando voy al cementerio y están las manillas levantadas del nicho me subo y las bajo. Mi hijo hacía lo mismo porque decía que a su padre lo hacían trotar con las manos arriba y nunca bajarlas. 

»Lo encontramos en el Instituto Médico Legal y lo retiramos. Me dejaron velarlo en la casa y nadie llegó a impedírmelo, cosa un tanto rara porque en esos días no se permitía velar a las personas. En ese momento, fuera del gran dolor por la muerte de mi compañero, no sabía qué estaba pasando con mi hijo. Y no lo supe hasta quince días después, cuando de Chena lo trasladaron al Estadio Chile y luego al Hogar de Menores. En total estuvo siete meses y medio detenido. 

E. Muerte por torturas aplicadas en recintos secretos. Los familiares han buscado infructuosamente al detenido, haciendo todos los trámites legales, como presentación de] recurso de amparo, por ejemplo. En ocasiones el cadáver de la persona es encontrado al cabo de algún tiempo en el Instituto Médico Legal. Presenta claros indicios de tortura, de los que a veces se deja constancia en el certificado de defunción. En algunos casos los familiares han sido testigos de su detención o hay antecedentes de que la víctima fue vista en recintos secretos. 

Marta Ugarte Román. Relato de la hermana
Fecha de muerte: Supuestamente, septiembre de 1976
Santiago 

«Marta no llegó a su domicilio el día 9 de agosto de 1976. Así nos lo comunicó la amiga con quien vivía. Nos pareció muy extraño porque nunca hacía eso; siempre avisaba (cuando iba a quedarse afuera); nunca dejó de hacerlo. Ese mismo día Marta llamó por teléfono para decirle que no se preocupara, porque ella estaba bien, cuidando a una amiga que estaba enferma. La señora le notó una voz extraña, como si estuviera drogada. 

»Nosotros tuvimos la impresión de que en ese momento ya estaba detenida. No sabemos exactamente dónde fue detenida, en qué parte, si la sacaron de la micro o si llegó a la consulta del médico que la estaba atendiendo. No sabemos realmente dónde se produjo la detención de Marta. Tenemos una declaración jurada de un señor que estuvo detenido en Villa Grimaldi y que conversó dos días con ella, los días 18 y 24 de agosto. 

»El día 16 fuimos a presentar un recurso de amparo, porque ya no teníamos duda de que estaba detenida. Pero como todos los recursos de amparo, éste fue rechazado. 

»Después, en septiembre, pusimos una querella por presunta desgracia en el juzgado de San Miguel, pero el juez no quiso tomar el caso. Dijo que esta persona no tenía existencia legal. Nosotros habíamos acompañado el certificado de nacimiento, la libreta del Civil, pero el juez dijo: "Yo este caso no lo tomo, menos este caso, me declaro incompetente." 

»En esos días ocurrió el encuentro de un cadáver horriblemente mutilado en la playa La Ballena, de los Molles. 

»Yo no sé por qué, fue quizá una corazonada; le dije a mi hermana que por qué no íbamos a la Morgue a que nos mostraran el cadáver de esa joven, a pesar de que nosotros estábamos seguras de que no era Marta, pues los datos físicos que habían entregado no correspondían; pero por rutina decidimos ir. 

»Llevamos una foto de ella, y la persona que nos atendió nos dijo que esperáramos unos momentos. Volvió a avisarnos que nos recibiría el director del Instituto Médico Legal. Conversamos con él y nos preguntó por algunas señas personales de Marta. El nos dijo que por la foto y las señas que le estábamos dando creía que el cadáver que habían traído de La Ligua era el de Marta. A continuación nos dijo que teníamos que tener mucho valor para pasar a ver lo que nos iban a mostrar. Nos armamos de mucho valor y entramos. Realmente lo que vimos era indescriptible; no podíamos creer que eso era lo que había quedado de nuestra hermana. 

»Era espantoso ver eso. Tenía la cara hinchada, los ojos reventados.... el cuello cercenado..., pedazos de pelo arrancado. Tenía las uñas arrancadas, negras, como cuando uno se pega un martillazo, y las manos, hinchadas, eran como tres veces más grandes de lo que las tenía..., todo el cuerpo estaba morado. Nos mostraron el lado izquierdo del cuerpo; en las piernas tenía como cuchillazos, como tajos; la parte derecha del cuerpo no la mostraron porque estaba desarmado; le tenían puesto un saco, y dijeron que si se lo quitaban se iba a desarmar. Cuando fuimos a hacer el peritaje con el dentista, hasta la lengua le habían cortado.» 

Federico Renato Alvarez Santibáñe
Fecha de muerte: 21 de agosto de 1979
Santiago 

Entre el 15 y el 17 de agosto de 1979, carabineros y funcionarios de la Central Nacional de Informaciones detuvieron a cinco profesores. 

El día 15 fueron arrestados Raúl López Peralta y Federico Alvarez Santibáñez, por carabineros pertenecientes a la Novena Comisaría de Santiago, siendo entregados ese mismo día a la CNI. Fueron trasladados a un recinto secreto de ese organismo, donde fueron torturados. 

El día 17 fueron detenidos en su lugar de trabajo las profesoras Luisa Gatica Peña y Josefina Rodríguez Córdova. Los aprehensores, que se identificaron como agentes de la CNI, dijeron al rector del establecimiento que las necesitaban para reconocer a unos drogadictos. 

Fueron llevadas al mismo recinto secreto de la CNI. Durante el trayecto les taparon los ojos con scotch y lentes oscuros. 

El mismo día 17, Sonia Orrego Díaz fue detenida en la vía pública por dos civiles y conducida al recinto secreto donde se encontraban las otras personas mencionadas, al parecer el inmueble de avenida Santa María con López, señala Sonia Orrego: « ... una vez que salí de este centro de detención me entrevisté con Josefina Rodríguez.... y ésta pudo constatar claramente que el centro de detención en el que nos encontrábamos era uno ubicado en avenida Santa María en una casa con portón negro, teniendo al otro lado del río a la Estación Mapocho como en diagonal». 

Luisa Gatica en su testimonio expresa: « ... Comenzaron a interrogarme, y al no obtener respuesta me pusieron en pie y me desvistieron, colocándome en una especie de camilla, donde fui amarrada de pies, manos y hombros y sujeta de la cabeza, para Posteriormente aplicar electrodos en la vagina, senos, piernas y oídos... Este tratamiento duró dos días por espacios que no puedo precisar. junto conmigo, en el mismo lugar y en esos días, reconocí por la voz a Federico Alvarez... A Alvarez lo escuché quejarse en forma continuada, lastimeramente, durante todo el tiempo que estuve detenida en el cuartel secreto de la CNI. Incluso lo sentí gritar cuando era torturado... » 

El 15 de agosto fue allanado el domicilio de la madre de Federico Alvarez por efectivos de la CNI, quienes le comunicaron que su hijo se encontraba detenido por razones que no especificaron. 

Al día siguiente, la madre del detenido interpuso un recurso de amparo ante la Corte de Apelaciones. Se solicitó además al fiscal militar que se constituyera en los cuarteles de la Central Nacional de Informaciones, a fin de constatar la detención y las condiciones en que se encontraba Federico Alvarez. El fiscal militar no dio cumplimiento a la diligencia que dispone la ley. Sólo certificó que se encontraba detenido en un lugar que no podía ser informado «por razones de seguridad nacional» y que sería puesto a disposición del correspondiente tribunal. También se informó que el profesor Alvarez se encontraba detenido por orden del director de la Central Nacional de Informaciones. 

El día 20 de agosto, al ser presentado ante el Fiscal Militar, el profesor Alvarez fue visto por su cónyuge y los abogados Jaime Hales y Roberto Morales en las condiciones referidas por Ana María Molina en la denuncia por homicidio: « ... No podía tenerse en pie. Mostraba una herida cortante profunda en el cráneo, su rostro estaba amoratado y apenas podía ver... En estas condiciones se interrogó al afectado. Las personas allí presentes insistieron ante el fiscal que se prestara inmediata atención médica al detenido, lo que fue denegado.» 

Al día siguiente, Ana María Molina fue informada en la Penitenciaría de Santiago que su cónyuge había fallecido el día 21 de agosto, a las 6,50 horas, en la Posta Central. 

El mismo día el vicario de la Solidaridad y vicario general de la Arquidiócesis de Santiago solicita a la Corte de Apelaciones la designación de un ministro en visita extraordinaria, entregando los siguientes antecedentes: «... Cabe hacer presente al respecto que, pese a los pedidos hechos por el abogado señor Morales al señor fiscal para que se prestara inmediata asistencia médica, el señor Alvarez fue trasladado directamente a la Penitenciaría de esta ciudad. » 

«Hoy se nos ha informado de la muerte del señor Alvarez, acaecida en la Posta Central, donde había sido trasladado desde la Penitenciaría. Aún no se había fallado el recurso de amparo interpuesto en su favor ... » De acuerdo a lo relatado por sus parientes, consta en dicho recinto hospitalario que el señor Alvarez Sanfibáñez ingresó a las 23,55 horas del día 20 de agosto de 1979, siendo su diagnóstico de ingreso el siguiente: contusiones múltiples, contusión pulmonar, hemoptisis e insuficiencia pulmonar. Su pronóstico: grave ... » 

La Central Nacional de Informaciones emite el 21 de agosto la siguiente declaración: 

1. El día 15 de agosto de 1979, carabineros detuvieron en esta capital a dos individuos que posteriormente fueron puestos a disposición de los efectivos de seguridad, tras haberse comprobado que se trataba de integrantes de una célula operativa del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR. 

El día 22 de agosto la CNI vuelve a emitir un comunicado que agrega lo siguiente: 

... a) El citado Alvarez Santibáñez, actuando conjuntamente con Raúl Ramón López Peralta (nombre político Gonzalo y Lorenzo) colocó en la madrugada del 15 de agosto de 1979 una bomba incendiaria debajo de la carrocería de un autobús perteneciente a Carabineros de Chile, estacionado en la esquina de Morandé con Santo Domingo. 

b) El riesgo de un incendio total del vehículo con el consiguiente peligro para quienes en breve plazo iban a ocuparlo fue prevenido gracias a la oportuna intervención de los carabineros, que sofocaron el incendio después de la explosión. 

c) Alvarez Santibáñez y su cómplice, López Peralta, se dieron a la fuga, y durante su huida arrojaron panfletos subversivos en la vía pública. 

d) Cuando realizaban esta última acción fueron interceptados por carabineros, oponiendo ambos tenaz resistencia a su detención, siendo reducidos por la fuerza. 

e) Las lesiones recibidas como producto de esa resistencia fueron constatadas y consignadas en el servicio de primer turno de la Posta del Hospital J. J. Aguirre, a las 7,25 horas, como sigue: 

1) F. Alvarez S., herida contusa región parietal medía y occipital; contusión lumbar derecha de carácter leve. 

f) Luego que ambos sujetos fueron atendidos en la Posta se les condujo nuevamente a la Novena Comisaría para ser entregados posteriormente por carabineros a la CNI a las 16,45 horas del día 15 de agosto de 1979. 

... La permanencia de ambos detenidos en dependencias de la CNI se ajustó estrictamente a las atribuciones otorgadas a ese organismo por disposiciones legales e internas vigentes, tanto en lo que respecta a lugar como a tiempo de detención y tratamiento de los detenidos. 

2. Este último hecho lo consignaron específicamente los dos maristas en un certificado al ser colocados a disposición de la Fiscalía Militar el 20 de agosto de 1979, el cual en su parte pertinente dice: 

«Certifico que mientras permanecí detenido en la Central Nacional de Informaciones desde el día 15 de agosto de 1979 hasta esta fecha no recibí apremios físicos ni presión de ninguna índole»... 

El 22 de agosto es designado como ministro en visita el magistrado Alberto Chaigneau, quien el 25 de septiembre se declara incompetente. En su informe el magistrado señala: 

«1.º   Federico Renato Alvarez Santibáñez fue aprehendido, junto con Raúl López Peralta, a las 5,30 horas del día 15 de agosto pasado por el funcionario de la Novena Comisaría de Carabineros Eduardo Araya Pardo, en la esquina de las calles Manuel Rodríguez con Compañía, después que huyera al ser sorprendido en la intersección de Manuel Rodríguez con Balmaceda arrojando panfletos del MIR y según propia confesión posteriormente a haber colocado una bomba explosiva bajo un autobús del Cuerpo de Carabineros. En su detención resultó con una herida contusa parietal media y una contusión lumbar derecha, lesiones de carácter leve, según informe del Servicio de Urgencia del Hospital J. J. Aguirre, donde fue conducido a las 6,30 horas. 

»Permaneció detenido, por infracción a la Ley de Seguridad Interior del Estado, a disposición del Ministerio del Interior, en la Novena Comisaría de Carabineros hasta las 16,30 horas... Por orden emanada del Ministerio del Interior es entregado a miembros de la Central Nacional de Informaciones, los que ya se habían constituido en dicha Comisaría desde las 10,00 horas. 

»2.º Trasladado a la unidad de la Central Nacional de Informaciones, ubicada en calle Borgoño, 1.470, es recibido con las mismas lesiones antes descritas; es interrogado por un equipo de cuatro funcionarios comandado por Jorge Andrade Gómez y permanece privado de su libertad hasta las 13,30 horas del día 20 de agosto pasado, en que, previo examen de egreso, que deja constancia que se encuentra en buenas condiciones de salud, es puesto a disposición de la Primera Fiscalía Militar de Santiago. 

»3.º Ese tribunal, después de interrogarlo, a las 19,30 horas dispone su traslado en calidad de detenido e incomunicado a la Penitenciaría de Santiago, con expresa orden de internarlo, debido a su mal estado de salud, en la enfermería del plantel a fin de que se le presten los cuidados médicos adecuados. 

»4.º Recibido a las 19,45 horas en dicha enfermería y habiéndose agravado su estado físico, por decisión del médico de turno es conducido a las 23,40 horas a la Posta Central, donde, luego de ingresar a las 00,40 horas del 21 de agosto pasado y de hospitalizársele, dada su gravedad en la Unidad de Tratamiento Intensivo fallece a las 06,50 horas, con diagnóstico de contusión pulmonar bilateral y distress respiratorio agudo del adulto. 

»5.º Realizada la necropsia por el Instituto Médico Legal se constata que el cadáver de Alvarez Santibáñez presentaba como lesiones externas las siguientes: una herida contusa frontoparietal izquierda, una equimosis bipalpebral izquierda, una erosión apergaminada lumbar media y dos escoriaciones apergaminadas en la articulación metacarpo falángica (índice y dedo medio izquierdo). A la disección no se apreciaron lesiones profundas en el dorso y se encontró una fractura lineal transversal, bajo la segunda herida descrita en el cráneo, con hundimiento de la tabla externa arciforme de 8 mm. de radio en su parte media y una fractura de la tabla interna del parietal, con hundimiento triangular, cuya base corresponde al hundimiento lineal de la bóveda, el que no atraviesa la duramadre, y una pequeña hemorragia subaracnoidea biparietal posterior. Concluye el informe después de encontrar otras anomalías en los pulmones, que la causa de la muerte es una fractura del cráneo complicada y que las complicaciones han sido aspiración de sangre no reciente, bronconeumonía bilateral incipiente final y aspiración final de vómitos. 

»6.º Como este informe no coincidiera con los datos obtenidos de las declaraciones de testigos que vieron a Alvarez en la Fiscalía Militar, de los allegados en la Posta Central y en la enfermería de la Penitenciaría, y de las declaraciones de López Peralta, que estuvo con él en el cuartel de la Central Nacional de Información, y de otras dos personas que coincidieron en su detención algunos días con las del muerto, quienes afirman haber escuchado a un hombre quejarse mucho y estar aquejado de constantes vómitos, y por último de las declaraciones de varias personas que en sus últimos momentos oyeron a Alvarez decir que lo habían estado golpeando por seis días, este ministro realizó una inspección personal al cadáver, durante la cual se procedió por tres médicos legistas distintos del informante a reabrir el cuerpo, diligencia que confirmó en todas sus partes el informe de autopsia ya descrito, no encontrándose otras lesiones que las que en él se encontraron. 

»7.º Posteriormente, y a fin de determinar más aún la causa precisa del informe de la muerte, se solicitó una primera ampliación del informe de autopsia al médico que la realizó, y más tarde una segunda, la que fue practicada por este mismo facultativo y por otros dos legislas, acompañándose en ambas oportunidades al expediente. De estas dos ampliaciones se desprenden los siguientes hechos: 

»a) La fractura del cráneo, sí bien grave, no ha sido necesariamente mortal sin la concurrencia de las complicaciones surgidas después. Su mecanismo de producción es por golpe directo, y siendo muy remota la posibilidad de haberse producido en una caída, dada la naturaleza de la fractura, y no existiendo evidencia de autolesión, más bien aparece como inferida por terceros; 

»b) A las complicaciones descritas en el informe de autopsia se agrega la deshidratación y la altísima uremia constatadas al momento de ingresar Alvarez a la Posta Central (examen practicado a las 00,45 horas), indicadores de que éste era portador de un síndrome urémico con encefalopatía urémica ya al ser puesto a disposición de la Fiscalía Militar, cuadro que disminuyó considerablemente su valencia vital al comprometer seriamente su estado general, y no siendo producto de anomalías renales, como se constató al examen de los riñones en la necropsia, seguramente se debió a la escasa o nula agua que el muerto bebió en los días anteriores a su fallecimiento, y 

»c) Todas estas condiciones, unidas a la fractura de cráneo que presentaba Alvarez Santibáñez, lo condujeron a la muerte. 

»8.º Siendo coincidentes estas conclusiones periciales con el mérito de la investigación, de la que se desprende que Federico Renato Alvarez Santibáñez, al ser aprehendido, sufrió una contusión parietal izquierda, lesión con la que ingresó en la unidad de la Central Nacional de Informaciones, donde estuvo detenido durante cinco días, y al poco tiempo de haber regresado de allí se encuentra en un estado de deshidratación que le produce un síndrome urémico que lo llevará, por disminución de su valencia vital, concomitante con la fractura que presentaba y otras complicaciones posteriores, a la muerte, en este estado del proceso es dable presumir que los hechos investigados constituirían un delito de homicidio en el que fuerza responsabilizar en calidad de coautores al funcionario de Carabineros que practicó su detención y a los funcionarios de la Central Nacional de Informaciones que lo sometieron a interrogatorios, y en calidad de encubridor al médico que otorgó un certificado de buenas condiciones de salud al ingresar Alvarez de dicha institución. 

»9.º Constatando de autos que los funcionarios mencionados obraban en actos de servicio o con ocasión de éste, en cumplimiento de las disposiciones legales pertinentes, con esta fecha he enviado el aludido expediente y una radiografía tomada al fallecido en la Posta Central, la que se mantenía en custodia al Segundo juzgado Militar de Santiago, para que este Tribunal continúe la sustanciación del proceso, dado que la justicia ordinaria es incompetente en la especie. 

»El 26 de septiembre el juez militar general Enrique Morel Donoso se declaró competente y acogió a trámite la causa, ordenando el envío de todos los antecedentes al titular de la Tercera Fiscalía Militar, mayor de Justicia Emilio Pomar, quien se hará cargo del caso.» 

(Diario «El Mercurio», 27 de septiembre de 1979.) 

Mario Gilberto Fernández López
Fecha de muerte: 18 de octubre de 1984
La Serena. 

El 17 de octubre de 1984, aproximadamente a las 6,30 de la mañana, Mario G. Fernández López fue detenido por cuatro individuos armados con metralletas, vestidos con parca azul y boina, que se movilizaban en un automóvil «Datsun» blanco, modelo 

160 J, con matrícula de Paihuano. Los aprehensores llegaron hasta el domicilio de Fernández, siendo recibidos por éste. Inmediatamente ingresaron en el inmueble, sin exhibir orden de detención ni de allanamiento. El transportista fue esposado con las manos en la espalda, mientras los agentes revisaban las dependencias de la casa. 

A continuación subieron al detenido al automóvil, llevándoselo con rumbo desconocido para sus familiares. 

Cerca de las 19,00 horas volvieron al domicilio los mismos aprehensores, esta vez acompañados de siete civiles, identificándose verbalmente como agentes de la CNI, todos los cuales realizaron un completo allanamiento de la morada. Al exigírseles que exhibieran la orden pertinente, mostraron un papel que la señora Amanda Fernández debió firmar. 

Preguntaron si el detenido padecía alguna afección cardíaca, a lo que los familiares respondieron negativamente. Sin embargo, uno de los hijos señaló que pocos días antes había sufrido una subida de tensión, por lo que debió consultar a un médico. 

El viernes 19 de octubre el abogado Fernando Peñafiel comunicó a la familia que Mario Fernández había fallecido la noche del día 18, después de haber sido llevado de urgencia desde el recinto de detención de la CNI al Hospital de La Serena. 

El 20 de octubre, el hijo de Fernández, William Gilberto, concurrió a la Morgue a retirar el cadáver de su padre. «Pude constatar que presentaba múltiples hematomas en el abdomen, huellas profundas y grandes quemaduras en su muñeca izquierda, a tal punto que se le veían las venas y rasmilladuras en sus extremidades. Lo anterior pude comprobarlo fehacientemente, ya que me tocó lavar y vestir los restos de mi padre.» 

El 29 de octubre es remitido a la Corte de Apelaciones de La Serena el certificado de defunción (número 19123) de la víctima, en el que se señala que la muerte fue ocasionada por anemia exanguinizante, rotura de vísceras abdominales y traumatismo externo. También llega el protocolo de autopsia, que establece que «el bazo no está presente en la cavidad abdominal, existiendo algunos puntos de sutura en el sitio anatómico donde debiera haber estado; su pedículo está ligado. Explorando el intestino se encuentra una gran zona en la que el mesenterio está severamente dañado con múltiples dislaceraciones y hematomas que requieren numerosos puntos de sutura quirúrgica. Existe un gran hematoma retroperitoneal. El intestino delgado correspondiente a esta zona del mesenterio (yeyuno) tiene un color violáceo oscuro en un trayecto de 50 centímetros». 

El 24 de octubre, William Gilberto Fernández interpone una querella criminal por el delito de homicidio calificado en contra de todos aquellos que resulten responsables ante el Tercer juzgado del Crimen de La Serena. 

El documento afirma que «es sólo en el cuartel de la CNI donde personas que deberán ser identificadas golpearon y torturaron a mi padre en tal grado e intensidad que le provocaron la muerte. Que la finalidad última era asesinarlo una vez que le hubieran <'sacado" toda la información, se confirma con la circunstancia de que debió ser una persona ajena al CNI, un médico militar enviado por el intendente, el que tomó la decisión de enviarlo de urgencia al hospital. 

»Las características, magnitud y multiplicidad de las lesiones que presentaba el cadáver de mi padre no se condicen con aquella científica manera de aplicar tormentos que no deja rastros y no busca la eliminación de las víctimas, sino sólo extraerles información. El castigo físico a que fue sometido, violento y despiadado, sólo podía conducirlo a la muerte. Mi padre fue literalmente reventado por dentro, por lo que difícilmente su muerte fue producto de un accidente durante su permanencia en el recinto de la CNI». A consecuencia de las investigaciones realizadas, el 21 de noviembre el juez Brucher encargó reos a Marcos Belmar Oyarce y a Miguel Escobar Sanguinetti, agentes de la CNI. 

El documento pertinente señala en sus partes fundamentales: 

«1) (...) se encuentra justificada en autos la existencia del delito de emplear, sin motivo racional, violencia innecesaria con resultado de muerte de Mario Fernández López, previsto en el artículo 330, número 1, del Código de Justicia Militar, cometido en La Serena el día 18 de octubre último en las dependencias de la Central Nacional de Informaciones por personal de dicho servicio público. 

»2) Que de estos mismos antecedentes y de las declaraciones prestadas ante este Tribunal por los agentes de la Central Nacional de Informaciones, señores Marcos Belmar Oyarce (...) y Miguel Escobar Sanguinetú se desprenden presunciones fundadas para estimar que dichos funcionarios habrían tenido participación en el hecho incriminado, descrito en el fundamento anterior, en calidad de autor. 

»3) Que en consecuencia existieron méritos suficientes para encargar reos y someter a proceso a los funcionarios ya nombrados en el número 2 de esta resolución, con arreglo a lo dispuesto en el artículo 274 del Código de Procedimiento Penal». 

Luego de cumplida esta diligencia, el magistrado se declaró incompetente, dado que el delito se había cometido en un recinto tipificado como militar, y remitió el proceso a la justicia militar. 

El 6 de diciembre la prensa informó que el titular de la Fiscalía Militar de La Serena, con asiento en Coquimbo, teniente coronel Renato Valencia, había dejado en libertad por falta de méritos a los mencionados agentes alrededor de diez días antes. 

(Diario «Las Ultimas Noticias», 6 de diciembre de 1984) (NOTA 7) 

Hernán Herrera Manríquez
Fecha de muerte: 5 de noviembre de 1975
Santiago 

Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, año 1975, cap. II, «Derecho a la vida». 

Detenido el 3 de mayo aproximadamente a las 14,00 horas en la Estación Central. Llevado el mismo día por agentes de la Dirección de Inteligencia Nacional a su propio domicilio. El jefe del grupo de aprehensores manifestó al padre, don Ramón Herrera Sepúlveda, que traía a su hijo porque recibiría una llamada telefónica de su jefe político. Que habían tenido que «ablandarlo» un poco para que colaborara. El detenido se veía pálido. Entró tomándose el estómago con las manos. Fue acostado en una pieza. Esposado a la cama, permaneció con constante vigilancia. Sólo el padre podía hablar con él. Así se supo que la presunta llamada telefónica había sido sólo un subterfugio del detenido para ser llevado a su hogar. Permaneció en cama la noche del sábado; al día siguiente compartió las horas de comida con su familia, pero se mantuvo sin hablar. El lunes 5 de mayo, al salir su padre del baño, oyó unos estertores en la pieza ocupada por su hijo. Irrumpió en ella, apartó al centinela y tomó la cabeza de su hijo entre sus manos, mientras éste vomitaba sangre. Falleció cuando lo sostenía. Los agentes, sopretexto de que aún estaba vivo, lo envolvieron en mantas y se lo llevaron. Don Ramón Herrera, funcionario del Ejército, ubicó el cadáver en el Instituto Médico Legal, donde fue reconocido. No presentaba lesiones externas. Se ha tenido conocimiento de que se ha señalado como causa de la muerte anemia aguda provocada por herida cortante en la región cervical, atribuida a suicidio. 

Jaime Ignacio Ossa Galdames
Fecha de muerte: Supuestamente, 25 de octubre de 1975
Santiago 

Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, año 1975, capítulo II, «Derecho a la vida». 

Fue arrestado el día 20 de octubre de 1975 en su domicilio, entre las 12,00 y las 12,30, por cinco personas que se identificaron verbalmente como pertenecientes al Servicio de Inteligencia Militar (entre ellos una mujer), todos los cuales habían llegado a la casa de Ossa una hora antes. El arresto se efectuó al momento de llegar Ossa a su casa y en presencia de sus padres. 

Al día siguiente del arresto un familiar de Ossa conversó con uno de los efectivos que practicó el arresto, quien se identificó como miembro de la DINA. La primera información acerca del afectado se obtuvo a través del recurso de amparo, ya que con fecha 27 de octubre de 1975 el ministro del Interior informó a la Corte de Apelaciones que Ignacio Ossa Galdames «se encontraba detenido en el Campamento Cuatro Alamos». El 1 de diciembre se les dijo en el Ministerio del Interior que no había antecedente alguno acerca del arresto de Ossa Galdames y que lo informado por el ministro del Interior quedaba nulo por orden de ese mismo Ministerio. En virtud de lo señalado se presentó ante el juzgado del Crimen correspondiente una querella criminal y ante la Corte de Apelaciones un nuevo recurso de amparo. 

El 11 de diciembre de 1975, el Instituto Médico Legal informa que al no ser reclamado por sus familiares había pasado a la fosa común del Cementerio General el cadáver de Jaime Ignacio Ossa Galdames. El certificado de defunción dice que el afectado falleció el día 25 de octubre en la vía pública a causa de un traumatismo abdominal vertebral. El Ministerio del Interior informó al Tribunal que Ossa Galdames murió en una acción suicida, al ser atropellado por un vehículo en marcha al cual se lanzó mientras era llevado por personal de DINA a una diligencia de investigación. Este accidente en el que habría muerto el detenido no llegó a conocimiento de la Comisaría de Carabineros del sector donde ocurrió (como siempre se hace en estos casos); tampoco hubo orden del juez respectivo para levantar el cuerpo sin vida ni quedó constancia alguna sobre la individualización del vehículo ni del conductor que lo habría atropellado. 

El Ministerio del Interior se negó a proporcionar a los Tribunales de justicia los nombres de los agentes de la DINA que lo conducían, aduciendo razones de seguridad. 

Fernando Dionisio González Fredes
Fecha de muerte: Supuestamente, el 21 de julio de 1975
Santiago 

Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, año 1975, capítulo II, «Derecho a la vida». 

El 21 de julio de 1975 fue detenido por carabineros de la Octava Comisaría, luego de separarse de su amigo Juan Fredes Aguilera en las cercanías de la Estación Central. 

La cónyuge del detenido presentó recurso de amparo ante la Corte el día 28 de julio de 1975. Su marido había desaparecido luego del arresto. Continuó su búsqueda hasta el día 8 de agosto, fecha en la que reconoció su cadáver en el Instituto Médico Legal. Había estado dos veces en este Instituto, donde se le aseguró que el cuerpo no había ingresado allí. Sin embargo., el cadáver había sido llevado el mismo día 21 de julio por carabineros de la Octava Comisaría. Ingresó a las 23,50 horas. 

Se presume que falleció a causa de contusiones múltiples ocurridas durante su arresto, aun cuando se ha señalado que se ahorcó. El certificado de defunción indica como lugar del fallecimiento «un calabozo de la Octava Comisaría». 



NOTA 7.Tortura y muerte en Chile. Para que mañana nadie diga: «Yo no sabía» (Comisión Nacional Contra la Tortura, Santiago de Chile. diciembre de 1984). 
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CAPÍTULO IV 

EJECUCIONES
2ª Parte 

F. Personas ejecutadas en allanamientos a viviendas particulares, lugares de trabajo o allanamientos masivos a poblaciones en los que la persona es ejecutada. Los familiares, vecinos o compañeros de trabajo presencian la ejecución o encuentran posteriormente el cadáver en el Instituto Médico Legal. A veces hay explicaciones oficiales muy confusas sobre la muerte, como resistencia al ser detenido, tenencia de armas o simplemente equivocación. En la mayoría de los casos, empero, los familiares tropiezan con una cortina insuperable de silencio. 

Ricardo Lagos Reyes; Carlos Lagos Salinas; Sonia Ojeda Grandón
Fecha de muerte: 16 de septiembre de 1976. Relato de la nuera
Chillán 

El día 16 de septiembre, a las once de la mañana, fuerzas de Carabineros llegaron a la casa con una orden de allanamiento. Comenzaron inmediatamente a destrozar muebles, a desvalijar la casa y en un momento determinado empezaron a golpear, insultar y a vejar a Sonia. Yo estaba en Santiago y el relato de lo ocurrido me lo hizo uno de los choferes de los camiones de mi suegro, que había llegado ese día de Osorno y que se encontraba en la bodega en ese momento. El pudo escuchar los gritos, los insultos y la orden del oficial de que fueran sacados al patio y fusilados. Dice que él vio cuando Sonia se abrazaba a mi suegro y Carlos también. Sonia estaba embarazada, tenía cerca de cinco meses de embarazo. Después de haberla disparado, un carabinero se acercó y vio que el vientre de ella se movía. El carabinero salió corriendo, espantado. Mi suegro no murió instantáneamente; murió en el hospital. 

Sonia y Carlos murieron en el patio. Fueron envueltos en sacos y pretendían enterrarlos en unos hoyos que hicieron en el campo, pero alguna gente se opuso y lograron que los enterraran en el cementerio. 

Pedro Labra Saure. Relato de la hermana
Fecha de muerte: 11 de febrero de 1975
Santiago 

«El 9 de febrero de 1975 yo estaba con mi marido y hermanos en casa de mi padre en El Quisco. Allí nos avisan de que en la noche anterior había habido un tiroteo en la casa de Santiago y que de Pedro no se sabía nada. Nos vinimos inmediatamente a Santiago. 

»Cuando yo Regué a la casa estaba este gran cuadro no más, sangre y nada más que sangre. La puerta estaba perforada alrededor de la chapa. Tenía como cuatro o cinco impactos de bala. Al abrir hay un pasillo; toda la muralla estaba con hoyos de los impactos de las balas. Yo encontré cinco casquillos, de metralleta punto treinta, según me dijeron, y un pedazo de hueso y un botón de pijama ensangrentado, hecho trizas. 

»Dicen que como a las tres o cuatro de la mañana llegaron a la casa unos autos con alrededor de doce personas, que saltaron la reja. Los vecinos oyeron los disparos y después vieron que sacaban a mi hermano arrastrándolo y oyeron que se quejaba mucho. Lo subieron a un «Peugeot». Eso fue alrededor de veinte minutos después de haber saltado la verja. 

»Después empezó toda esta cosa de la búsqueda, de saber qué había pasado con él. Fui a todas partes, a todos los hospitales, porque me imaginaba que en algún lugar podría estar, porque yo sabía que se estaba muriendo, sabía que estaba muy grave. Entonces el lunes le dije a mi esposo que por qué no iba a la Morgue; yo no me atrevía. Allí lo encontró el día 11. Le habían hecho la autopsia: tenía una bala a la altura del esternón, otra en el estómago y otra a la altura de la cadera, y el brazo derecho hecho trizas. 

Nos autorizaron a retirarlo un viernes y lo enterramos el sábado. 

Cristián Leandro Garrido Queulo, veintidós años de edad, estudiante
Fecha de muerte: 18 de septiembre de 1983
Santiago 

Fuente: «Por una cultura de vida, basta de muerte». Informe del Vicario de la Solidaridad a los agentes pastorales de la Iglesia de Santiago, julio de 1984 

El sábado día 10 de septiembre de 1983, alrededor de las tres de la madrugada, en circunstancias que se encontraba en el interior del domicilio de Segundo Leiva Jerez, lugar donde se había estado celebrando un cumpleaños (población San Gregorio, comuna de La Granja), llegó un furgón de carabineros de la 13.11 Comisaría, procediendo un oficial -acompañado de otro policía a sacarlo desde el interior del inmueble, golpeándolo con su luma y puntapiés. En la calle -cuando el furgón se había retirado y sólo estaba el oficial con su acompañante- el castigo físico por parte del oficial prosiguió. Un hermano pudo apreciar que estando Cristián tirado en el suelo recibió una andanada de golpes, especialmente en la cabeza. Consumada la agresión, los policías dejaron a la víctima y procedieron a llevarse detenido a Segundo Leiva Jerez hasta el recinto de la 13 a Comisaría, desde donde salió en libertad a las siete de la mañana del domingo 11 de septiembre de 1983. 

Cristián Garrido, gravemente herido, fue conducido por su hermano a su casa -calle 8 Oriente 8288, población San Gregorío-, en donde permaneció hasta las 8,15 horas de la mañana, momento en que se sintió mal por las lesiones que tenía, siendo llevado al Hospital Sótero del Río. Desde allí lo enviaron en ambulancia al Instituto de Neurocirugía, quedando hospitalizado con diagnóstico de traumatismo encefalocraneano cerrado con coágulos en el cerebro, producto de golpes con elementos contundentes, aparte de la rotura del cuero cabelludo y hematomas en diversas partes del cuerpo. En dicho Instituto falleció el 18 de septiembre de 1983. 

Su hermano, Jorge Ignacio Garrido Queulo, con fecha 14 de septiembre de 1983, interpuso denuncia por el delito de violencias innecesarias causando lesiones graves a la víctima, en contra de los funcionarios de carabineros que lo golpearon, la que fue ampliada -con fecha 26 de septiembre del mismo año- al delito de violencias innecesarias causando la muerte. La causa rola con el número 961-83, y actualmente se encuentra en etapa de sumario. 

De los antecedentes del proceso se desprende que se encubre a los autores de la muerte, en especial a un mayor de carabineros. Aún no hay reos en la causa; además se han solicitado múltiples diligencias para identificar a los autores. 

  

G. Personas cuyos cadáveres son encontrados en la vía pública, lechos de los ríos, campo abierto, Instituto Médico Legal, etc., después de que sus parientes trataran infructuosamente de encontrarlos en sitios de reclusión. 

Vicente Clement Hechenleitner. Relato de la esposa y del sacerdote Ronaldo Muñoz
Fecha de muerte: 16 de septiembre de 1973
Santiago 

«A él lo tomaron detenido el 14 de septiembre de 1973, cuando iba a la industria. El no llegó a la hora que habíamos convenido juntarnos; así que fui a la industria como a la una de la tarde. Me acerqué y conversé con la gente que me conocía, y me dijeron: "El estuvo aquí; cuando vio que lo iban a detener, arrancó y se subió arriba de una micro. Lo bajaron y se lo llevaron a la industria. Usted no sabe, señora, los gritos que se sentían desde afuera." Después lo sacaron en un furgón como a las cuatro de la tarde. Yo fui a la comisaría más cercana; me dijeron que no estaba allí, que podía ir a buscarlo al Estadio Chile. Lo busqué por más lugares el día 15 y no lo encontré. El día 16 apareció su cadáver en el paradero 4 de Vicuña Mackenna. Allí, en el Zanjón de la Aguada, lo encontró el sacerdote Ronaldo Muñoz, quien avisó a los padres, relatando lo siguiente: "Venía en bicicleta cuando más o menos en la mitad de las dos calzadas encontré un cuerpo con las ropas muy desordenadas. Tenía varios impactos de bala, varias en el tórax y en el vientre. Había un charco de sangre alrededor. La vestimenta, como decía, se encontraba muy desordenada. Estaba con la camisa abierta y en parte también los pantalones; no tenía cinturón. Al registrarlo un poco para ver si tenía algún papel o documento que me permitiera identificarlo encontré el carnet, de esos plastificados, y que se encontraba con una perforación de más o menos el tamaño de una moneda y manchado de sangre y con una dirección en la calle Lira. En ese momento yo estaba bastante impactado por este hallazgo. Me había tocado ver en otros lugares de Santiago varios cuerpos, incluso grupos de cadáveres ametrallados, pero ésta era la primera vez que me encontraba en la situación de tener que acercarme y, en cierta forma, de tomar una responsabilidad al respecto." 

»... Yo no lo vi, no me dejaron, a pesar de que yo quería mucho verlo y vestirlo. Era lo único que yo pedía. Un primo de él, médico, me dijo: "No te preocupes, que vas a entrar conmigo.", Él entró primero, y cuando salió venía muy mal. Muy pálido, me dijo: "No puedes entrar; no debes verlo.» 

»Mis padres pidieron hacer una misa en la capilla del cementerio, pero no nos dejaron. Nos prohibieron hacer misa. La orden era sacarlo y enterrarlo rápidamente.» 

Raúl Santana Alarcón. Relato de la esposa
Fecha de muerte: Aproximadamente últimos meses del año 1973
Osorno 

«Se entregó en la casa de un capitán de nombre Fernández el 17 de septiembre de 1973, cuando supo que lo andaban buscando. "Nada he hecho, no te preocupes", me dijo. Lo busqué después por todas partes durante bastante tiempo. Hacía el recorrido; empezaba por la Primera Comisaría, pasaba a la Cárcel, a Investigaciones, al Hospital, al Estadio Español. Fui a Rahue, a Ovejerías, y así todos los días. Yo ya no daba más, y en ninguna parte tenía respuesta de dónde estaba mi esposo. 

»El día 27 de septiembre fui a la Comisaría porque quería hablar con el capitán Fernández. Me lo negaron y me dijeron que me fuera; que mi esposo estaba muerto y que me fuera si no quería que me pasara lo mismo que a él. Me apuntaron con un arma. Así que no me quedó otra cosa que volver a la casa. Y desde ese momento yo ya pensé que mi esposo estaba muerto y no pude hablar nunca con el capitán Fernández. Nunca conseguí hablar con él. 

»Después empecé a encontrar personas con las cuales él estuvo detenido en la Comisaría de Rahue; porque de la casa del capitán Fernández fue llevado a la Tercera Comisaría de Rahue. 

»El 12 de enero de 1974 salió en el diario que se habían encontrado dos cuerpos en el río Pilmaiquén. Unos familiares me avisaron de que uno de ellos parecía ser mi esposo y que además tenía sus documentos. Entonces fui al Instituto Médico Legal, donde me dijeron que como era viernes y ya tarde no podía entrar, y que el sábado estaba cerrado. Les dije que quería saber si los cadáveres estaban allí, porque me habían avisado que uno de ellos era el de mi marido. Me dijeron que estaba allí, pero que el lunes iban a ser enterrados en la fosa común. Yo insistí en que tenía que verlo. Me dijeron que volviera el lunes muy temprano. Así fue cómo lo reconocí. 

»Al cadáver le faltaban los dos brazos, la parte de los muslos; estaban las canillas, el tórax y la cabeza. El médico me dijo que los cuerpos habían sido regados con cal y que por eso no les quedaba carne; pero yo lo reconocí por la ropa y porque a él le faltaba un diente, un colmillo del lado izquierdo. 

»Después tuve que hacer los trámites para poder sepultarlo. Me costó bastante convencer al juez, que era una mujer. Finalmente, me dio permiso, pero me dijo: "Hazlo callada; no avises a nadie; solamente a los familiares..." 

»Así que le dimos sepultura el 15 de enero de 1974. 

Juan Alsina y Hurtos (sacerdote)
Fecha de muerte: Aproximadamente, septiembre de 1973
Santiago 

(Datos sacados del libro de Ignacio Pujadas «Juan Alsina, Chile en el corazón», Ediciones Sígueme, Salamanca, España, 1978.) 

«Juan Alsina fue detenido en su lugar de trabajo en el Hospital San Juan de Dios el día 19 de septiembre de 1973 y llevado posteriormente al Internado Barros Arana, que había sido condicionado para reclusión de detenidos. Estos hechos fueron testimoniados por funcionarios del hospital y por un soldado, quien fue el que avisó a la parroquia de San Bernardo que el sacerdote estaba detenido en ese lugar. Al día siguiente desde la parroquia se inicia la búsqueda, dirigiéndose al Arzobispado y al Consulado de España para pedir ayuda. Al cabo de siete días se recibe en la Parroquia de San Bernardo la llamada del Consulado comunicándoles que el cadáver de Juan Alsina había sido encontrado en el Instituto Médico Legal. En ese lugar, donde fueron a reconocerlo el 27 de septiembre en compañía del embajador de España en Chile, se les comunicó que el jueves 20 había llegado un camión de cadáveres y que a Juan lo habrían encontrado en el río Mapocho, a la altura del Puente Bulnes. 

»Nos dijeron que había sido muerto en un tiroteo; que el tipo de bala que tenía era del calibre punto treinta, de las que usa el ejército. La explicación que daban es que Juan había sido detenido y que la patrulla que lo custodiaba había sido detenida por un grupo de extremistas, y que en el tiroteo debió haber muerto Juan. No se explican cómo el cuerpo había ido a parar al río Mapocho. 

»Nos costó bastante reconocer el cadáver, por la cantidad de cuerpos que había. Al día siguiente fue sepultado en el Cementerio Parroquial de San Bernardo, con una inscripción que dice: "Si e4 grano de trigo muere, da muchos frutos."» 

  

H. Muertes por artefactos explosivos. 

A partir de 1980 se empieza a aplicar en el país una nueva forma de asesinato, denominada «la violencia del terrorismo», por el Gobierno Militar y por los medios de comunicación adictos al régimen. 

Los familiares se enteran de la muerte a través de titulares que dicen: «Identifican a mujer que murió en la explosión», o «Bomba hizo volar a un terrorista», en circunstancias de que, en ocasiones, la persona había sido arrestada poco antes del supuesto hecho. 

En algunos casos la identificación de la persona muerta es difícil, porque con el impacto de los explosivos el cuerpo queda prácticamente irreconocible. En otros la explicación oficial es confusa y alude a un supuesto enfrentamiento. 

Ultimamente se han producido varias muertes de este tipo en Valparaíso, Concepción y Santiago. 

María Loreto Castillo Muñoz. Testimonio de su cónyuge.
Fecha de muerte: 17 de mayo de 1984
Santiago 

Días después de contradictorias versiones oficiales acerca de las circunstancias de la muerte de María Loreto Castillo, su cónyuge, Héctor Muñoz Morales, entregó directamente un relato de los hechos en conferencia de prensa efectuada el día 4 de junio. 

Como se recordará, primero se dijo que la víctima era una extremista muerta al intentar colocar un artefacto explosivo. También se dijo que podría ser la víctima inocente de una explosión causada por extremistas. 

Héctor Muñoz desmiente esas especulaciones: «El miércoles día 16 de mayo me encontré con Jorge Muñoz en una plaza. Él andaba con un amigo. Conversamos un rato y pasamos a comer a un restaurante. En eso entran tres tipos. Jorge me dice que los encuentra raros. Bromeamos. Después me voy a la casa, donde llegué como a las 10,30 de la noche. Converso con mi señora, le damos comida a los niños, los acostamos. Como se había acabado el pan decidimos ir a comprar al Callejón Lo Ovalle con Valparaíso. De vuelta veníamos por Abranquil con Callejón Lo Ovalle cuando se bajan unos tipos desde un auto pequeño que estaba estacionado. Llevaban brazaletes amarillos y armas en la mano * Un tipo flaco, con bigotes, cara huesuda, pelo crespo negro, me pone una metralleta en el cuello y me tira contra la muralla. Otros cuatro tipos corren desde Callejón Lo Ovalle con Abranquil. Una "Subarú" rápidamente se atraviesa con una puerta abierta. Me tiran adentro, y siento que cae mi señora al lado. Me di vuelta para protestar, pero uno de los tipos me pone una rodilla en la espalda y me amenaza. Me ponen una cinta adhesiva en los ojos y esposas en las manos. El furgón empieza a andar. No sé cuánto tiempo después, quizá media hora, llegamos a una parte que tenía un portón. Entramos. Subimos unos cinco escalones, bajamos varios más. Llegamos a una sala grande. Se escucha a mucha gente, tenían puesta la radio cooperativa. Me toman los tipos, me sacan el carnet, las esposas, la plata, todo. Me llevan por una escalera de peldaños altos. Llegamos a una pieza chica, que tenía una especie de camilla de madera con una colchoneta arriba. Me sientan arriba y empiezan a preguntarme nombres que no conozco. Me acusan de poner bombas en el Metro y otras partes, lo cual yo negaba. Me dieron golpes en la cabeza con la mano, en los oídos. De pronto entra un tipo que andaba con unos papeles en la mano. Habla despacio. Uno me coge, me saca para abajo, de nuevo me ponen el reloj, el carnet' las llaves, la plata. Me suben a la "Subarú". Siento que a mi lado está mi señora de nuevo. Toco su rebeca. No hablamos nada. Me dicen que vamos a ver una casa que les deberé decir quién es su dueño. Pero de pronto paran el vehículo, me bajan, me tiran al suelo. Empezamos a subir por un cerro. Yo sentía maleza rozar mis piernas. Cuando me doy cuenta que no habla ninguna casa y que me iban a matar, empiezo a forcejear y a gritar que no me maten a mí ni a mi señora. Me ponen un hierro en la cabeza, siento una especie de disparo y pierdo el conocimiento. Cuando lo recupero no tenía las esposas ni la venda. Hacia abajo veo que está mi señora de espaldas y un tipo le tiene una rodilla en el pecho y le está pegando con un hierro en la cabeza y en la cara. Me desmayo de nuevo. Luego siento que me están arrastrando hacia arriba, hasta los pies de una torre de alta tensión. Veo que están arrastrando a mi señora para abajo. Me pegan en la cabeza y de nuevo pierdo el sentido. Cuando recupero el conocimiento siento un fuerte olor a quemado. Veo que ya no hay nadie, pero como a cinco centímetros de mi cuerpo hay una caja con explosivos que tiene la mecha prendida. Me asusto, tomo la mecha y tiro la caja cerro arriba. Trato de arrancar hacia abajo, pero no fue mucho lo que corrí. Estaba muy mareado. Cruzo un canal. Salgo del lugar y trato de pedir ayuda. Nadie me abre la puerta. Cuando llego a una plaza me caigo. Sigo andando, hago parar un taxi en una esquina. No para. Llega una "juanita" de carabineros. Por miedo no les dije lo que me pasó, sino que me habían asaltado. Los carabineros me dejan en un poste, y pierdo de nuevo el conocimiento. Despierto en el hospital. Estuve -allí cuatro días. Salgo del hospital el 21 de mayo. Estuve en casa de un familiar, y cuando me siento bien voy a la Vicaría a pedir protección. La última vez que vi a mi señora, María Loreto Castillo, unos tipos la estaban pegando en el cerro. Después supe que la habían encontrado muerta por una bomba en Quinta Normal. También supe que había muerto ese mismo día (madrugada del 17 de mayo) Jorge Muñoz en un supuesto enfrentamiento. 

(Fuente: «Por una cultura de vida, basta de muerte», informe del Vicario de la Solidaridad a los Agentes Pastorales de la Iglesia de Santiago, Santiago de Chile, julio 1984, Arzobispado de Santiago.) 

Iris Yolanda Vega Bizama, Alberto Eugenio Salazar Briceño
Fecha de muerte: 23 de junio de 1979
Concepción 

Iris Yolanda Vega, de veintinueve años, cónyuge de Ogam Esteban Lagos Marín, desaparecido, madre de un hijo de corta edad. Alberto Salazar Briceño, de treinta y cuatro años, ex detenido político que hasta abril de 1976 estuvo cumpliendo condena en la cárcel de Concepción. 

El 23 de junio de 1979, encontrándose ambos en calle Maipú frente a los estudios de Radio Nacional, mueren despedazados por una bomba. 

Yolanda Vega participaba en la Agrupación de Familiares de Detenidos-Desaparecidos y en agosto de ese año había tomado parte en una huelga de hambre de diez días para exigir noticias de sus parientes. 

Los diarios culparon a la pareja de tratar de colocar una bomba en los estudios de la emisora, recogiendo declaraciones formuladas en conferencia de prensa por el general Luis Prussing, intendente de la Octava Región. 

La investigación judicial desmintió dicha versión oficial, llevando en cambio a presumir fundadamente que se trató de un acto terrorista efectuado por terceros en contra de las víctimas. 

El ministro de la Corte de Apelaciones de Concepción, don Luis Rodríguez Salvo, culminó su investigación sobreseyendo temporalmente la causa y determinando que la muerte de las dos víctimas mediante la acción de un artefacto explosivo «reviste las características de un homicidio homicilio,» sin embargo, no encontró antecedentes suficientes para inculpar a determinada persona como autor, cómplice o encubridor. 

Por esa misma fecha se homicidio la tramitación de la querella por los desaparecidos de Laja y San Rosendo, exhumándose los cadáveres en la fosa de Yumbel. 

Daniel Acuña Sepúlveda. Relato del hijo en querella por homicidio
La Serena 

Los diarios titulan «enfrentamiento» y aluden al estallido de una granada que habría portado Acuña, el ex secretario regional del Partido Socialista en La Serena. Señalan que ello sucedió cuando las fuerzas de seguridad intentaban realizar un allanamiento en la quinta de Acuña, en los alrededores de la ciudad. 

«... Al percatarse de la presencia de las fuerzas policiales, Acuña lanzó una bomba que estalló sin alcanzar a los efectivos de seguridad. Luego trató de huir y estalló un segundo artefacto que le causó la muerte instantáneamente. » 

El comunicado emitido en Santiago no es más explícito. Sólo agrega que al ingresar los efectivos de seguridad a la casa encontraron en el cuarto de baño los restos de una persona víctima de la explosión. 

«Su hijo, Roberto Acuña, fue impactado por una bala y está internado grave en la Asistencia Pública del Hospital Regional de La Serena, incomunicado.» 

El comunicado oficial agregó el párrafo habitual en estos casos: «Al efectuar el allanamiento, Carabineros, que hizo el operativo, encontró en la vivienda de Acuña explosivos y material de propaganda marxista ... » 

En este caso uno de los protagonistas quedó vivo. 

Declaración de Roberto Enrique Acuña Aravena, cuando comparece ante el fiscal, y posteriormente en la presentación de la «querella en contra de los que resultan responsables como autores, como cómplices o encubridores de los delitos de homicidio calificado de mi padre don Daniel Acuña Sepúlveda, homicidio frustrado perpetrado en mi contra, violación de domicilio, hurto de dinero y especies pertenecientes a mi padre y a mí ... »: 

«Tengo un negocio de fuente de soda en Tierras Blancas, a una distancia de unos mil metros de mi casa. En la madrugada del lunes 13 de agosto pasado me retiré de allí más o menos entre las 01,30 a 01,45 horas, por lo que creo que llegué a mi domicilio unos diez minutos más tarde. Me preparé un café y en seguida me fui a dormir. Desperté por el sonido del timbre que está situado en el portón de la entrada principal de la parcela. No recuerdo la hora exacta, pero estimo que debe haber sido entre las 04,30 a 05,00 horas. 

»Cuando desperté encendí la lámpara de mi velador y salí de mi dormitorio; al dirigirme hacia la puerta que da a la terraza vi a mí padre en su dormitorio, sentado en la cama y en actitud de colocarse algún tipo de calzado. Le dije que yo iría al portón de la parcela para ver quiénes llamaban, sin que él me respondiera nada. Salí a la terraza, pero no recuerdo sí encendí el farol que allí existe y me dirigí hacia el portón que queda a una distancia calculo de treinta metros. Cuando me quedaban más o menos seis a ocho metros, sentí caer a unos dos o tres metros a mi lado izquierdo un objeto del tamaño de una caja de fósforos, negro, con una lucecita naranja encima y que se destacaba sobre el pasto amarillo. Sorprendido, pregunté: "¿Quién es?", a lo que me contestaron: "Carabineros", junto con un balazo que hizo blanco en el lado izquierdo de mi abdomen. Unida con el estampido sentí como que una mano muy fuerte me hubiera dado un gran pellizco en el abdomen, a la vez que sentía correr un líquido caliente por la pierna derecha; junto con ello grité y recuerdo haber utilizado una frase parecida a " ¡Ay, me pegaron un balazo! " junto con lo anterior trastabillé sin llegar a caerme. Aprovechando el impulso del propio desequilibrio y el desnivel del terreno que allí existe me dirigí en sentido del Matadero de La Serena. Luego de dos trancos largos originados por el traspiés, y cuando recuperaba el equilibrio, sentí una ráfaga de metralleta a mi espalda, la que me pareció doble porque me dio la impresión de que fue de izquierda a derecha y luego de derecha a izquierda. En seguida de esto continué caminando y atravesé un cerco de cañas, y continué atravesando dos potreros de la parcela nuestra, con lo que llegué al antiguo camino de La Serena a Ovalle y de ahí me encaminé hacía la población Vista Hermosa, y para en seguida, cortando calles, llegar a la casa de mi prima. 

»En el hospital me dieron los primeros auxilios. Me interrogaron y alrededor de las cuatro de la tarde me intervinieron quirúrgicamente, haciéndome transfusiones de sangre. 

»Del quirófano me llevaron a la sala de recuperaciones. Un oficial de carabineros y dos sargentos se encontraban allí. Discutieron enfermeras con carabineros, pretendiendo éstos permanecer junto a mí. Desde una sala contigua me impuse que estaba incomunicado. 

»Por la tarde apareció el fiscal militar y me interrogó. Luego de lo cual me levantó la incomunicación. El mismo fiscal me informó de la muerte de mi padre y me dijo que se me acusaba de lanzar una bomba a carabineros. 

»Un funcionario de la Fiscalía Militar me notificó el día 19 de agosto la encargatoria de reo "por tenencia ilegal de explosivos". El lunes 20 de agosto presenté una solicitud de libertad incondicional y libertad bajo fianza en subsidio, la que fue denegada. 

»Pensando y repensando los hechos, creo que los atacantes no me siguieron de inmediato debido a que el artefacto que me lanzaron no explotó al instante y ello hizo que sólo atinaran a dispararme a mayor distancia para perseguirme. 

»En el sector del portón se encontraron colillas de cigarrillos en un número superior a quince, lo que demostraría que la acción de los atacantes fue fríamente premeditada. 

»Luego del ataque en mi contra, los agresores penetraron en la parcela, ingresando a la casa donde se encontraba mi padre solo. 

»En nuestra casa y parcela no había ningún explosivo ni armas de ninguna especie. Un revólver calibre 22, deportivo, que mi padre poseía lo compró con la autorización competente. 

»Mi padre fue acribillado a balazos en el closet que existía en el baño, donde al parecer se habría escondido; luego, una vez muerto o herido de muerte, lo trasladaron al dormitorio, puesto que en esta habitación hasta hoy se conservan residuos de gran cantidad de sangre. 

»Los atacantes destruyeron totalmente el closet de madera para borrar y hacer desaparecer las evidencias del homicidio. Se llevaron los proyectiles usados y sus vainas y cartuchos; el closet lo hicieron desaparecer por cuanto seguramente daba cuenta de los balazos. 

»Los ganchos donde colgaron los trajes se doblaron en su extremo, de lo que se infiere que mi padre se cobijó en el closet cuando los agresores penetraban en la parcela a punta de pistola, y al recibir los balazos cayó afirmado de las ropas. 

»Luego los victimarios, creyendo que no dejaban mayores señales de su acción, reingresaron el cuerpo de mi padre al baño y en el sitio donde precisamente estaba el closet le pusieron un explosivo en la región abdominal, lugar donde se presume tenía un mayor número de balas, con objeto de destruir la evidencia. 

»El cuerpo de mi padre fue destrozado en el tronco y el cráneo por el explosivo y las balas. Fue difícil identificarlo posteriormente. 

»Sin embargo, las manos estaban intactas, lo que descarta absolutamente el suicidio, por cuanto no es verosímil que una persona en pijama que se autoelimina con un explosivo no use sus manos para operar el artefacto y reciban éstas algún efecto de una explosión que fue capaz de romperle el cráneo y el cuerpo. Tampoco es verosímil que una persona que se va a suicidar tome la precaución de dejar a salvo sus ropas. 

»No explica el suicidio la circunstancia de haberse desangrado después en el dormitorio y haberse eliminado con explosivo en el baño, lugar donde quedó el cadáver. 

»Los delincuentes usaron para limpiar la sangre del dormitorio una colcha rosada que estaba sobre la cama y que posteriormente se llevaron; pero con el natural nerviosismo con que debieron actuar dejaron residuos de la sangre, según he relatado.» 

La Intendencia de la IV Región dio a conocer a los medios informativos una declaración oficial que fue reproducida íntegramente en el diario «El Día», de La Serena, en su edición del 14 de agosto. Ella manifiesta que fue «personal de seguridad» el que ingresó en la parcela de mi padre y allanó el lugar en la madrugada del día 13 de agosto. 

«Se dice, por otra parte, en el comunicado que yo habría lanzado hacia el portón un artefacto explosivo en circunstancias de que ni en el portón ni sus cercanías hay vestigios ni efectos de explosivos. Existen dos lugares, a unos diez metros del portón, con signos de sendos objetos que explotaron, los que fueron lanzados de fuera hacia adentro de la parcela con objeto de eliminarme.» 

En el sector del jardín aún pueden apreciarse los efectos de las ráfagas de metralletas o balazos en los cactus, e indican la trayectoria de los disparos. 

Igualmente se pueden apreciar los impactos en sectores externos, e internos de la casa, y se han encontrado balas y vainas que fueron accionadas e inclusive un detonante de fabricación francesa y otros elementos que no llegaron a ser recogidos por los agresores. 

Un proyectil encontrado tiene restos de sangre de Daniel Acuña, lo que permitirá establecer que fue asesinado con anterioridad a la explosión. 

La bala que tiene sangre de Daniel Acuña se encontró en un hoyo dejado por haberse arrancado el closet, y la respectiva vaina se encontró detrás del pedestal del lavatorio, de lo que se infiere que los disparos al closet se efectuaron a una distancia aproximada de un metro del cuerpo de la víctima. 

De lo anterior se infieren los siguientes hechos, fácilmente comprobables, no obstante los esfuerzos de los victimarios por destruir las evidencias: 

1. Existencia de un manchón de sangre de la víctima de más de 60 centímetros de diámetro en el suelo del dormitorio, a más de dos metros del lugar de la explosión. 

2. La desaparición del closet, que sólo se justificaría por el afán de los asaltantes de borrar las huellas del crimen. 

3. Los trajes dejados sobre la cama, a unos cuatro metros del lugar donde estaba el closet, circunstancia que no tiene una explicación lógica. 

4. Los ganchos de los trajes muestran signos de haber cedido por haberse apoyado en ellos la víctima mientras caía acribillada. 

5. La colcha rosada de la cama desapareció luego de haber sido usada para enjuagar la sangre de la víctima In el dormitorio. 

6. La inexistencia o escasísima sangre de la víctima en el lugar de la explosión. 

7. Las manos de la víctima quedaron ilesas. 

8. La bala con sangre y restos de la víctima encontrada en el hoyo quedado al haber sido arrancado uno de los pilares del closet desaparecido. 

9. Impactos de bala en la pared de concreto que quedaba detrás del closet que desapareció. 

10. Impactos de balas lanzadas desde fuera de la vivienda. 

11. La inexistencia de señales de explosivos en el portón y proximidades. 

12. La inexistencia de armas en la casa, como lo confirma el intendente regional, señor Serre (edición el día 4 de agosto), diciendo que «se rastreó la casa y no se encontraron armas». 

El 1 de marzo de 1981 la ministro en visita se declara incompetente para seguir conociendo estos antecedentes, los que deberán ser remitidos al Segundo juzgado Militar de Santiago. 

I. Muertes en presuntos enfrentamientos. Personas que, según la versión oficial, habrían fallecido a consecuencia de enfrentamientos armados con las fuerzas de orden y/o habían sido detenidas con anterioridad al hecho que hemos catalogado como «presuntos enfrentamientos». La explicación de las autoridades, las declaraciones de los servicios de seguridad, las noticias de los medios de comunicación señalan que estas personas habrían muerto en acciones de resistencia, asaltos o sabotajes. 

Alberto Recaredo Gallardo, Catalina Ester Gallardo Moreno y Mónica del Carmen Pacheco Sánchez
Fechas de muerte: 18 y 19 de noviembre de 1975
Santiago 

El miércoles 19 de noviembre de 1975 el gobierno emitió un comunicado (NOTA 8) que informaba acerca de un presunto enfrentamiento en Rinconada de Maipú entre seis «extremistas» y efectivos de la Dirección de Inteligencia Nacional y del Servicio de Investigaciones. Igualmente daba a conocer otro enfrentamiento, acaecido un par de días antes, en el que habría muerto otra persona pariente de tres de los «extremistas» de Rinconada de Maipú. El comunicado, reproducido por la prensa, señalaba: 

«Completada la investigación se ha podido concluir que los extremistas muertos son: Mónica del Carmen Pacheco, alias Miriam, perteneciente al MIR, de veintiséis años de edad, profesora de educación básica de la Escuela 457 de Quilicura, casada con Roberto Gallardo Moreno, alias Juan, también del MIR, quien resultó muerto en el tiroteo registrado en la Escuela número 51 el lunes pasado; Catalina Ester Gallardo Moreno, perteneciente igualmente al MIR, de treinta años de edad, hermana de Roberto Gallardo Moreno; Manuel Lautaro Reyes Garrido, perteneciente asimismo al MIR; Alberto Gallardo Pacheco, perteneciente al proscrito Partido Comunista; Luís Andrés Gangas Torres, alias Jaime o Lucho Cárcamo, perteneciente al MIR, adiestrado en Moscú, y Pedro Blas Cortés Geldres, alías Marcos, perteneciente al Partido Comunista.» 

El día 20 de noviembre, Isabel Gallardo Moreno presenta un recurso de amparo en favor de Alberto Gallardo, Catalina Gallardo y Mónica Pacheco, en el cual se narran los hechos tal como ocurrieron: 

«El día 18 de noviembre, alrededor de las once de la mañana, llegó hasta mi casa mi hermana Catalina a contarme su angustia por la desaparición de mi hermano, que no había llegado a casa la noche anterior. Se refería a mi hermano Roberto Gallardo Moreno. Catalina permaneció durante todo el día en mi casa. 

»A las siete de la tarde llegó mi cuñada Mónica Pacheco, esposa de mi hermano Roberto, quien también estaba preocupada por la suerte de su esposo, ya que no sabía nada de él... A las diez de la noche llegaron a la casa seis individuos vestidos de civil y armados con metralletas... Procedieron a llevarnos detenidas a las tres y a mi sobrino Alberto Rodríguez, de seis meses. Señalo a V.S. Iltma. que mi cuñada Mónica Pacheco se encontraba embarazada de tres meses. Inmediatamente nos subieron a una patrullera de Investigaciones (auto «Chevy» de color negro, con una placa del Servicio estampada en la puerta). Nos llevaron al Cuartel de General Mackenna y a la entrada vimos a mi padre, Alberto Gallardo Pacheco; a mi madre, Ofelia,Moreno Aguirre; a mi hermano, Guillermo Gallardo Moreno, y a mi sobrina, Viviana Gallardo Magallanes, de nueve años de edad, hija de Guillermo. 

»Cuando entramos nos separaron. A mi cuñada Mónica Pacheco la dejaron en el primer piso y a todos los demás nos llevaron al subterráneo. Allí estábamos sin poder hablar todos en el pasillo, menos mi hermano Guillermo, a quien estaban interrogando, y mi padre, a quien llevaron a una pieza solo. 

»Luego que mi hermano Guillermo salió del interrogatorio nos sacaron a una pieza y se llevaron a mi hermana Catalina y a mi cuñada Mónica. A ellas se las interrogó por espacio de hora y media aproximadamente; nosotros sentimos sus gritos y el revuelo que ello causaba en los funcionarios del Servicio. 

»... Terminados los interrogatorios nos sacaron de esa pieza y en el pasillo divisé a mi cuñada y el abrigo de mi hermana tirado en un rincón... Como a las cinco de la mañana sentí que llamaban a un Juan Gallardo, por lo cual salí de la pieza y pude divisar a mi padre... 

»A las 8,45 horas del, miércoles día 19 de noviembre fuimos dejados en libertad esta recurrente, mi madre, Ofelia Moreno; mi hermano, Guillermo Gallardo; la hija de éste, Viviana, y el hijo de Catalina, Alberto Rodríguez. Antes se nos informó que mi hermano Roberto Gallardo había fallecido la noche del lunes en el enfrentamiento de la Escuela número 51 y que mi padre, mí hermana y mi cuñada habían sido puestos a disposición de la DINA. 

»Mi padre era una persona de sesenta y cinco años y al momento de ser detenido se desempeñaba como empleado en la imprenta Latino. Mi cuñada estaba embarazada de tres meses. Mi hermana andaba siempre con su hijo, pues tenía que amamantarlo. ¿Es posible que estas personas hayan fallecido en un enfrentamiento en los cerros de Rinconada de Maipú? Más aún, ¿cómo nuestra familia se puede explicar el comunicado de la DINA si a las cinco de la mañana del miércoles 19 yo vi a mi padre por última vez en el Cuartel General de Investigaciones? 

»Ahora bien, si esto ha ocurrido con las tres personas señaladas, ¿qué seguridad tenemos de que la muerte de mi hermano Roberto haya ocurrido efectivamente en el enfrentamiento del lunes 17 en la Escuela número 5l? Sin embargo, no recurrimos de amparo por él porque no nos consta su detención ... » 

Con fecha 16 de febrero de 1976 el recurso de amparo fue rechazado. El día 11 de diciembre fue permitido retirar los cadáveres del Instituto Médico Legal. Sólo se permitió ver sus rostros, que presentaban el siguiente aspecto: 

· Alberto Gallardo Pacheco. Tenía en el lado derecho un gran hematoma de color rojo-morado y otro en diferentes partes de la cara; el costado derecho, notablemente hinchado. 

· Roberto Gallardo Moreno. Su cara se encontraba maquillada. Los ojos no parecían reales; daba la impresión de que estaban pintados o algo extraño que es difícil de explicar. 

· Catalina Gallardo Moreno. No tenía ojos y de una de sus sienes salía un hueso. En la sien derecha tenía una salida de proyectil. 

· Mónica Pacheco Sánchez. Tenía la cara con manchas y señales de haber sido quemada con cigarrillos en las mejillas. 

Los certificados de defunción señalan sólo las heridas de bala. 

Luis Andrés Gangas Torres 

La madre de Luis Andrés Gangas Torres relató así el incidente que culminó con el asesinato de su hijo: 

«El miércoles día 19 de noviembre, a las tres de la mañana, fueron detenidos en su domicilio las siguientes personas: doña Ester Torres (madre de Luis Andrés) y sus hijos Renato, Mauricio y Francisco Javier Gangas Torres, de veinticuatro, dieciocho y veinte años, respectivamente. 

»Las personas que efectuaron el arresto no exhibieron orden alguna y descerrajaron la chapa de la puerta de calle. Terminado el allanamiento, preguntaron por Luis Andrés, que no vivía con su madre. Luego vendaron los ojos de las cuatro personas, las subieron a un vehículo y se las llevaron a Villa Grimaldi. Separaron a los hijos de la madre y se les comenzó a interrogar. Ella escuchó sus gritos y un individuo que la vigilaba la amenazó con idéntico tratamiento si ella no indicaba el paradero de su hijo. 

»Ella, confiando en que la justicia daría la oportunidad de defenderse a Luis Andrés sí estaba complicado en algún asunto político, y ante los sufrimientos de sus hijos, decidió revelar a la DINA el lugar donde se encontraba Luis Andrés. 

»Los condujo a la casa de su madre. Allí se dio cuenta de que la manzana estaba rodeada por innumerables personas y vehículos. Penetraron violentamente dentro de la casa y tomaron preso a Luis Andrés. 

Luis Andrés y su madre fueron introducidos en un auto. En el trayecto a Villa Grimaldi se interrogó al joven sobre su militancia política. Negó ser militante del MIR y haber portado armas. Cuando llegaron a Villa Grimaldi, Luis Andrés Gangas fue llevado a un lugar aparte. Ester Torres con sus tres hijos fue llevada a Cuatro Alamos, y Luis Andrés dejado en Villa Grimaldi.» 

(Testimonio ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, Informe 1976.) 

Leandro Arratia Reyes
Fecha de muerte: 18 de enero de 1981
Santiago 

Desapareció de su casa el viernes día 16 de enero. La madre de Arratia presenta un recurso de amparo el lunes día 19, pero ya es tarde. Ese mismo día, grandes titulares de los diarios de Santiago anuncian: «Abatido extremista en enfrentamiento a tiros» («La Nación»); «Extremista muerto en tiroteo» («El Mercurio») ' 

Los textos de la noticia no difieren mucho. Aunque el muerto no ha sido identificado, se le vincula con el MIR. 

«... Efectivos de seguridad abatieron en1a madrugada de ayer a un extremista que se resistió a un allanamiento en la casa asignada con el número 651 dé la calle Ricardo Santa Cruz..., abrió fuego con un fusil ametrallador marca «Aka», de procedencia soviética.... tras un nutrido intercambio de disparos, el subversivo cayó muerto en el lugar. Al realizarse la revisión del inmueble la policía encontró abundante munición, dos bombas, panfletos, un mimeógrafo, un equipo de microfilms, estopines y otros elementos para la fabricación de explosivos.» 

La diferencia más marcada entre los diarios «El Mercurio» y «La Nación» es que el primero dice que un efectivo de seguridad fue herido levemente, en tanto que el otro afirma que «ningún funcionario del CNI fue alcanzado por los proyectiles». 

Al día siguiente los periódicos identificaban al individuo, relatando con lujo de detalles el enfrentamiento y agregando que el extremista había sido entrenado en Cuba y la URSS, donde había participado en cursos de entrenamiento de guerrillas. 

La madre de Leandro, enterada por la prensa de la muerte de su hijo, desiste del recurso de amparo y solicita la designación de un ministro en visita. 

«La versión oficial de la Central Nacional de Informaciones que habla de un supuesto enfrentamiento no es digna de crédito, y existen importantes elementos que permiten a lo menos dudar de su veracidad. Por lo demás, no es la primera vez que ello ocurre en los últimos meses. En efecto, según se expresó en el escrito del recurso de amparo, nuestro hogar, en que vivía mí hijo, fue allanado por cinco agentes de la Central Nacional de Informaciones el miércoles día 14 de enero en la madrugada. En esa ocasión Leandro Abraham se encontraba presente y se identificó como corresponde; por lo demás, el motivo de allanamiento era precisamente interrogarle. 

»El resto de los habitantes de la casa también fueron sometidos a preguntas, y de ello dan fe esta recurrente, mi hija Sonia Arratia Reyes y los menores Leandro Luis, de diez años; Isabel Verónica, de doce (ambos hijos de Leandro Arratia); Susana Ramírez Arratia, de catorce años, y Paola Ramírez Arratia. Los agentes de la CNI se movilizaron en ese entonces en un vehículo "Peugeot". 

»De ser efectivos los supuestos cargos señalados ahora por la CNI -que tuvo entrenamiento guerrillero en Cuba y Rusia-, ¿por qué el día 14 de enero pasado les bastó con hacerle algunas preguntas y luego se retiraron? 

»Mi hijo vivía en el extranjero hasta el mes de octubre de 1980, fecha en que regresó al país, dada la necesidad de reunirse con la familia, que se encontraba toda en Santiago: tanto su salida del país como su regreso en la fecha indicada se realizaron normalmente, y así consta en sus documentos. No tenía por qué esconderse. 

»¿Es posible pensar que una persona cuya casa ha sido allanada por la CNI va a andar provista de metralleta en los días inmediatamente posteriores? Mi hijo tenía su domicilio en mi casa, ubicada en Nahuelbuta 1441, comuna de Conchalí, y jamás lo tuvo en el domicilio que señala la versión de la CNI, esto es, Ricardo Santa Cruz, 651. 

»Hago presente lo señalado en la información del diario "La Tercera", del día 19 de febrero: vecinos del sector declararon que esa casa estaba deshabitada por lo menos desde hacía tres meses. 

»Por lo expuesto, es dable señalar que la versión de un supuesto -enfrentamiento" producto del cual habría fallecido el amparado de autos, no es digna de crédito.» 

J. Asesinatos masivos. 

Esta situación exhibe similitudes con hechos descubiertos en Lonquén, Laja, Mulchén y otros citados. En los dos primeros casos las víctimas son arrestadas en septiembre de 1973. En Lonquén, asesinadas la misma noche de la detención; en el caso de Laja, días después de la detención. Llevados a pleno campo, los ametrallan a sangre fría, enterrándoseles en lugar desconocido. Los familiares los buscan por diversos lugares durante años sin perder la esperanza de encontrarlos con vida. Se presentan recursos de amparo que son rechazados, querellas por presunta desgracia que quedan sobreseídos. Finalmente, con la presentación de querella por delito de homicidio v con el nombramiento de un ministro en visita, los casos son aclarados. Los cadáveres son exhumados; sus familiares reconocen los cuerpos. Los culpables son amnistiados. 

Mulcbén 

Fundos: Carmen Maitenese, Pemehue y El Morro. 

· Miguel Albornoz Acuña
Carmen Maitenes 

· Alberto Albornoz González
Pemehue 

· Alejandro Albornoz González
Carmen Maitenes 

· Daniel Albornoz González
Carmen Maitenes. 

· Felidor Albornoz González
Pemehue 

· José Albornoz González
Carmen Maitenes 

· Luis Godoy Sandoval
Carmen Maitenes 

· Fernando Gutiérrez Ascencio
Pemehue 

· Juan Laubra Brevis
El Morro 

· Juan Roa Riquelme
Pemehue 

· Florencio Rubilar Gutiérrez
Carmen Maitenes 

· José Liborio Rubilar Gutiérrez 
Carmen Maitenes 

· José Lorenzo Rubilar Gutiérrez 
Carmen Maitenes 

· Gerónimo Sandoval Medina
Pemehue 

· Domingo Sepúlveda Castillo
El Morro 

· Eduardo Vidal Aedo
El Morro 

· Celsio Vivanco Carrasco
El Morro 

· José Yáñez Durán
El Morro 

Fechas de muerte: 5, 6 y 7 de octubre de 1973. 

Todos ellos eran obreros agrícolas domiciliados en los Fundos Carmen Maitenes, Pemehue y El Morro, comuna de Mulchén, provincia del Bío-Bío. Todos eran obreros contratados por la Corporación Nacional Forestal, CONAF. 

Carmen Maitenes 

El 6 de octubre, alrededor de las 15,00 horas, se comenzó a oír un fuerte ruido de galopes de caballos, por lo que los lugareños se asomaron a las puertas y vieron un grupo de aproximadamente diez uniformados, compuesto por militares y carabineros de Mulchén, y cinco civiles, todos armados. Los uniformados venían armados con pistolas y revólveres, metralletas y fusiles automáticos, todo armamento de guerra del Ejército. 

Ante la presencia de familiares y otros habitantes del fundo procedieron a secuestrar a los campesinos, habitantes del predio, a quienes sacaron de sus casas o hicieron prisioneros fuera de ellas. 

El grupo armado portaba una lista de nombres de campesinos del lugar, que al parecer habían obtenido en el allanamiento al local del Sindicato Campesino en Mulchén. 

Los secuestrados fueron conducidos a la administración del fundo. Los captores ordenaron a sus familiares que permanecieran en sus casas, pues sí no serían muertos en el acto. 

Dentro de la administración del fundo fueron obligados a tirarse al suelo boca abajo, con las manos en la nuca, mientras los uniformados se paraban en sus espaldas, enterrándoles las espuelas y golpeándolos con las culatas de sus armas. Después se les obligó a golpearse duramente entre ellos, hermanos contra. hermanos, padres contra hijos, todo ello acompañado de amenazas, insultos y sarcasmos. A continuación fueron sacados de la administración y obligados a ponerse de cara contra la pared, realizando sus captores varios simulacros de fusilamiento. 

Cerca de las 19,00 horas fueron liberados dos hermanos, quienes narraron a sus familiares lo que allí estaba ocurriendo. Su madre se desesperó y quiso correr a las casas patronales a rescatar al marido y a su otro hijo. Tuvieron que contenerla a la fuerza, por temor de que fuera asesinada. 

Aproximadamente a las 23,00 horas los habitantes del fundo Carmen Maitenes escucharon ráfagas de disparos provenientes de las casas de la administración y luego un silencio absoluto. 

Los uniformados pidieron en una de las casas algunas palas, con las que cavaron una fosa, sepultando los siete cadáveres en un lugar ubicado a 200 metros de la casa administración del fundo, entre un estero y un cercado de alambres. 

«Los uniformados impidieron que nos acercáramos a ese lugar, señalando que sería muerto de inmediato quien lo hiciera. Agregaron que seríamos vigilados permanentemente. » Sin embargo, los familiares de los Rubilar Gutiérrez se aproximaron al lugar y pudieron comprobar que había tierra y piedrecillas sueltas sobre las cuales se habían depositado matas de pasto para disimular la remoción de la tierra. 

«Estos hechos nos dejaron tan atemorizados de correr la misma suerte de nuestros familiares, que nunca más intentamos acercarnos al lugar y excavar para verificar si efectivamente allí habían sido sepultados los nuestros.» 

Fundo Pemehue 

El domingo 7 de octubre de 1973 llegó al fundo Pemehue la banda delictual ya descrita. 

A Alberto Albornoz Sánchez lo secuestraron desde su casa, esposándolo con las manos atrás. A su cónyuge la obligaron a permanecer en la casa, amenazándola de muerte si salía. 

A Gerónimo Humberto Sandoval Medina lo secuestraron desde su casa y en presencia de sus familiares. Los delincuentes le obligaron a trotar delante de ellos, atemorizándolo con aplastarlo con las patas de los caballos. Su madre intentó seguirlo para conocer el lugar adonde sería llevado, pero sólo alcanzó a caminar unos pocos pasos. Un militar le ordenó que se volviera, amenazándola con sus armas. Toda la familia fue forzada a permanecer en su casa. Tanto fue así, que debían ir en cuclillas a buscar agua al arroyo sin levantar la cabeza, pues sus movimientos eran vigilados desde lo alto de un cerro. 

Juan de Dios Roa, Fernando Gutiérrez y Felidor Albornoz fueron secuestrados en sus domicilios en circunstancias parecidas. 

Los cinco aprehendidos fueron encerrados en la casa de administración del fundo, donde fueron torturados. Posteriormente les llevaron hacia el río Renaico. 

El parcelero de Los Guindos, don Juan Angel Segura, vio que los militares se dirigían con los cinco secuestrados por la ribera del río hacia el este. Al percatarse los aprehensores que éste se encontraba allí, le obligaron a taparse los ojos, escuchando pocos minutos después una fuerte descarga de fusilería. Instantes después vio volver a los militares sin los detenidos. Por temor a sufrir similar suerte no se aproximó donde había sucedido el hecho, 

Durante todo el día los familiares escucharon ruidos de disparos, por lo que presumieron que sus seres queridos estaban siendo asesinados. 

Tres días después, cuando se fueron del sector los victimarios, los familiares se atrevieron a salir de sus casas para buscar a los secuestrados. Cuando caminaban por el interior de un bosque fueron avistados por don Juan Angel, quien buscaba una oveja extraviada por las orillas del río Renaico. Este les dijo que sus perros habían encontrado cuatro cadáveres, semítapados con algunas piedras pesadas que los homicidas habían hecho rodar. Los cuerpos presentaban visibles huellas de torturas y numerosos impactos de balas. Por el tiempo transcurrido estaban destrozados parcialmente y comidos por perros y roedores. El cadáver de Sandoval Medina tenía un brazo cortado a la altura del codo. Los troncos de los árboles del sector presentaban numerosos impactos de balas. 

En el mismo lugar, con gran temor, los familiares cavaron una fosa de más de un metro de profundidad hasta que los palos y picotas tocaron una gran piedra que servía de plataforma a una improvisada sepultura. 

Allí colocaron los cuatro cuerpos, tapándolos con tierra y enmarcando el lugar con piedras. Un tronco de árbol y estas piedras quedaron señalando la ubicación de esta improvisada sepultura, que los familiares hicieron denodados por el dolor y el miedo. Todo esto fue presenciado por don Juan Angel. 

Más al interior del bosque, en la planicie de un pequeño monte, fue encontrado el quinto cadáver por su madre y un hijo de Juan de Dios. Los restos correspondían a la parte inferior del cuerpo y un trozo superior de la columna vertebral. El resto no se encontró. El cadáver fue identificado por los restos de ropa y por encontrase a pocos metros la cédula de identidad intacta. 

El hijo y su madre cavaron una pequeña fosa y lo sepultaron. Hicieron una cerca de madera de un metro de alto aproximadamente que, junto con señalar el lugar de la tumba, impidiera que los animales desenterraran el cadáver y terminaran de devorarlo. 

El Morro 

En los días 5, 6 y 7 de octubre de 1973 el grupo mencionado detuvo y asesinó a cinco personas en la localidad de El Morro. Sus cuerpos fueron encontrados en el lugar «La Playita», observándose que tenían las manos atadas a la espalda y numerosos impactos de armas de fuego. Las aguas del Renaico arrastraron los cadáveres de algunas de las víctimas. 

(Fuente: Extracto de querella criminal de 21 de noviembre de 1979 y fallo dictado por el ministro en visita el 29 de diciembre de 1980.) 

K. Muertes en situaciones de manifestaciones masivas y protestas 

Estas ocurren en un marco diferente al expuesto con anterioridad. Son producto de lo que podríamos denominar represión colectiva, tendente a paralizar las expresiones cada vez más generalizadas de oposición al régimen. Estas comienzan a llevarse a efecto a fines de 1982, asumiendo características más definidas y masivas en el transcurso de 1983. Esto lleva al régimen a la búsqueda de una nueva modalidad de represión, que se caracteriza por el ejercicio de una violencia desmesurada e indiscriminada en contra de una población indefensa, cuya actuación en las llamadas «jornadas de protesta» no va más allá de tocar cacerolas o levantar barricadas hechas con maderas, ramas, neumáticos prendidos fuego u otros objetos». 

Familias completas gritan o cantan en las esquinas o alrededor de la barricada expresando su repudio al gobierno. A lo más, al aparecer las fuerzas del orden, lanzan piedras u otros objetos contra ellas. 

Con ocasión de estas manifestaciones de protesta se efectúan en forma reiterada las siguientes prácticas: 

· Operativos efectuados por la Central Nacional de Informaciones, conducentes a la detención de dirigentes sociales y poblacionales, con el propósito de atemorizar y paralizar a los posibles manifestantes. 

· Intenso patrullaje aéreo y terrestre, con tropas en posición de combate, como forma de amedrentamiento de la población. 

Con ocasión de la protesta de agosto de 1983, el gobierno desplazó a Santiago 18.000 efectivos del Ejército con uniforme y armamento de guerra, concentrándolos en los barrios populares. 

Se emplean profusamente bombas lacrimógenas. Algunas de ellas son lanzadas al interior de los hogares. Balas de guerra, perdigones, balines de acero y de goma, son disparados directamente al cuerpo de los manifestantes, causando numerosas heridas e incluso la muerte de decenas de personas. 

	MUERTES DURANTE LAS PROTESTAS DE 1983
Según edad de las víctimas (Mayo a diciembre)

	Edad (años)
	V
	VI
	VII
	VIII
	IX
	X
	XI
	XII
	Total

	Hasta 18
	-
	2
	-
	6
	-
	2
	2
	2
	14

	De 19 a 25
	1
	3
	2
	7
	9
	3
	-
	3
	28

	De 26 a 35
	-
	1
	-
	9
	2
	1
	1
	-
	14

	De 36 a 45
	-
	-
	-
	2
	1
	-
	-
	-
	3

	De 46 a 55
	-
	-
	-
	5
	-
	-
	-
	-
	5

	Sin datos
	-
	-
	-
	2
	-
	-
	-
	-
	2

	Total
	1
	6
	2
	31
	12
	6
	3
	5
	66

	Mujeres, 11; hombres, 55.

	Fuente: «Por una cultura de vida, basta de muertes», informe del Vicario de Solidaridad a los agentes pastorales de la Iglesia de Santiago. julio de 1984.


Relación de los casos 

José Sergio Osorio Vera, veintisiete años de edad, comerciante (ex cabo del Ejército) 
Fecha de muerte: 11 de agosto de 1983 

(Fuente: «Por una cultura de vida, basta de muerte», op. cit.) 

El día 11 de agosto de 1983, alrededor de las 20,00 horas, la víctima se aprestaba a acostarse en su domicilio de calle Pomaire, 269, Villa La Reina, comuna de La Reina, cuando en el sector comenzó a sentirse un intenso ruido de cacerolas. Algunas piedras cayeron en el techo de su casa. La víctima optó por llamar a los militares que custodiaban el sector desde el día anterior, a algunos de los cuales conocía desde la época en que había sido cabo en el Ejército. Se asomó al antejardín e hizo señas a un militar que transitaba por el Pasaje número 3, pidiéndole que se acercara. Este mutar le ordenó que lo hiciera él. No bien abrió la reja de la casa, el militar le ordenó alzar las manos y dirigirse a la esquina de la calle Pomaire con el Pasaje 3. En ese lugar había más militares, los que le obligaron a caminar hacia el Poniente por el Pasaje 3. Segundos después se sintieron unos disparos en el lugar en que se encontraba la víctima. Luego se logró establecer que fue llevado al Hospital Militar, donde llegó sin vida, para ser remitidos sus restos al Instituto Médico Legal bajo la denominación «NN». 

La cónyuge de la víctima, doña Eliana Verónica Morales Rodríguez, interpuso denuncia ante la Primera Fiscalía Militar por el delito de violencia innecesaria con resultado de muerte en contra de los efectivos del Ejército responsables de los disparos, causa que lleva el número 650-83. 

La causa fue sobreseída temporalmente a finales de abril de 1984, estableciéndose la identidad de uno de los imputados, el cabo del Ejército Juan Torres Zurita. No obstante declaración de testigos, peritajes e informes médicos, nunca hubo reos en la causa. Del sobreseimiento se apeló a la Corte Marcial, estando pendiente la vista del recurso. 

Oscar Omar Durán Torres, diecisiete años, obrero en paro
Fecha de muerte: 9 de octubre de 1983 

(Fuente: «Por una cultura de vida, basta de muerte», op. cit.) 

El 9 de septiembre de 1983, alrededor de las 23,00 horas, en circunstancias de que la víctima se encontraba con unos amigos en la esquina de las calles Recoleta con Pincoya, comuna de Conchalí, fue agredido por un número aproximado de diez funcionarios de Carabineros de la dotación del Retén La Pincoya, los que, sin mediar provocación alguna, procedieron a castigarlo con patadas, puñetazos, lumas y particularmente con armas blancas y estoques. La víctima recibió cuatro heridas cortantes de extrema gravedad, quedando tirado en la vía pública, mientras los carabineros se alejaron del lugar sin prestarle auxilio. La víctima fue trasladada al Hospital José Joaquín Aguirre, donde debió ser intervenida quirúrgicamente en varias oportunidades, extirpándosele gran parte del hígado. Sin embargo, y producto de las graves heridas recibidas, no logró restablecerse, falleciendo el 9 de octubre de 1983 en la Unidad de Tratamientos Intensivos del señalado Hospital. 

La madre de la víctima, doña Angélica Torres Espinoza, interpuso denuncia ante la Segunda Fiscalía Militar, con fecha 14 de septiembre de 1983, en contra de los carabineros de la Comisaría de Pincoya, por el delito de violencias innecesarias, causando lesiones graves, denuncia que fue ampliada con fecha 13 de octubre del mismo año al delito de violencias innecesarias con resultado de muerte. La causa tiene el número 949-83 en la Fiscalía señalada. Con fecha 12 de abril de 1984 el fiscal dio por concluida la investigación, recomendando sobreseer la causa en virtud de no haber determinado la individualización de los responsables. Actualmente la causa está en poder del juez militar para pronunciarse sobre el aludido dictamen. 



NOTA 8.El canal de Televisión Nacional dio un reportaje en el que se filman los cerros de Rinconada de Maipú, la acción de patrullas militares en estos cerros, junto con emitir el comunicado del Gobierno. 
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La Represión Política en Chile



EPÍLOGO 

CIFRAS DE LA REPRESIÓN 

1. La generalidad de las estimaciones hace ascender a más de 30.000 los muertos habidos con ocasión del golpe militar del 11 de septiembre de 1973, si bien ellas varían en cuanto a las cifras exactas dadas las características del país y el pánico provocado por la represión. En todo caso, el Informe sobre la situación de los derechos humanos en Chile, de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, de 1985 señaló que el golpe militar «utilizó con ese propósito (el aplastamiento de toda posible resistencia) todos los recursos a su disposición, incluyendo los métodos de violencia más extremos». El embajador norteamericano en Santiago en la fecha del golpe, don Nathaniel David, escribió al respecto años después: «Las estimaciones acerca del número de gente muerta durante o inmediatamente después del golpe varían desde menos de 2.500 a más de 80.000. Una lista de 3.000 a 10.000 muertos cubre las estimaciones más fiables.» 

2. Según el Instituto Nacional de Estadísticas, el cuadro de detenciones practicadas por la policía de Carabineros y el Servicio de Investigaciones (que no contempla las detenciones propiamente políticas realizadas por cuerpos militares y/o de seguridad) entre los años 1970 a 1980 fue el siguiente: 

	Año
	Carabineros
	Investigaciones
	Total

	1970
	-
	-
	539.521

	1971
	-
	-
	553.196

	1972
	493.967
	64.775
	558.742

	1973
	459.455
	65.096
	524.551

	1974
	667.859
	84.706
	752.565

	1975
	806.304
	87.694
	893.998

	1976
	915.47
	108.660
	1.024.137

	1977
	999.060
	113.607
	1.112.667

	1978
	850.999
	90.615
	941.614

	1979
	783.884
	81.125
	865.009

	1980
	748.616
	74.642
	823.258

	1981
	714.067
	66.855
	780.922


Como puede verse, entre 1973 y 1974 las detenciones aumentaron en un 43,4 por 100, en un 70,4 en 1975, en un 95,2 en 1976 y en un 112,1 por 100 en 1977 respecto de las practicadas en el año 1973. Con posterioridad, las detenciones decrecieron, pero se mantuvieron por sobre un 50 por 100 más, anualmente, de las contabilizadas para 1973. Se trata, reiteramos, solamente de las detenciones cumplidas por las fuerzas de policía, por lo que quedan fuera la mayor parte de aquellas propiamente políticas a cargo de servicios de inteligencia (DINA, CNI o servicios específicos de las Fuerzas Armadas) y las decenas de miles de detenciones practicadas en allanamientos masivos efectuados por fuerzas militares. Cifras tan elevadas ilustran la «normalidad» de la vida cotidiana de Chile y muestran a la vez la represión sistemática a que es sometida la población, ininterrumpidamente sujeta, por otra parte, a diversos regímenes de excepción. 

3. En mayo de 1975, el Ministerio del Interior reconoció que en Chile había 41.359 personas detenidas por estado de sitio. Al 6 de febrero de 1976, esa misma fuente indicó que «habían sido detenidas 42.486 personas». 

4. Se ha estimado en cerca de 2.000 los casos de detenciones seguidas de desapariciones practicadas en el país entre 1973 y 1976. De ellos 668 casos han sido documentados por la Vicaría de la Solidaridad, estimándose que el resto no ha sido registrado por temor, por haberse producido los hechos en zonas rurales, por disolución de grupos familiares, etc. Ninguno de los recursos de amparo en favor de detenidos desaparecidos tuvo, en definitiva, éxito. En 1948 se produjo otro caso, apareciendo la víctima, Juan Antonio Aguirre Ballesteros, un joven activista católico, muerto meses más tarde. En 1985 se denunció otro caso de detención seguida de desaparición, el de Sergio Ruíz Lazo, exiliado que había ingresado clandestinamente a Chile. Y en septiembre de 1987 desaparecieron cinco personas, jóvenes vinculados a la organización comunista. 

5. En los últimos años las muertes producidas por la represión (en manifestaciones, supuestos enfrentamientos, abusos de poder, etc.) fueron las siguientes: 1983, 96; 1984, 80; 1985, 66, y 1986, 58. Total, 300 muertes. 

Entre el 11 de marzo de 198 1, fecha de vigencia de la actual Constitución, y el 1 de enero de 1983 murieron 84 personas. 

En el curso del presente año, hasta fines de octubre, se habían producido al menos 25 víctimas fatales, considerando los 12 asesinados los días 15 y 16 de junio en el curso de la llamada «Operación Albania» efectuada en Santiago por la CNI en presencia, según informó la prensa, de un fiscal militar. 

7. Los homicidios frustrados (entendiendo Por ellos las heridas de bala en las circunstancias señaladas en el número anterior) fueron, según datos de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, 1.222 entre el 11 de marzo de 1981 y el 31 de diciembre de 1986. 

Las cifras de la tortura son particularmente difíciles de precisar, por el efecto intimidatorio que el tormento tiene sobre las víctimas. En todo caso, se encuentra abundantemente documentada la aplicación masiva e indiscriminada de tortura a miles y miles de personas en los meses siguientes al golpe militar. 

La Vicaría de la Solidaridad procesa estas cifras sólo desde 1979, y desde 1982, la Comisión Chilena de Derechos Humanos. De acuerdo a estas fuentes el Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de 1985 da el siguiente panorama: 

	Año
	Denuncias formalizadas
	Estimadas

	1979
	143
	-

	1980
	91
	-

	1981
	68
	-

	1982
	57
	123

	1983
	77
	434

	1984
	100
	294

	Totales
	536
	851


Para 1985, la Comisión Chilena de Derechos Humanos contabilizó 168 casos de tortura y 255 para el año 1986, estimándose más o menos en una vez y media las producidas realmente. 

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos concluyó en 1985: «La sólida evidencia recogida por la CIDH... le permite constatar que la práctica de la tortura no ha sido el resultado de excesos individuales cometidos por miembros de los organismos de seguridad ni un fenómeno tolerado ante la indiferencia o debilidad de otras instituciones chilenas; por el contrario, la tortura ha sido y es una política deliberada del gobierno de Chile ejecutada durante todo el período iniciado el 11 de septiembre de 1973.» 

La aplicación de tortura a partir de 1985 muestra una tendencia al aumento y a la crueldad. «Monstruos» ha llamado el juez indiviRené García Villegas a los torturadores de la CNI, cuya dualización le ha sido negada por dicho cuerpo represivo, y que, sin embargo, el magistrado ha detectado en el curso de la investigación de más de 30 querellas por torturas interpuestas contra la Central Nacional de Información. La investigación ha desencadenado una campaña de amedrentamiento contra el juez, que debió recibir protección policial. 

La convicción de la brutalidad de la tortura llevó el 11 de noviembre de 1983 a Sebastián Acevedo, trabajador de la construcción, a prenderse fuego ante la catedral de Concepción reclamando de la CNI la entrega de dos de sus hijos que llevaban hasta la fecha tres días desaparecidos. En homenaje a Sebastíán Acevedo y al sacrificio de su vida tomó su nombre un Movimiento contra la Tortura que ha desplegado una admirable labor de denuncia. 

8. Amedrentamientos. Mediante secuestros, amenazas, seguimientos ostensibles, interferencias telefónicas y otros recursos se despliega una permanente campaña de amendrentamiento a dirigentes sociales, religiosos, activistas de derechos humanos, periodistas y políticos. En 1984 los amedrentamíentos graves fueron 554; en 1985 superaron los 430. En 1986 llegaron a 559, entre los cuales se anotan 109 acciones de amedrentamiento contra defensores de derechos humanos. 

Según el diario «La Epoca», de 22 de noviembre de 1987, entre enero y septiembre de 1987 hubo 722 denuncias por amenazas graves hechas por la Acción Chilena Anticomunista, el Comando Nacionalista de Combate y otros grupos que tienen la tolerancia cuando no la orientación del gobierno. Este aumento de la intimidación contra la disidencia ha hecho que, según el diario, alrededor de 500 personas inicien mensualmente trámites para salir de Chile como refugiados políticos. 

9. Las detenciones contabilizadas por la Vicaría de la Solidaridad y la Comisión Chilena de Derechos Humanos, a contar desde 1979, fueron las siguientes: 1979, 1.325; 1980, 1.129; 1981, 911; 1982, 1.789; 1983, 15.077; 1984, 39.440; 1985, 8.946, y 1986, 33.665. 

El notable incremento de las detenciones a partir de 1983 se explica por las manifestaciones y la agitación multitudinarias que comienzan a generalizarse a partir de ese año. 

10. La Comisión Chilena de Derechos Humanos describió así los allanamientos masivos contra las poblaciones de la periferia de Santiago: «En dichas acciones participaron regulainente efectivos militares con uniformes de combate, arniados y con sus rostros pintados, efectivos de Carabineros y agentes de Investigaciones y de la CNI. En algunas oportunidajes se hicieron Presentes efectivos de la Fuerza Aérea.» 

»Las áreas poblacionales eran cercadas desde tempranas horas de la madrugada, prohibiéndose el ingreso y salida de personas desde el interior; en algunas ocasiones se cortaba el suministro de energía eléctrica y los teléfonos' por lo que los pobladores quedan n la más absoluta indefensión respecto del accionar de estos ejercitos de ocupación. Estos ingresaban al interior de las viviendas que eran allanadas con violencia, destruyendo los modestos enseres de los pobladores y luego Procedían 'a hacer destrozos en los inmuebles, levantanjo los pisos y haciendo excavaciones en los patios (en busca de armas y/o propaganda). 

»Posteriormente, procedían a sacar de sus hogares a todos los varones entre los dieciséis ni los sesenta años de edad. Todos eran trasladados a sitios eriazos, lugares municipales (estadios) o públicos (plazas) donde debían Permanecer a la intemperie en tanto sus antecedentes eran chequeados. Esto resulta especialmente duro en los meses de otoño e invierno (marzo a septiembre) cuando los pobladores debían soportar las inclemencias del tiempo, el frío y la lluvia.» (Informe correspondiente al año 1986, CCHDH.) 

11. Situación de los medios de comunicación. En la reciente reunión de la Sociedad Interarnericana de Prensa (SIP), realizada en Santiago del 16 al 20 de noviembre de 1987, el periodista chileno Emilio Filippi señaló: «En Chile no existe libertad de prensa. A la ya abundante legislación restrictiva, 34 leves coaccionan la libertad de prensa, se ha sumado ahora la promulgación de una nueva ley, que establece la censura a determinadas informaciones y opiniones. Se ha anunciado oficialmente, además, la promulgación de otra ley de prensa que se teme tenga adicionales y graves restricciones al ejercicio del Periodismo.» 

Agregó Filippi: «Continúan los procesos en contra de periodistas, algunos de los cuales han sufrido o sufren penas de cárcel, en virtud de leves que coartan la libertad de expresión. Varios periodistas han sufrido y sufren amenazas que ponen en peligre, sus vidas y aún no se conocen las pesquisas destinadas a establecer quiénes son los autores e instigadores del asesinato del periodista José Carrasco Tapia, asesinado hace ya más de un año.» 

A título de ejemplo, digamos que las agresiones a periodistas denunciadas en 1986 de acuerdo a la Comisión Chilena de Derechos Humanos, fueron: Secuestro y, asesinato, 1 ; amenazas de muerte, 19; heridos por la policía, 2; otras agresiones, 3; abusos de poder, 10; detenciones, 11; procesados, 12; exonerados, 47. 

Y las agresiones en el mismo año a los medios de comunicación: Allanamientos y asalto de locales, 2; clausuras y suspensiones, 15; requisiciones, 12; suspensiones, 7; prohibiciones o suspensiones de emisiones radiales, 4. 

En Chile, como se sabe, la televisión se encuentra rígidamente controlada por la dictadura. 

12. Existe una tendencia al aumento de los presos políticos, en su inmensa mayoría jóvenes: 

	Situación legal
	1985
	1986

	Procesados:

	En cárceles
	267
	462

	En libertad provisional
	630
	580

	Condenados:

	En cárceles
	47
	49

	Con reclusión nocturna 
	1
	5

	Con pena remitida
	51
	43

	Total 
	1.016
	1.139


13. Es difícil calcular con precisión la magnitud del exilio producido por el golpe y el régimen militar consiguiente, a partir de 1973. Según información manejada por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, solamente en los dos primeros año del gobierno militar 20.000 chilenos tuvieron que exiliarse por motivos políticos (véase Informe correspondiente a 1985). A ellos hay que sumar decenas de miles que salieron por motivos económicos o imposibilidad de vivir en el país. La Iglesia Católica estima en cientos de miles los afectados por situaciones de exilio forzoso o voluntario. A partir de 1983, ante el incremento de la represión, nuevos contingentes de chilenos abandonaron la patria (v. número 8). 
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Los dibujos que aparecen en las páginas de este libro fueron realizados por un ex prisionero politico. 
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